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      Blaire

      

      «Esto es ridículo», exclamó Eloise.

      Un tenso silencio se apoderó de la habitación. Todas nosotras estábamos reunidas en nuestros aposentos en el edificio de Malakaz. No era la primera vez que nosotras, las mujeres humanas, necesitábamos resolver “diferencias de opinión”, pero definitivamente esta era la peor.

      Miré a Emma, pero sus ojos estaban en Eloise. ¿Y, Eloise? Su rostro estaba pálido, los labios formaban una línea fina, y aún se negaba a mirar a Aria.

      «No, lo que es ridículo es enterrar la cabeza en la arena y decidir morir para no molestar a nadie», contestó Aria.

      Había sido Aria quien había convocado esta pequeña reunión. Me había dicho que me gustaría escuchar lo que tenía que decir, y acepté a regañadientes ser testigo de la guerra silenciosa entre ella y Eloise.

      Aria había descubierto recientemente que Eloise tenía cáncer. No había tomado precisamente bien la noticia. Nadie lo había hecho. Todas habíamos estado tan absortas en nuestros planes de venganza que no nos habíamos dado cuenta de lo enferma que estaba Eloise... digamos que todas estábamos luchando con nuestra propia culpa.

      Todo salió a la luz cuando Aria finalmente arrastró a Eloise a los sanadores. Y eso explicaba exactamente por qué Eloise había estado merodeando por la oficina de Malakaz, intentando convencerlo de que la enviara a una misión peligrosa tras otra.

      Aparentemente, ella quería irse en sus propios términos.

      Decir que Aria no iba a permitir que eso sucediera era quedarse corto. Se rumoreaba que incluso había llegado al extremo de rogarle a Malakaz que la ayudara con cualquiera que fuera su pequeño plan.

      En numerosas ocasiones y desde que habíamos aterrizado aquí, Aria había planificado activamente la muerte de Malakaz. La idea de que ella le hubiera suplicado...

      Digamos que tampoco la había puesto de buen humor.

      Emma se puso pálida y se levantó repentinamente. Hice una mueca cuando ella desapareció y el sonido de arcadas llenó la habitación.

      Al menos eso eliminaba parte de la tensión cuando me puse de pie y le serví un vaso de agua.

      «¿Quieres que te traiga a Callux?», pregunté, y mis labios se torcieron ante el gruñido bajo de advertencia de Emma.

      Decir que el thesian se había convertido en una madre gallina era decirlo suavemente. Él se tomaba personal las náuseas matutinas de Emma, como si cada vez que ella vomitaba su desayuno, almuerzo o cena, fuera una prueba de que él era una terrible Pareja.

      Emma le había explicado lo de las hormonas. Todas habíamos tratado de hacerle entender que era normal. Pero, cada vez que ella se sentía mal, él ponía esa expresión desconsolada en su rostro, y la mayoría de las veces intentaba convencerla de que se acostara.

      Rila pensaba que era divertido, aunque incluso ella había comenzado a estar cerca de su madre adoptiva en caso de que necesitara algo.

      Eloise juntó sus piernas y cerró los ojos. La encontramos acostada en el sofá, claramente sintiéndose miserable. Aria había irrumpido poco después, declarando que mejor nos preparáramos porque tenía un plan.

      Emma regresó y le entregué el vaso con agua. Me lanzó una mirada agradecida y se dejó caer en el sofá junto a Eloise. Harper se encontraba recargada contra la puerta, mientras que Makayla cruzó sus largas piernas desde donde estaba sentada en el suelo.

      Mientras tanto, Aria caminaba de un lado a otro como un tigre enjaulado.

      «Blaire», dijo finalmente, «¿todavía planeas llevar a Draz a los sanadores mentales?».

      «Sí», dije. «Tan pronto como esté bien para viajar. No le ha ido bien desde que probamos la estrategia de ignorarlo por completo».

      Hice una mueca ante el pensamiento.

      Fui la primera persona que Draz vio que le mostraba algo de amabilidad, y su mente estaba tan dañada que se aferró a mí como si fuera su manta de seguridad. Durante semanas, se había negado a separarse de mí, perdiendo la cabeza si dejaba el sótano donde Malakaz había sido obligado a mantenerlo tras las rejas.

      El problema era que Draz no solo estaba dañado, sino que también era lo suficientemente grande y fuerte como para ser peligroso como el infierno.

      A decir verdad, había comenzado a agotarme al tener que ser completamente responsable de mantener a Draz bajo control. En un momento de debilidad, acepté dejarlo, con la esperanza de que se diera cuenta de que estaba a salvo sin mí.

      Mi estómago se retorció ante el recuerdo. La culpa aún me mantenía despierta por la noche. Y sin embargo, había funcionado. Ahora podía alejarme durante períodos lo suficientemente largos como para dormir un poco, ya que él sabía que siempre regresaría.

      «¿A dónde lo llevarán?», preguntó Aria.

      «A Zecax». No me pasó desapercibido que el nombre del planeta era tan similar a Fecax, donde la familia real había sido masacrada. Aparentemente, también se hablaba el mismo idioma en ambos planetas.

      Aria sonrió. Había visitado el planeta cuando Mak había ido en busca de un artefacto antiguo. No se habían acercado a Shira, la ciudad donde se encontraban muchos de los sanadores más respetados de esta galaxia, pero ella me contó sobre el bosque por el que habían caminado antes de que ella se lastimara.

      Eloise también había sido parte de esa misión, y mientras mantenía los ojos cerrados, ignorándonos, me di cuenta de que estaba escuchando atentamente.

      «Se rumorea que los sanadores pueden ayudar a Eloise», dijo Aria. «Así que vamos a volver. Malakaz ha aprobado su viaje para ver si lo que está mal en la mente de Draz se puede arreglar, y Eloise también irá».

      Los ojos de Eloise se abrieron de golpe, llenos de furia y se volvió hacia Aria. «Tú no tienes derecho a decidir mi vida por mí».

      «Ya que no estás decidiendo una mierda por ti misma, sí lo tengo. Para eso están las amigas».

      «Ya no somos amigas».

      Aria se estremeció y abrí la boca cuando un atisbo de arrepentimiento brilló en los ojos de Eloise. Pero también vi algo más. Algo que probablemente había estado evitando desde que se dio cuenta de que estaba en la fase terminal.

      Esperanza.

      «Bien», dijo Aria con frialdad, sin expresión en su rostro. «El hecho es que nos vamos en tres días. Así que te sugiero que te saques ese palo del culo antes de abordar la nave», dijo dirigiéndose a Eloise.

      Ella me miró y yo asentí. Si los curanderos podían ayudar a Draz, yo estaba dentro.

      Aria se volvió y salió de la habitación.
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        * * *

      

      

  




Draz

      Al despertar, el olor de la hembra era tenue. Rastros perduraban, especialmente cerca de los barrotes donde solía sentarse. Cuando podía bloquear las voces, los recuerdos, ella se acercaba, con su voz suave mientras hablaba.

      Al principio, no entendía sus palabras, pero me gustaba su sonido. Disfrutaba viendo la forma en que sus labios se fruncían mientras hablaba, me encontraba hechizado por el pequeño espacio entre su boca y su mejilla, que solo aparecía cuando sonreía.

      Ahora, si me concentraba, a veces podía seguir su conversación unilateral conmigo. Hablaba despacio y claro, y cuando la rabia y las voces me dejaban en paz, podía entender cuando me contaba de su vida.

      Cuando ella no estaba aquí, la furia que me invadía a menudo me cegaba, y sentía que perdía tiempo, despertando magullado y cortado, a veces cubierto de sangre.

      Mi corazón latía hasta el punto de que estaba seguro de que iba a explotar, el terror hacía temblar mis manos mientras rogaba a los dioses, a esos que me habían dado la espalda.

      Por favor, que esta sangre no sea de la mujer con los ojos oscuros.

      De vez en cuando me incorporaba y la encontraba mirándome con expresión triste, como si la hubiera defraudado. Pero en los peores momentos, ella no estaba allí, y quedaba preguntándome si había muerto por mis propias manos. Si tal vez la había matado y los machos que me mantenían enjaulado se habían llevado su cuerpo.

      Ahora, estaba solo. Quienes me retenían aquí se habían asegurado de que mi jaula fuera lo más cómoda posible y, sin embargo, me quedaba cerca de los barrotes. En la esquina, había un colchón de gel, donde se suponía que debía dormir. Solo una vez, había intentado acostarme sobre él, pero el material me había envuelto de una manera que hizo que la claustrofobia me atacara.

      Había otras cosas en mi jaula también. El colchón de gel se había colocado encima de una cama. Había una pequeña mesa de madera, una silla azul, también suave pero más tolerable… todo había sido colocado en un intento por ocultar el hecho de que yo era un monstruo que necesitaba ser enjaulado.

      Durante uno de mis ataques de rabia, destruí todo eso.

      Me tensé, mis sentidos me advertían que alguien se acercaba. Alguien que no era la hermosa hembra.

      Era una de las criaturas escamosas.

      Un gruñido bajo escapó de mi garganta y él me ignoró mientras abría el costado de mi jaula y dejaba la bandeja de comida. Lo ignoré por ahora y reprimí el instinto de arrancarle la garganta a la criatura.

      No. A la hembra, Blaire, no le gustaría eso. Su aroma se percibiría triste, sus ojos decepcionados y se perdería en sus pensamientos. Entonces, ella suspiraría, intentaría sonreír, y yo me enfurecería mientras me mintiera con sus expresiones faciales.

      Las manos de la criatura temblaban mientras lo miraba y me deleitaba con su miedo.

      Poco después de llegar a este lugar, cuatro criaturas con escamas me sujetaron cuando una de ellas avanzó hacia mí, intentando colocar algún tipo de dispositivo en mi oído. Los maté a todos, y ninguna de las criaturas volvió a intentar algo así.

      Un suave aroma llegó a mí. Fresco, floral, levemente exótico, e ignoré a la criatura escamosa mientras se alejaba de mi jaula, aliviado por la nueva presencia.

      Ella apareció, y deseé por centésima vez que nunca se fuera. Que se quedara conmigo en mi jaula.

      No tenía expectativas de salir de aquí. Había pasado mi vida en una jaula u otra, siendo liberado solo cuando mis dueños querían torturarme o requerían que ejecutara una tarea. Uno como yo pertenecía a una jaula.

      La pena hizo que mis hombros se tensaran. Blaire pertenecía al exterior, con las otras hembras con las que se reía. Se merecía una vida real.

      Y, sin embargo, cuando se iba, la locura me arañaba, los recuerdos envolvían mi mente, dificultándome distinguir el pasado de la realidad.

      «¿Draz?». Su voz era suave, cuidadosa. Había estudiado cada una de sus inflexiones desde el momento en que me liberó de mi última jaula, y sabía que esta era una voz que solo usaba conmigo. Y solo cuando ella podía ver que estaba teniendo dificultades para permanecer en el presente.

      Blaire no era suave ni cuidadosa por naturaleza.

      Me encontré con sus ojos. Todavía no había determinado su tono exacto, pero no eran de color verde oscuro, tampoco marrones. Podría haberme perdido en sus ojos.

      Me había hablado lo suficiente como para que pudiera entender la mayor parte de lo que decía si me concentraba, aunque el esfuerzo hacía que me doliera la cabeza después de tanto tiempo sin estimulación mental. Imaginé mi cerebro haciendo lentamente nuevas conexiones mientras ella hablaba.

      Ahora, estaba hablando y me concentré en su boca. Un leve rubor había subido a sus mejillas, su piel cremosa era impecable debajo de ellas.

      Mi mirada acarició sus labios. Eran exuberantes y de forma perfecta, con un labio superior ligeramente más lleno que sobresalía tentadoramente. Quería capturar esa boca con la mía. Reclamarla de formas en las que solo podía soñar.

      Si pudiera hablar en su idioma, le preguntaría por qué parecía emocionada.

      «¿Estás escuchando Draz?».

      Le di un parpadeo lento y ella resopló. La decepción brilló en sus ojos y rápidamente la cubrió con la sonrisa falsa que solo aparecía cuando estaba lidiando conmigo.

      Odiaba esa sonrisa. Preferiría ver su frustración, escucharla luchar con la impaciencia que debía surgir cada vez que me visitaba.

      Si pudiera comunicarme con esta hembra, le diría que preferiría sus feas verdades a las bonitas mentiras que intentaba decir.

      «Volveré más tarde», dijo, dándose la vuelta para irse. Mi mano se lanzó, como por voluntad propia, y agarré su muñeca, acercándola a los barrotes.

      No intentó escapar de mi agarre, no podría si quisiera, ya que mi mano estaba envuelta completamente alrededor de su delicada muñeca, tan frágil en comparación con la mía. Pero me miró fijamente.

      Le devolví la mirada y una sonrisa tembló alrededor de su boca.

      «Eres una verdadera molestia, hombre salvaje. ¿Supongo que te gustaría que lo repita?».

      ¿Qué haría ella en esta situación? ¿Cómo se comunicaría?

      Ella... asentiría.

      Intenté el movimiento y la sorpresa brilló en sus ojos. Entonces su rostro se iluminó de una manera que me hizo querer causarle tanto placer en cada momento de cada día.

      «Sí», intenté decir la palabra. Utilicé su propia lengua. Me negué a usar el idioma que usaban los hombres que me llamaban hermano, y el pensamiento hizo que la ira oscureciera mi visión.

      Por la sonrisa que se extendió en el rostro de Blaire, permitiéndome ver esa pequeña marca junto a su boca...

      Había valido la pena.

      «De acuerdo». Se aclaró la garganta y solté su muñeca. Sus pequeñas manos se levantaron para agarrar los barrotes entre nosotros.

      «Necesitamos llevarte con algunos sanadores que realmente puedan ayudarte. Malakaz ha estado de acuerdo...».

      La ignoré. Era demasiado difícil interpretar su extraño idioma y en el momento en que dijo la palabra "Malakaz", tuve una visión del hombre al que odiaba más que a nada.

      No comprendía por qué lo odiaba, todo lo que sabía era que lo quería muerto con un anhelo que me desgarraba.

      «¿Draz?».

      Me sacudí de mis ensoñaciones. En ellas, le había arrancado la cabeza al hombre al que llamaban Malakaz y la había pateado al otro lado de la habitación.

      No tenía ningún deseo de ver la decepción en los ojos de la hembra, así que asentí de nuevo y ella sonrió una vez más.

      «Excelente. Organizaré todo. Lo único que tienes que hacer es controlarte muy bien en la nave. ¿Crees que puedas hacer eso?».

      Fruncí el ceño, sin estar seguro de qué estaba hablando. Ella suspiró, pero no había disgusto en ello, simplemente una pizca de cansancio.

      «Bueno. Volveré tan pronto como Aria y yo hayamos resuelto todos los detalles».
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Blaire

      «Lo hemos logrado», anunció Makayla, entrando a zancadas y sin llamar a mi habitación. Le lancé una mirada que ella ignoró. «Date prisa, Blaire, vas a querer estar aquí para atestiguar esto».

      No tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero podía oír voces que se elevaban de emoción y la seguí hasta la sala de estar principal.

      «Vaya, ¿qué está pasando exactamente?», pregunté. No era frecuente que todas estuviéramos reunidas en un solo lugar, con tantas de nosotras entrenando en diferentes áreas. Pero hoy, la sala de estar estaba repleta de todas las mujeres humanas que habían llegado a este planeta.

      Todas excepto Lisa.

      Sarah me sonrió desde el otro lado de la habitación, sus ojos brillaban con lágrimas. «Encontramos una manera de contactar a Agron».

      La miré boquiabierta. Cuando partimos de Agron, esperábamos que las mujeres que habíamos dejado atrás pudieran ponerse en contacto con nuestra nave. Pero no habíamos oído nada de ellas.

      «¿Cómo?».

      Algo relacionado con la señal de llamada de la nave. Hubo un error, ya sea de nuestra parte o de la suya, por lo que no pudieron contactarnos. Pero uno de los ingenieros de Malakaz notó que seguían recibiendo pequeñas "señales" en la pantalla de comunicaciones de nuestra nave cuando estaba trabajando en ella: Malakaz quiere usarla para la guerra. El ingeniero encontró una forma de seguir la señal y se dio cuenta de que venía de Agron.

      Dejé escapar un grito. «Santo cielo, eso es increíble».

      «Sí», dijo Harper. «Esperamos que una de las mujeres que se quedó pueda ayudarnos a descubrir qué diablos le pasó a Lisa en nuestra nave».

      Parte de la emoción desapareció de la habitación, reemplazada inmediatamente por una determinación sombría. Cuando llegamos a este planeta, Malakaz había ordenado que se barriera el sistema de ventilación de nuestra nave, en un intento por averiguar si había algo en el aire que podría haber afectado a Lisa. Especialmente dado que era una nave que había pertenecido a una raza alienígena diferente antes de que la robáramos.

      Habían prestado especial atención a las habitaciones que Lisa había compartido con Sarah, pero el resultado era siempre el mismo: nada. Si hubiera habido algo en el aire, más de nosotras nos habríamos enfermado, especialmente Sarah.

      «Puede que no logremos comunicarnos», nos advirtió Cara, y nuestras voces se silenciaron. «Pero quería que todas estuviéramos juntas la primera vez que lo intentáramos. Me parecía que nos traería... suerte».

      Levantó un comunicador y todas nos quedamos en silencio. Con una mirada hacia abajo, presionó algunos botones y todas esperamos.

      Nada.

      Cara apretó la mandíbula y volvió a intentarlo.

      Y otra vez.

      Se escucharon algunos murmullos y Sarah les lanzó una mirada sombría. Cara suspiró y presionó los botones una vez más.

      «¿Hola?». La voz estaba distorsionada, la conexión era terrible. Pero reconocí esa voz. «¿Sarissa?».

      «Ay, Dios mío. Ay, Dios mío. ¡Vivian, acerca tu culo! ¡Es Cara!», se escuchó la voz del otro lado.

      Todas nos reímos, estallaron los aplausos y, finalmente, Cara levantó una mano haciendo un claro gesto de silencio cuando la voz fría y suave de Vivian llegó por el comunicador.

      Ahora era una reina, y nadie estaba realmente sorprendido por su estatus real. Pero incluso Vivian sonaba emocionada.

      «Funcionó. Finalmente funcionó», murmuró, la estática la interrumpía. «Este comunicador es una mierda, pero ahora que sé que podemos comunicarnos, encontraremos la manera de conseguir uno nuevo. Guau, las otras mujeres van a estar tan celosas de que hayamos hablado con ustedes».

      «En caso de que la línea empeore, tenemos que preguntar…».

      «Sobre Lisa», terminó Vivian, y los ojos de Cara se abrieron desmesuradamente.

      «¿Cómo supiste?».

      «Porque intentamos detener su nave cuando se marcharon. Zoey vio algo…». Su voz se cortó y Sarissa se hizo cargo.

      «Tenía una flor detrás de la oreja», dijo Sarissa.

      Al otro lado de la habitación, el rostro de Sarah se quedó sin color. «¡No!», dijo ella.

      Sarissa seguía hablando. «Zoey trató de detener su nave, pero ya era demasiado tarde».

      Kate enterró la cabeza entre las manos. Hice una nota mental para más tarde decirle que no había sido su culpa. Nunca antes había pilotado una nave, así que, por supuesto, se había centrado en los instrumentos que tenía delante.

      Cualquiera de nosotras podría haber mirado hacia abajo. Podría haber visto a Zoey. Pero no lo hicimos.

      La culpa era de todas nosotras.

      Cara cerró los ojos. «¿Qué tipo de flor?».

      «Del tipo venenoso», dijo Vivian. «En ese momento, Zoey había dicho que podría causar un comportamiento errático, pérdida del conocimiento y la muerte», sonaba como si estuviera citando al sanador. «Lisa debe haberla conseguido del kradi venenoso. Deberíamos haberles advertido que no se acercaran».

      Un kradi venenoso. Sabía que Zoey podía crear venenos con las diversas hierbas y plantas que encontraba en Agron, pero no sabía que las guardaba todas juntas en un kradi. Y obviamente Lisa tampoco lo sabía.

      Algunas veces durante nuestro viaje, Sarah había actuado de manera extraña. Pero también la mayoría de nosotras. El miedo que venía de adentrarse en lo desconocido, la constante descarga de adrenalina y el hacinamiento en las habitaciones habían dado lugar a más discusiones de las normales. Pero Sarah era la única que casi había atravesado una pared con el puño durante una de esas discusiones. Por la expresión enferma en su rostro, lo estaba recordando.

      «¿Cuál es la cura?», ella dijo con voz ronca.

      Cara repitió la pregunta y el silencio que se hizo en el comunicador fue tan denso como el pegamento.

      «¿Cuál es la maldita cura?», Cara gritó y me tensé. No era frecuente que Cara se desesperara.

      «No lo sabemos. Hablaré con Zoey y veré si tiene alguna idea. También obtendré una descripción de la flor. Dado que lograron contactarnos, asumo que llegaron a donde necesitaban ir. Si tienen la tecnología adecuada donde están, tal vez puedan identificar la flor por la descripción y el nombre del planeta», dijo Vivian.

      La esperanza se extendió por la habitación, apareciendo pequeñas sonrisas.

      «Le enviaré un mensajero a Zoey ahora», continuó Vivian, «y me pondré en contacto con ustedes cuando tenga una respuesta. Mientras tanto, cuéntenmelo todo. No tienen idea de lo mucho que nos hemos preocupado por ustedes desde que se fueron».

    

  







            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Tres días después, caminaba de un lado a otro, mordiéndome el labio inferior mientras, por lo que probablemente era la nonagésima vez, repasaba nuestros planes.

      La mayoría de las otras mujeres estaban en entrenamiento. Finalmente me cansé de mirar las paredes de mis habitaciones y me uní a Aria en el gran espacio compartido donde todas nos relajábamos...

      Al otro lado de la habitación, Aria levantó una ceja hacia mí. Se estaba estirando en uno de los sofás de gel, su largo cabello carmesí caía sobre sus hombros en brillantes ondas. Incluso se estaba limando las uñas.

      Le fruncí el ceño. «¿Y por qué exactamente te ves tan relajada?».

      Ella se encogió de hombros. «Todo lo que tengo que hacer es asegurarme de que Eloise suba a la nave y luego acompañarla con los sanadores. No es idiota, aunque ahora mismo está enfadada conmigo, quiere vivir. Mientras tanto, tú tendrás que lidiar con Draz…»

      Entrecerré los ojos hacia ella, no me gustaba la forma en que había dicho eso. Aria se sentó y sus ojos azul oscuro se abrieron ligeramente.

      «No lo quise decir de esa manera. Intenté decir que, si bien Eloise puede ser terca, puedo entender por qué está tan enojada: se acostumbró tanto a la idea de morir que no puede albergar ninguna esperanza».

      Mi pecho se apretó cuando Aria de repente parecía perdida y muy, muy joven. Entonces su barbilla sobresalió y cuadró los hombros. No tenía dudas de que un día, cuando todo esto terminara, Eloise le agradecería a Aria. Podía ser que no estuviera dispuesta por sí misma a soñar con vivir, pero Aria tenía suficientes esperanzas para ambos.

      «Mientras tanto», continuó Aria, «con Draz, que probablemente solo haya estado en una nave cuando lo trasladaban de una prisión a otra, lo tendrás que convencer de que no sufrirá ningún daño. Y debes mantenerlo lo suficientemente calmado para que no destruya la nave y nos envíe a todos a una terrible muerte». Me envió una mirada y suspiré.

      «Él puede entender más de lo que puede hablar», dije. «Seguiré explicándole y espero que eso ayude».

      Rila abrió la puerta principal de nuestros aposentos y ladeó la cabeza. Conocía esa mirada.

      «No», dije antes de que pudiera preguntarlo. «No vendrás con nosotros».

      Hizo un puchero, mostrando su pequeño rostro de elfo haciéndola parecer como si fuera toda dulzura e inocencia. Le lancé una mirada dura e hice una nota mental para que nuestro capitán ordenara una revisión adicional de nuestra nave antes de partir.

      Lo último que necesitábamos era un diminuto polizón.

      «Eres mala», dijo ella.

      Aria se puso de pie. «Eso no es muy amable». Su voz era directa, pero Rila se sonrojó. Aunque adoraba a Emma, Rila había decidido que Aria era quien quería ser cuando fuera grande. Era muy tierna, y significaba que Aria a menudo podía calmar a Rila cuando nadie más podía hacerlo.

      «Tienes que quedarte con Emma. Sabes que Callux no está exactamente bien en este momento».

      Rila puso los ojos en blanco con tal nivel de desdén que mis labios temblaron. Me concentré en la pared y valientemente contuve una risa. Ver al enorme exmercenario prácticamente retorcerse las manos cada vez que Emma vomitaba era divertido, por decir lo menos.

      Afortunadamente, me había preparado para la princesa preadolescente que tenía tendencia a meterse en problemas.

      «Espera aquí», le dije. Luego entré en mi habitación y rebusqué en mi armario hasta que encontré lo que estaba buscando. Agarré la bolsa que había empacado para el viaje, más valía conseguir todo lo que necesitaba ahora, y la arrastré de regreso a la sala de estar.

      Los ojos de Rila se entrecerraron cuando reaparecí. «¿Qué es eso?».

      Le sonreí y le entregué el tablero que había mandado hacer para ella. Luego abrí la bolsa que tenía en la mano y saqué los pequeños cuchillos de lanzar desafilados.

      Rila me miró boquiabierta.

      «Guau», dijo Aria arrastrando las palabras. «Si hubiera sabido que eso era todo lo que se necesitaba para dejarla sin palabras, habría conseguido ese pequeño regalo hace semanas».

      Rila le frunció el ceño, pero la mueca no duró. Ella sonrió, bailando sobre sus pies. «¿Para mí? ¿En serio?».

      «Sí».

      Extendió los brazos y luego los apretó contra su costado. «Debería... preguntarle a Callux».

      Sonreí con satisfacción. Por supuesto, Callux sería el padre al que le preguntaría cuando se tratara de armas. Según Emma, el thesian le había estado entregando armas a la niña desde el momento en que se conocieron.

      «Yo ya pregunté a Emma y a Callux», le informé. Luego le quité el tablero y lo pegué a la pared. No sabía cómo funcionaba, pero cuando le dije a Bavix lo que estaba pensando, habló con uno de los ingenieros. El tablero se adherirá a cualquier pared como si tanto la pared como el tablero estuvieran magnetizados.

      Me paré unos pasos atrás y arrojé uno de los cuchillos al tablero, demostrando cómo lanzarlos. Estaba bastante segura de que Callux le había dado una lección a Rila en algún momento, pero por el interés que brillaba en sus ojos, la niña estaba más que feliz de trabajar en esta pequeña habilidad en su tiempo libre.

      Cualquier cosa para mantenerla fuera de los problemas.

      «Están bastante desafilados, ya que solo son cuchillos de práctica», dije. «Pero las puntas son afiladas y siguen siendo armas».

      Le entregué el siguiente cuchillo y ella lo admiró. Su mano se cerró alrededor de la empuñadura y me miró fijamente. «Los mandaste hacer para mí».

      «Sí. Necesitas algo que se ajuste a tu mano».

      Ella sonrió y se giró. Falló el primer lanzamiento, dio un paso adelante y golpeó la parte exterior del tablero. Frunció el ceño y Aria me lanzó una sonrisa. Sí, esto debería mantenerla ocupada.

      Rila se volvió y me abrazó. «Gracias».

      «De nada. Apuesto a que para cuando regresemos, estarás dando en el blanco».

      «Lo haré», prometió la niña.

      La puerta de la sala se abrió y apareció Harper. Observó el tablero mientras Rila lanzaba otro cuchillo volando por el aire.

      «Mueve tu muñeca un poco más», dijo. Rila asintió y el siguiente cuchillo volvió a golpear el tablero.

      Harper me miró y me guiñó un ojo. Todos habíamos discutido el regalo, y aunque acordamos que podíamos darle algunos consejos a Rila aquí y allá, todos tenían prohibido darle lecciones reales hasta que volviéramos. Emma dijo que Rila lo disfrutaría más si tuviera que descubrir la técnica por su cuenta, y pensé que era una buena manera de evitar que se aburriera.

      «Es hora», dijo Harper.

      Aria balanceó sus largas piernas fuera del sofá y agarró su bolsa de lona. Cargué mi propio bolso sobre mi hombro. Llevaba un desintegrador, con mis cuchillos metidos en varios puntos de mi cuerpo, pero también había traído armas extra y una muda de ropa conmigo.

      El rostro de Rila se ensombreció y empacó sus cuchillos y el tablero, siguiéndonos fuera de la habitación. Bajamos en el ascensor asquerosamente rápido y encontramos a Emma esperándonos en el vestíbulo, con el brazo de Callux alrededor de sus hombros.

      Rila saltó hacia ellos y les contó todo sobre su nuevo regalo. Callux nos guiñó un ojo mientras Emma escuchaba pacientemente.

      «Voy a bajar y buscar a Draz», dije. «Nos encontraremos con ustedes en la nave».

      Aria asintió, sus ojos escanearon el vestíbulo en busca de Eloise. Crucé los dedos mentalmente para que Eloise no nos hiciera pasar por escenas desagradables. No podía imaginar lo difícil que había sido ocultar su enfermedad de todos nosotros y planificar mentalmente cómo su muerte podría beneficiarnos más. En un momento, había planeado encontrar a varios de los líderes grivath más poderosos y hacer volar su nave junto con ellos con la esperanza de eliminarlos también.

      Pero todavía esperaba que no hiciera que Aria la arrastrara a esa nave. Malakaz tenía a sus hombres listos, pero nadie quería que eso sucediera.

      Tomé el ascensor hasta el nivel subterráneo donde vivía Draz. Cuando llegamos por primera vez, se volvía loco cada vez que me alejaba de su lado, necesitando que estuviera cerca de su jaula en todo momento. Ahora, aunque no le gustaba que lo dejara para dormir en mi propia cama, había aprendido que siempre regresaría.

      Estaba sentado junto a los barrotes de la jaula esperándome, y mi corazón se partió. Odiaba verlo así. Estaba depositando todas mis esperanzas en un sanador mental que pudiera descubrir lo que necesitaba, para que pudiera disfrutar de su libertad.

      Se merecía ser liberado de las jaulas para siempre.

      Asentí a uno de los guardias que tragó saliva. No podía culparlo. Draz los odiaba a todos, y habían aprendido a no acercarse demasiado ni a mí ni a la jaula. Pero el guardia colocó su mano con garras en la pantalla al lado de la jaula y la puerta se deslizó abriéndose.

      Me interpuse entre Draz y el guardia y le sonreí.

      «Espero que estés listo para una aventura», dije, manteniendo mi voz alegre.

      Draz parecía desconcertado por la falta de barrotes entre nosotros, pero en un segundo me agarró por los hombros y me acercó. Su bajo gruñido resonó bajo mi cabeza, que de alguna manera había terminado presionada contra mi pecho, y me liberé, mirándolo.

      Su mirada estaba clavada en el guardia, que retrocedía lentamente hacia el ascensor.

      «Draz», dije, mi voz advirtiendo. Me ignoró y lo pellizqué.

      La sorpresa parpadeó en sus ojos mientras me miraba.

      «Hembra», su propia voz estaba llena de advertencia y puse los ojos en blanco.

      «Hablamos de esto, ¿recuerdas? Tienes que mantener la calma hasta que te lleguemos con los sanadores».

      Frunció el ceño y, a pesar de la mirada confundida, mis labios querían moverse. Podría partirme por la mitad; prácticamente le había hecho eso a uno de los hombres de Malakaz cuando intentó ponerle un comunicador en la oreja. Y, sin embargo, algo en su expresión obstinada me hizo pensar que era... lindo.

      ¿Qué, exactamente, estaba mal conmigo?

      Dejé que mi mano se deslizara hacia la suya, y automáticamente envolvió su enorme pata alrededor de la mía. Había aprendido el arte de tomarnos de la mano cuando estábamos en la nave, y de vez en cuando parecía calmarlo.

      Malakaz había sugerido sedar a Draz para la siguiente parte. Pero yo no estaba de acuerdo, segura de que, si Draz se despertaba en la nave, la confianza que había construido con él se evaporaría.

      Pero a Draz no le iba bien con las multitudes, no quería tener nada que ver con sus hermanos y probablemente no estaría contento de ver la nave.

      Probablemente, esto no saldría bien.

      Suspiré, tiré suavemente de su mano y lo saqué de su jaula.
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        * * *

      

      

  




Draz

      No me gustaba lo que estaba pasando.

      No me gustaba la tensión en los músculos de la pequeña hembra, o las miradas de preocupación que seguía enviándome cada vez que miraba en mi dirección.

      No me gustaban los hombres que decían ser mis hermanos y la forma en que me miraban con una mezcla de lástima y esperanza.

      En especial, no me gustaba al que llamaban Malakaz, y la mirada fría de sus ojos mientras se acercaba, ni la forma en que se detuvieron en el lugar donde la mano de Blaire estaba unida a la mía.

      Empezó a hablar y lo desconecté. Podía entender su lengua, pero por alguna razón, que aún no comprendía, el sonido de su voz me hizo querer arrancarle la garganta.

      Curiosamente, no parecía ser el único macho thesian que se sentía así. Uno de ellos estaba cerca con una mujer rodeada en sus brazos. La hembra estaba pálida y podía oler la enfermedad en ella.

      El macho le enseñó los dientes a Malakaz y luego lo ignoró, volteándose para hablar con uno de los otros machos.

      Di un paso hacia la mujer en sus brazos, y todos se tensaron. La mano de Blaire apretó la mía.

      ¿Acaso el macho no sabía que su hembra estaba enferma? ¿Estaba ella... muriendo?

      Eso hacía a dos mujeres enfermas. ¿Blaire también se enfermaría?

      Me incliné cerca y la olfateé. Blaire simplemente me miró, la confusión era clara en sus ojos.

      No, ella no traía olor a enfermedad ni malestar.

      Esta otra hembra no olía a enfermedad, aunque se veía débil y enfermiza.

      La idea de que una hembra muriera no me sentaba bien. ¿Por qué este hombre, que se hacía llamar mi hermano, no la llevaba a un sanador?

      Busqué su nombre, mi cabeza palpitaba. Callux. Eso era.

      Me niveló con una mirada de advertencia, y le hice un gesto a su hembra. La frustración me atravesó, haciendo que mi mano apretara la de Blaire. Dejó escapar un pequeño sonido de protesta e instantáneamente aflojé mi agarre, acariciando la suave piel de su muñeca a modo de disculpa.

      La idea de hablar el idioma que hablaba este macho hizo que la locura me atacara, instándome a destruirlo. Y, sin embargo…

      «Enferma», dije.

      El silencio se apoderó de la multitud.

      Blaire me sonrió. Ella me había enseñado esa palabra en su idioma. Sin embargo, el macho pareció entender y frunció el ceño.

      «Embarazada», dijo Blaire.

      No conocía esta palabra. Hice un gesto y el macho la repitió en nuestro idioma.

      Escuchar ese lenguaje me hizo querer destrozarlo, pero luego me congelé cuando la comprensión me golpeó.

      El macho acarició el leve bulto del estómago de su hembra y ella me sonrió.

      Un bebé. Eran Pareja y su hembra cargaba en su vientre a su hijo.

      Me volví hacia Blaire, ignorando el tenso silencio mientras todos miraban. Y luego bajé la mirada hacia el estómago plano de mi hembra, inclinando la cabeza. Risas y gritos sonaron a mi alrededor, muchos de ellos dirigidos a Blaire, quien se sonrojó, moviéndose inquieta sobre sus pies.

      «¿Eh, Draz?», murmuró en voz baja, pero yo seguía mirando su vientre. Podía imaginármelo, redondeado con un bebé, con mi bebé.

      Luché forzosamente contra la lujuria cuando estaba cerca de esta hembra, pero esta vez, la lujuria se moderó con algo más suave. Con un anhelo profundo y gentil que nunca antes había experimentado.

      Las voces se apagaron y Blaire se aclaró la garganta.

      «Tenemos que irnos, hombre salvaje». Su rostro seguía ligeramente rosado y lo encontré… encantador.

      Pasaron otras dos hembras cargando las mismas bolsas que Blaire. Una de ellas caminó directamente hacia la nave. Apestaba a enfermedad y desolación.

      Una hembra diferente se acercó, tambaleándose sobre sus pies. Blaire se tensó y me preparé para protegerla detrás de mí. Pero ella no parecía asustada. No, parecía... enojada.

      «¿Estás borracha Sarah?».

      «Puede que haya tomado unas copas. Pero, como era de esperar, estoy aquí para despedirlas».

      Blaire guardó silencio y la mujer a la que llamó Sarah se volvió hacia mí, con una expresión tensa con algo que conocía bien. Desprecio.

      «Con la primera señal de que el cerebro roto de tu novio se puede arreglar y organizas un viaje a los sanadores. Si tan solo hubieran estado tan decididas a descubrir qué diablos le pasaba a Lisa».

      «Zoey se pondrá en contacto con nosotras», dijo Blaire en voz baja. No sabía quién era esta Zoey de la que hablaba, pero podía sentir la frustración de Blaire. La acerqué más a mi cuerpo y la hembra me miró a los ojos.

      «Siempre serás un psicópata mudo», me dijo.

      Sonaron jadeos de sorpresa. Blaire tembló con evidente rabia. Estudié a la hembra, memorizando sus rasgos.

      «Vete antes de que te golpee en la cara», dijo Blaire. Una de las otras hembras dio un paso adelante y apartó a Sarah. Siguió lanzando insultos y Blaire la ignoró y se volvió hacia mí.

      «Lo siento», dijo ella.

      Permanecí en silencio, aún tratando de procesar la conversación. Blaire simplemente negó con la cabeza y me condujo hacia la nave. Fruncí el ceño cuando nos acercamos a la rampa. Entonces me congelé cuando la realización se estrelló contra mí.

      «No, hembra».

      «Draz, ya te expliqué esto, ¿recuerdas?», su voz era suave y tranquilizadora, y luché por concentrarme. Pero la rabia me envolvía de nuevo, el rojo oscurecía los bordes de mi visión.

      Una voz baja se entrometió en nuestra conversación. «No es demasiado tarde para hacerlo a mi manera».

      «Te dije que no, Malakaz. Draz estará bien».

      Su fría mirada me recorrió con desdén. «¿Cómo piensas llevarlo a los sanadores mentales si no puedes subirlo a la nave?».

      Los sanadores de la mente. Blaire había mencionado esto antes. Necesitaba ir a los sanadores porque mi mente estaba... rota.

      Psicópata mudo.

      Las palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza. Conocía esas palabras, las había escuchado por separado desde que llegué a este planeta. Mudo significaba que no podía hablar.

      Descarté eso. Era yo quien no quería hablar con nadie. Excepto con Blair. Si pudiera, conversaría con ella, como mis hermanos conversaban con sus hembras.

      Pero cada vez que intentaba algo así, la frustración se convertía en furia y destruía los muebles de mi jaula.

      Me sacudí eso. No necesitaba conversar. Blaire ya me entendía lo suficiente.

      Psicópata.

      Psicópata.

      Psicópata.

      Yo también conocía esa palabra.

      A la distancia, podía sentir la tensión en el aire. Las otras hembras estaban subiendo a la nave.

      Me llevé las manos a la cabeza mientras intentaba entender, pero la hembra tenía razón.

      Cerebro roto.

      Para eso estaban los sanadores mentales. Si pudieran arreglarme… tal vez sería suficiente para la hembra que actualmente me miraba con ojos tristes.

      Volví a mirar su estómago plano una vez más. Iría con los sanadores mentales y luego Blaire querría tener un bebé conmigo.

      Blaire estaba hablando, su voz era un murmullo bajo. Levanté mi mano a su rostro e ignoré las armas que ahora me apuntaban.

      «Sí, hembra».

    

  







            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      No sabía qué había causado ese cambio de ciento ochenta en Draz, pero no le daría tiempo para cambiar de opinión. Asintiendo con la cabeza a las otras mujeres, la mayoría de las cuales seguían murmurando sobre Sarah, lo conduje hasta la rampa.

      Malakaz nos observaba. Luego desvió la mirada hacia Aria, que se estaba despidiendo de Emma y Makayla. Honestamente, me había sorprendido que él le hubiera permitido venir en este viaje.

      Obviamente, lo que sea que ella había dicho para convencerlo de que nos enviara a Zecax también lo había convencido de que ella también debería escoltar a Eloise.

      Aunque Eloise todavía se negaba a hablar con Aria. Hizo las cosas... incómodas por decir lo menos.

      Entramos en la nave y Draz se tensó. No podía culparlo. Había muchas cosas sucediendo al mismo tiempo.

      La voz de Inix sonó por los altavoces, ordenando a su equipo que ocupara su puesto. Era uno de los mejores pilotos de la zona y agradecí que Malakaz lo hubiera elegido como capitán de esta pequeña excursión.

      También había un equipo de veinte warids para el viaje. Caminaban por toda la nave, preparándonos para el despegue, mientras que la mayoría de ellos le lanzaban miradas cautelosas a Draz.

      No podía culparlos.

      «Vamos a buscar nuestros aposentos», sugerí.

      Draz me siguió, escaneando nuestro entorno de una manera que me indicaba que estaba tomando notas mentales. Aria subió a la nave y le hice un gesto de que me dirigía hacia los dormitorios con Draz. Ella asintió y señaló hacia el puente. Ella estaría pasando el rato con Inix entonces.

      Por mucho que Malakaz tuviera sus defectos, su inclinación por el lujo no era uno de ellos, al menos cuando se trataba de viajar. Esta nave se sentía como un hotel de cinco estrellas cuando salíamos del puente, y el piso debajo de nuestros pies cambiaba de metal a una especie de material suave que se sentía como si estuviera caminando sobre una nube.

      Elegí dormitorios lo más lejos posible del ajetreo y el bullicio de la nave. Ya había arreglado con Malakaz para reclamar una suite de dos habitaciones, y levanté la palma de la mano hacia el escáner junto a la puerta principal.

      Luego levanté la palma de la mano de Draz también. Prácticamente vibraba de tensión y desconfianza, pero me permitió escanear su palma para que pudiera entrar y salir cuando quisiera.

      «No eres un prisionero», le dije.

      Él simplemente gruñó, sus ojos se entrecerraron en la puerta cuando se abrió. No me sorprendió cuando me empujó detrás de él y entró primero. Instintos thesian en acción.

      Inspeccioné la cómoda sala de estar mientras Draz exploraba las dos habitaciones conectadas, probablemente en busca de amenazas. Dos sofás de gel, uno frente al otro, con una mesa de centro baja de madera entre ellos. La madera brillaba como el cristal pulido.

      Algunas sillas, una pequeña barra en una esquina y una pequeña cocina.

      Draz desapareció en la segunda habitación y le di algo de espacio. Evité pensar en la forma en que su rostro se había relajado al comprender cuando se dio cuenta de que Emma estaba embarazada, y el brillo posesivo en sus ojos cuando miró mi propio estómago.

      Las mariposas habían estallado bajo su mirada y mi boca se había secado.

      Draz me deseaba. Lo supe desde la primera vez que me tocó. Desafortunadamente, él no me deseaba porque me conocía y le agradaba.

      Me deseaba porque yo era la primera mujer que probablemente había visto en años, y porque yo era la persona que lo había liberado de su jaula.

      Por supuesto que me deseaba. Me asociaba con la libertad.

      Caminé tras él, examinando el dormitorio mientras merodeaba de un extremo al otro. Su cuerpo era tan grande en comparación con el mío, especialmente ahora que estaba fuera de su jaula, libre de moverse y estirarse como quisiera. Y, sin embargo, sabía que nunca me haría daño.

      Al menos no intencionalmente.

      «¿Qué dormitorio prefieres?», le pregunté.

      Me miró, sus ojos se posaron en mi boca y yo le devolví la mirada. El calor me recorrió mientras sus ojos acariciaban mi forma, luego aterrizó en la cama.

      Mis mejillas se calentaron y las maldije. Nadie podría hacerme sonrojar como este tipo. Era tan... transparente con sus pensamientos. Nunca le habían enseñado a ocultar lo que estaba pensando, lo que... quería.

      Aclaré mi garganta, resistiendo el impulso de usar mi mano para abanicarme la cara. «Puedes tomar este, entonces. Yo tomaré el otro».

      Salí, atravesé la sala de estar y entré en el otro dormitorio. A decir verdad, eran espejos el uno del otro, pero quería dejarlo elegir. La vida se trataba de elecciones, y él había tenido muy pocas.

      Malakaz y sus hermanos habían intentado averiguar exactamente qué le había sucedido a Draz durante su vida. Pero no había mucha información. Dado que Draz no podía exactamente hablar sobre su pasado, solo podíamos imaginarlo.

      Y mi imaginación a menudo me mantenía despierta por la noche. Porque fuera lo que fuera por lo que había pasado, lo había dejado marcado, tanto por dentro como por fuera.

      Dejé mi bolso en el suelo y rodé los hombros. La voz de Inix se escuchó por los parlantes, anunciando que estábamos partiendo. Tomé asiento en la silla junto a la ventana y ajusté los controles hasta que se volvió transparente, permitiéndome mirar Brexos mientras nos alejábamos.

      Yarir se hizo más y más pequeño mientras yo miraba, hasta que desapareció por completo y estábamos por encima de las nubes. Un gruñido bajo me puso tensa.

      PUM. PUM. PUM

      Salté sobre mis pies y corrí a través de la sala de estar y entré en la habitación de Draz. Se encontraba parado junto a la pared, golpeando su puño contra ella una y otra vez.

      «¡Draz! ¡Detente! ¿Qué estás haciendo?».

      Me ignoró, golpeando más fuerte. El sudor le corría por la cara, y sus nudillos sangraban, salpicando de carmesí su mano mientras la levantaba y la estrellaba contra la pared una vez más. Levantó la cabeza y aulló, un sonido de una angustia y una rabia tan profundas que mis ojos ardían.

      La puerta principal se abrió de golpe y me giré cuando aparecieron tres warids, con sus desintegrador en sus manos. No tenía dudas de que Malakaz los había designado para este propósito exacto.

      «Fuera», les ordené.

      Me ignoraron. El de la izquierda miraba despectivamente a Draz mientras rugía, su siguiente golpe rompió algo en la pared.

      «Animal», siseó el warid.

      No alcancé mi propio desintegrador, pero estaba cerca.

      «Salgan de una maldita vez».

      Me ignoraron. El warid más alto se aclaró la garganta, lanzando una mirada al primer warid. Lo reconocí. Jicit. Estaba a cargo de cada warid en este nave.

      Me miró con ojos duros. «Voy a necesitar que te apartes», me dijo.

      «¿Por qué?», lo cuestioné.

      «Tenemos órdenes de aturdirlo y transportarlo a la bodega de carga de la nave si no puede comportarse».

      Apreté los dientes, furiosa por la palabra.

      Comportarse. Como si fuera un niño que estuviera teniendo una rabieta y no un hombre que claramente estaba pasando por algo muy complicado.

      No me molesté en mencionar los términos "ataque de pánico" o TEPT. En su lugar, me volví hacia Draz, que seguía sin parar golpeando la pared con el puño.

      No fui tan tonta como para interponerme entre la pared y Draz. Pero alcancé su hombro, apretándolo una vez.

      «¿Draz? ¿Puedes detenerte, por favor?».

      Él no estaba allí. Estaba atrapado en algún recuerdo, sus ojos estaban en blanco, su expresión retorcida por la rabia.

      Al menos era una pared interna. Tenía pocas dudas de que podría causar serios daños a esta nave.

      «Hazte a un lado», ordenó Jicit, y mantuve mis ojos en Draz.

      «Si le disparas, será mejor que te asegures de acabar conmigo también. Porque te haré pagar».

      Silencio. No tenía ninguna duda de que estaban considerando dispararnos a los dos de todos modos. Pero me acerqué a Draz, presionándome contra su espalda. Se puso rígido, pero aguanté, murmurando su nombre.

      Sus golpes se hicieron más lentos.

      «Por favor Draz. Regresa a mí. No dejes que te noqueen. ¿No quieres dormir en tu habitación esta noche en lugar de en una jaula?».

      Lentamente giró la cabeza y vi el momento en que se dio cuenta de dónde estaba. Sus ojos se agudizaron, su mirada pasó de mí a los warids a mi espalda, con sus armas apuntando hacia nosotros.

      Oh, oh.

      Draz rugió y mi cabeza dio vueltas cuando de repente estaba detrás de él. Mierda.

      Saqué mi propia arma y me hice a un lado, apuntando a los warids.

      «Sugiero que se marchen ahora».

      El warid con las palabras sagaces me mostró los dientes al abrir la boca.

      Aumenté la potencia de mi desintegrador y lo acerqué a su rostro.

      «Intenta decir algo», lo desafié.

      «Silencio, Hireid», ordenó Jicit.

      La boca de Hireid se cerró de golpe y se dio la vuelta, saliendo de nuestros aposentos. Jicit me miró con dureza.

      «Si no puedes controlarlo…».

      Lo dijo como si Draz fuera una bestia salvaje. Miré al thesian que estaba jadeando, enseñando los dientes, sangre goteaba de sus puños.

      Supuse que, para los warids, él era una bestia salvaje.

      «Estaremos bien», dije. «Lo mejor que pueden hacer en esta situación es alejarse».

      «Le informaré de esto a Malakaz», me dijo. Luego volvió su mirada hacia Draz y sacudió la cabeza. «Si te mata, no tendrás a nadie a quien culpar sino a ti misma».

      Apreté los dientes. «Genial. Lárguense».

      Salieron. Me volví hacia Draz, que los observaba con una mirada de oscura promesa en su mirada.

      «Bueno, hombre salvaje, vamos a limpiarte».
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        * * *

      

      

  




Draz

      Encorvé los hombros, la vergüenza me impedía mirar a la hembra a los ojos.

      Ella guardaba silencio, murmurando suavemente mientras me vendaba las manos. «Hay un sanador a bordo», me dijo. «Pero tengo la sensación de que no estarás interesado en su ayuda».

      Fruncí el ceño. Podía entenderla mejor de lo que lo había podido en días. Mi mente se sentía casi clara.

      Blaire frotó algo en mis nudillos que los hizo arder y un gruñido escapó de mi garganta.

      Se quedó quieta con su mirada cautelosa mientras levantaba la cabeza y me maldije. No quería que esta hembra me tuviera miedo. El olor de su miedo me ofendía en un nivel profundo y primitivo que nunca antes había experimentado.

      «No hacer daño», dije. Nunca le haría daño a esta hembra.

      Sus ojos se abrieron. Entonces, asintió. «Así es. Lo estoy arreglando para que ya no te duelan las manos».

      La frustración hizo que mis manos se cerraran en puños, y mi mente se nubló una vez más. La vi fruncir el ceño y luego estaba aplicando vendajes en una de mis manos.

      ¿Qué había pasado? Lo último que recuerdo es que estaba esperando a que Blaire regresara después de que se fuera.

      Los recuerdos se abalanzaron sobre mí. Los mismos que me habían invadido.

      Miraba a mi padre mientras hablaba con Malakaz, su voz era baja y tranquila. Pero conocía ese rostro mejor que el mío propio, y pude ver el pánico en sus ojos.

      “Ya sabes qué hacer”, le dijo a mi hermano.

      La mandíbula de Malakaz se tensó, algo que parecía tristeza se mostraba en su rostro.

      “¿Qué ocurre?”, pregunté.

      Ambos me ignoraron y fruncí el ceño, pateando la pared. Malakaz, de forma casual, me golpeó en la cabeza. No fuerte, pero lo suficiente como para hacer mella en mi ego.

      “Te odio”, le dije. Me ignoró, todavía enfrascado en una conversación con nuestro padre.

      Y luego me llevó a un lugar extraño en nuestra nave. Luché contra él en un lugar al que nunca había ido, pero me ignoró y habló con nuestros otros hermanos en su comunicador.

      Se reunieron con nosotros y Malakaz me arrastró hacia una cápsula de forma extraña.

      “¿Qué estás haciendo?”, le di una patada. Me ignoró, me metió en la cápsula y me ató.

      “Vive, Draz. Vive y encuéntranos de nuevo”.

      “No. Malakaz, por favor. Lo siento, no te odio. Por favor”.

      Su expresión se torció y se inclinó una vez, presionando sus labios en mi frente. Y luego cerró de golpe el techo de la cápsula, y todo lo que supe fue oscuridad.

      «¿Draz?».

      La mano de Blaire se levantó lentamente, como si estuviera preocupada de que la apartara a golpes. Froté mi mejilla contra su mano y luego miré hacia la destrucción de mi dormitorio.

      Mi rabia tenía sentido ahora.

      Lo había recordado.

      Recordé por qué detestaba a Malakaz con cada aliento.

      Él era responsable de la vida que había vivido.

      La vida que me habían robado.

      Y la próxima vez que lo viera, lo mataría.
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        * * *

      

      

  




Blaire

      Draz estaba en silencio. Por supuesto, no era exactamente un parlanchín en los mejores momentos, pero ahora parecía sumido en sus pensamientos, claramente distraído.

      Tal vez necesitaba que lo dejaran con esos pensamientos. Observé la destrucción de la pared de su dormitorio. Por otra parte, tal vez no.

      «Eh, voy a ir a buscar a Eloise. ¿Te gustaría venir?».

      De vez en cuando, como cuando estaba vendando las manos de Draz, podía ver su comprensión de lo que estaba diciendo por la forma en que entrecerraba los ojos y la posición de sus hombros.

      Otras veces, como ahora, podía decir que era simplemente un ruido de fondo.

      Tal vez preferiría un tiempo a solas con sus pensamientos. Caminé hacia la puerta principal, dejándolo en su habitación. Pero en el momento en que abrí la puerta, lo sentí acercándose detrás de mí.

      «Ah, ¿quieres venir después de todo?».

      Su mirada era intensa y me aclaré la garganta.

      «¿Te gustaría venir conmigo?».

      Un movimiento de cabeza. Celebré internamente.

      «Excelente. Vamos».

      Encontré a Eloise en una pequeña sala de estar cerca del puente. Supuse que Aria estaría en el puente con Inix o pasando el rato en su habitación.

      «¿Cómo estás?», le pregunté a ella.

      Los ojos color ámbar brillaron, pero parpadeó para apartar las lágrimas que se habían acumulado. Su mirada se deslizó detrás de mí hacia Draz, quien inspeccionaba la habitación como si los enemigos se escondieran detrás de los muebles.

      Este tipo estaba constantemente en modo de lucha o huida. La gran cantidad de cortisol que tenía que estar recorriendo su cuerpo en cualquier momento...

      «Estoy bien. Sé que he sido una puta molestia. Pero si alguna vez hay un momento para ser una cabrona, es cuando te estás muriendo, ¿verdad?».

      Me senté a su lado en el sofá bajo, cruzando las piernas frente a mí. Draz se colocó cerca de la ventana, su mirada una vez más cerrada mientras miraba la oscuridad del espacio.

      No sabía qué decir a eso, excepto...

      «¿Qué necesitas, Eloise?».

      Ella sabía lo que estaba preguntando. ¿Quería que la escuchara? ¿Recargarla con simpatía? ¿Preferiría que yo fuera la voz de la razón?

      «No sé. Estoy tan enojada todo el tiempo. Casi había llegado al punto en que lo había aceptado, ¿sabes? Moriría, y todas ustedes seguirían viviendo sin mí. Seguro que estarían tristes al principio, pero estarían tan ocupadas teniendo aventuras que apenas se darían cuenta de que ya no estaría».

      Me puse rígida. «Sí, definitivamente estás aceptando ese papel de estúpida cabrona».

      Ella dejó escapar una risa hueca. «Ese era el tipo de pensamientos que tenía en la oscuridad de la noche. Sobre cómo nunca había hecho nada con mi vida. Lo más notable de mi vida había sido ser abducida por extraterrestres, y eso era algo sobre lo que no tenía ningún control.

      «Y luego comencé a pensar en cómo podía hacer que mi muerte significara algo. Si iba a morir pronto, quería hacerlo en mis propios términos y quería hacer algo que fuera importante. Lo tenía todo planeado. Descubriríamos dónde estaban los grivath...».

      «Para que pudieras irte en un resplandor de gloria», completé su idea.

      «Sí. De todos modos, sonaba mejor que una muerte lenta y dolorosa. Al menos entonces, ustedes me recordarían».

      Giré en el sofá para estar frente a ella correctamente. «¿De dónde sacas esto? ¿Por qué crees que te olvidaríamos?».

      Ella se encogió de hombros. «No soy… fuerte como tú o como Makayla. Ni tan ruda como Aria o Harper o Emma. Kate nos trajo aquí en la nave, Cara nos mantuvo unidas cuando estábamos a punto de matarnos mutuamente...».

      «Suficiente», dije bruscamente. En la ventana, Draz me miró con curiosidad, y me di cuenta de que sus ojos estaban nuevamente claros, aunque seguían siendo insondables, de un caoba tan oscuro que eran casi negros. Volví mi atención a Eloise.

      «Lo entiendo. Sé lo que es no encajar. Pero podrías habernos dicho, podrías haber confiado en nosotras para encontrar una manera de ayudarte. Somos una familia Eloise».

      Las lágrimas brotaron de sus ojos.

      «No sabía cómo», susurró. «Hablar de eso… lo hace real. No quiero morir, Blaire».

      «Entonces deja de hablar como si fueras una mujer muerta caminando», Aria lo decía detrás de nosotros. Ambas nos giramos y la encontramos con las manos en las caderas. Le dio a Eloise una mirada larga y persistente, y luego se alejó con paso firme.

      Ambas nos quedamos en silencio durante un largo momento. Luego, Eloise suspiró.

      «Estoy tan enojada con ella. Pero lo estoy más conmigo misma. Aria no hizo nada más que ser quien es, alguien que lucha ferozmente por las personas que ama. Y la menosprecié por eso. Una y otra vez».

      «Así que habla con ella».

      «Lo haré», me sonrió débilmente. «Solo que primero por un tiempo necesito ordenar las cosas en mi cabeza. Aunque me siento… más liviana».

      «Es casi como si hablar con tus amigas pudiera ayudar», dije secamente. «Sorprendente».

      Eloise me frunció el ceño, pero sus labios temblaban por la necesidad de reír. «Gracias». Su mirada se desvió por encima de mi hombro. «¿De verdad crees que los sanadores podrán componerlo?».

      «Draz no está descompuesto», dije bruscamente.

      Ella me estudió, sus ojos se iluminaron con curiosidad. Y pude sentir otro par de ojos sobre mí también, acariciándome como el roce de una mano.

      «No fue mi intención...».

      «Lo sé. Simplemente odio la forma en que la gente habla de él como si no fuera una persona. Él entiende más de lo que piensas. Pero ha pasado por algo de mierda. Deberías haber visto la jaula en la que lo tenían...».

      Me aislé porque no era mi historia para contarla. Porque algunas cosas son privadas, y depende de Draz hablar de ello cuando quiera y si alguna vez lo desea.

      «Lo siento».

      «Está bien». Dejé escapar un suspiro y observé a Draz. Volvía a mirar por la ventana y estaba muy, muy quieto.

      Mi estómago rugió, y la mirada de Draz se encontró con la mía. ¿Eso era... diversión?

      Me volvería loca si analizaba cada una de sus expresiones.

      «Voy a ir a buscar algo de comer. ¿Quieres algo?», le dije a Eloise.

      Ella sacudió su cabeza. «Tal vez más tarde».

      Draz me siguió fuera de la habitación. Y luego mi cabeza dio vueltas cuando de repente fui empujada contra la pared, su enorme cuerpo presionado contra el mío, una de sus manos en puños me sujetaba mi cola de caballo.

      Me tensé. Era solo cuestión de tiempo antes de que llegaran los warids con sus desintegradores y sus actitudes.

      «Draz...», comencé.

      Bajó la cabeza y su boca se estrelló contra la mía.

    

  







            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Mi mente quedó en blanco.

      Los pensamientos se esforzaban por pasar, pero se desvanecieron antes de que pudiera aferrarme a ellos cuando el cuerpo cálido y duro de Draz rodeó el mío. Me perdí en la sensación de él, un gemido de sorpresa salió de mi garganta. Inmediatamente se hizo eco de su gruñido.

      El calor quemó a través de mi vientre, viajando hasta mi pecho, hasta que me di cuenta de que era porque estaba conteniendo la respiración, demasiado envuelta en la sensación de la boca de Draz sobre la mía para recordar cómo respirar.

      La respiración parecía poco importante en comparación.

      Sus labios eran firmes, su boca dominaba la mía mientras su lengua libraba una guerra. No esperaba esto de él. De alguna manera no había esperado que él supiera besar. Pero en alguna parte debió haber adquirido algo de experiencia, porque era extraordinariamente bueno en esto.

      El sonido de pisadas se entrometió en el momento y me quedé paralizada. Draz se negó a prestar atención cuando aparecieron los warids, sus labios se volvieron dolorosamente suaves mientras acariciaban los míos.

      Suspiré contra su boca, y su mano se apretó en mi cola de caballo por un largo momento antes de soltarme, girándose hacia los warids.

      «¿Estás bien?», preguntó Jicit.

      «Por supuesto».

      No parecía convencido, su mirada oscilaba entre nosotros. Finalmente, se encogió de hombros y se alejó, los otros dos warids lo siguieron.

      Draz envolvió su brazo alrededor de mí y acarició mi cuello, haciéndome temblar.

      «Tenemos que hablar de esto», murmuré. Dejó escapar un murmullo distraído y tuve el presentimiento de que estaba eligiendo no entenderme. No pude evitar la risa que brotó de mi pecho.

      «Vamos, hombre salvaje. Busquemos algo de comida».

      Lo conduje por el pasillo hacia la cocina. Podríamos cenar en nuestras habitaciones si decidíamos que queríamos evitar a todos los demás, pero por ahora, apostaba a que había opciones de comida ligeramente mejores en la cocina comunitaria.

      La cocina se abría a un comedor, que contenía diez o doce mesas de madera. Unos cuantos warids estaban reunidos en una de ellas, y afortunadamente nos ignoraron mientras pasábamos.

      Draz no les dedicó ni una sola mirada, y le lancé una sonrisa cuando entramos en la cocina. Las comidas no eran muy elaboradas. No viajábamos lo suficiente como para justificar un cocinero a bordo, así que agarré un par de paquetes plateados al azar y los metí en el dispositivo plateado de cocción rápida.

      Inspeccioné el enorme cuerpo de Draz y luego agregué otra comida. Lo había visto hacer ejercicio en su enorme celda, y tenía la sensación de que había sido la única forma en que había mantenido sus músculos en su cuerpo durante su cautiverio.

      Aunque por lo que había visto, los thesian estaban predispuestos a ser enormes y fuertes.

      Cuando la comida estuvo lista, la llevamos a una mesa vacía. Los warids se habían ido, así que logramos una rápida elección.

      «Carne», dije, señalando el trozo en nuestros platos.

      «Carne», repitió Draz con un asentimiento. No podía decirle qué tipo de carne, ya que yo misma no tenía idea, pero decidí no pensar demasiado en eso.

      «Taza», señalé. Seguimos así durante un tiempo. Tropezó con algunas de las palabras, pero Draz era increíblemente inteligente. Ya sabía algunas de estas palabras por dejarme divagar con él mientras estaba en su jaula, pero escuchar el bajo murmullo de su voz mientras hablaba me daban ganas de bailar en mi silla.

      Comimos, volvimos a nuestras habitaciones y me duché. Draz debió haber hecho lo mismo, porque tenía el pelo mojado cuando asomé la cabeza en su habitación para desearle buenas noches.

      Su mirada se sentía como hierro al rojo vivo mientras recorría mis pantalones de pijama sueltos y mi camiseta sin mangas, deteniéndose en la piel desnuda de mi garganta y cayendo sobre mis senos.

      Me sonrojé y sus ojos se volvieron intensos. Dio un solo paso hacia mí y me aclaré la garganta.

      «¡Buenas noches!». Saqué el culo de allí antes de que pudiera hacer algo estúpido como pedirle que me besara de nuevo.

      Podía no considerar que la mente de Draz estuviera dañada, pero se merecía encontrar a una mujer que hubiera elegido, no una a la que se hubiera aferrado simplemente porque había sido la primera cara amable que había visto.

      Y yo merecía más. No sabía si podía amar tanto a alguien como lo hacían Emma o Harper, pero sabía que, si alguna vez arriesgaba mi corazón, sería con alguien que me eligiera.

      Me acurruqué en la cama, mi mente estaba acelerada. No me había permitido preguntarme qué pasaría si los sanadores mentales nos dijeran que no había esperanza para Draz. Pero aparté ese pensamiento. Nuestro beso de hoy... Instintivamente supe por qué había sucedido.

      Draz había estado escuchando cuando lo defendí ante Eloise. Su mente no estaba dañada. Estaba ganando claridad cada día. Con un poco de paciencia y un sanador experimentado, estaba segura de que algún día podría experimentar todo lo que la vida tenía para ofrecer.

      Di vueltas y más vueltas en la cama, rechinando los dientes mientras sentía pasar las horas. Finalmente, aparté las sábanas y entré de puntillas en la sala de estar donde bebí agua.

      Luego me asomé a la habitación de Draz.

      Estaba acostado en el suelo. Algo en mi pecho se retorció. Nunca lo había visto usar la cama que Malakaz había ordenado originalmente que pusieran en su jaula. Tenía la sensación de que estaba demasiado acostumbrado a sentir el suelo duro debajo de su cuerpo mientras dormía.

      Estaba despierto y contemplaba la destrucción que había causado en la pared. Parecía triste y desolado.

      Estaba caminando antes de darme cuenta de que estaba avanzando hacia él. Sus ojos se encontraron con los míos y le ofrecí la mano.

      Él la tomó y tiré en silencio, instándolo a ponerse de pie. La insinuación de un ceño fruncido cruzó su rostro, pero me siguió, y luego estaba de pie frente a mí, vistiendo nada más que pantalones sueltos de dormir.

      Mi boca se secó y cerré mis manos en puños antes de que pudiera hacer algo estúpido como acariciar la suave piel de su pecho. Draz estaba bien construido.

      Respiró hondo y lentamente levanté la mirada. Sus ojos ardían cuando me miró, y me estremecí.

      «Ven conmigo», le dije con voz ronca.

      La mirada de promesa que me dio me decía que me seguiría dondequiera que le pidiera. Nunca me había dado cuenta de cuánto se podía decir de manera no verbal antes de conocer a este hombre.

      Giré, sintiéndome cazada mientras él merodeaba detrás de mí. Tomé varias respiraciones profundas y, cuando regresamos a mi habitación, logré controlar mis hormonas.

      Más o menos.

      «La cama es lo suficientemente grande para los dos», le dije. Draz estudió mi rostro y señalé la cama. Sacudió la cabeza y señaló el suelo junto a la cama.

      «¿Probarías la cama? ¿Lo harías por mí?».

      No sabía por qué quería tanto que durmiera en una cama. Todo lo que sabía era el pensamiento de él durmiendo en el suelo duro y frío...

      Quería algo mejor para él. Ahora que era libre, quería que disfrutara de todo lo que la libertad tenía para ofrecer.

      Y empezaríamos con un colchón de gel y mantas mullidas.

      Me frunció el ceño. Luego, una expresión que no reconocí cruzó su rostro mientras su mirada recorría mi cuerpo. ¿Era eso... una evaluación?

      Draz se subió a la cama y yo me subí al otro lado. Se movió, claramente incómodo y mi garganta se apretó.

      «Si no quieres dormir en una cama, esa es tu elección, Draz. ¿Pero lo intentarías por una noche? ¿Por mí?».

      Las luces eran lo suficientemente brillantes como para captar su asentimiento y le sonreí.

      Entonces mi sonrisa se desvaneció cuando me tomó en sus brazos.

      «¡Oye!».

      De repente, su evaluación tuvo sentido. Draz había pensado que, si tenía que estar en una cama, al menos tendría una compañera para acurrucarse.

      «Duerme, hembra».

      Fruncí el ceño ante eso. No se me había escapado que la mayoría de las veces, si Draz usaba sus palabras, era para darme una orden.

      Demostrando que era seguro que estuviera relacionado con sus mandones hermanos thesian.

      Le di un codazo y su agarre se hizo más fuerte. Su larga cola se deslizó alrededor de mi muñeca, rodeándola como si quisiera asegurarse de que no me fuera a ninguna parte.

      Suspiré. “«Vamos a hablar de esto en la mañana».

      Sin embargo, mis párpados ya estaban pesados. Y sus brazos se sentían tan bien a mi alrededor mientras su mano acariciaba suavemente mi cabello, como si yo fuera un animal salvaje al que intentaba calmar.

      Mis labios se contrajeron ante el pensamiento, y cada músculo de mi cuerpo se relajó mientras me volvía lánguida contra él.
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        * * *

      

      

  




Draz

      Alos estaba en mi celda, con un látigo en la mano. De vez en cuando, se hacía cargo de la tortura de sus guardias, alegando que era un buen ejercicio.

      Ignoraba su presencia, negándome a darle la satisfacción de mostrar mi temor.

      Era su frustración conmigo lo que lo llevaba a mi celda con tanta frecuencia. Al sádico le gustaba oír los gritos de sus víctimas, le gustaba reírse de sus súplicas de clemencia.

      Nunca gritaba. Ni desde la primera vez, cuando era lo suficientemente joven como para tener esperanza. Hubiera gritado por mi madre, por mi padre, luego, cuando aceptara que probablemente estarían muertos, hubiera suplicado por mis hermanos.

      Nadie había venido.

      Desde la primera vez, me quedé en silencio a través de los cortes, las quemaduras, las amenazas.

      Solo gritas cuando crees que alguien te ayudara. Y nunca le daría a Alos la satisfacción.

      «Está bien», me sonrió. «Empecemos».

      

      Me sobresalté, mi corazón latía con fuerza mientras el sudor caía de mí. Tenía demasiado calor. Alguien estaba acostado sobre mí y me quedé inmóvil, preparándome para arrojarlo al otro lado de la habitación. Mis manos se apretaron alrededor del pequeño cuerpo y me congelé ante la voz somnolienta.

      «¿Draz? Todo está bien. Vuelve a dormir».

      La bilis subió por mi garganta. Estaba en una... cama. El colchón de gel debajo de mí envolvía mi cuerpo como si fuera a succionarlo hacia abajo, hacia el propio colchón donde quedaría atrapado. Las mantas estaban enredadas alrededor de mis piernas, atrapándolas.

      Y una hembra yacía en mis brazos, con su respiración ya estable una vez más, como si confiara en que me iba a volver a dormir.

      Me estremecí y ella hizo un pequeño y tranquilizador sonido con la garganta. Su mano subió, acariciando lentamente mi pecho, y me tensé por una razón completamente diferente.

      Su mano era pequeña, perfectamente formada, con dedos largos y uñas que a veces coloreaba. Había hecho un juego de adivinar de qué color serían sus uñas cada vez que aparecía fuera de mi jaula, y casi siempre me equivocaba.

      Blaire era una hembra impredecible.

      No podría haber predicho esto: que me acostaría en una cama simplemente para ver cómo se le iluminaban los ojos. Ahora que me había sacudido el recuerdo que me había despertado, ya no me sentía atrapado. Pero la cama debajo de mi cuerpo era extraña, inusual. Muy suave.

      Y, sin embargo.

      Si me acostaba en esta cama, estaba cerca de Blaire. Tan cerca que podía sentir su suave aliento sobre mi piel, y su mano, que ya no se movía, permanecía sobre mi pecho.

      Cerré los ojos e imaginé que éramos diferentes. Que yo era diferente.

      Mi mente no estaba dañada. No me enfurecía cuando no podía recordar dónde y cuándo estaba.

      No íbamos en camino para tratar de que me arreglaran. Íbamos a algún lugar en un viaje solo para nosotros, donde Blaire usaría ropa bonita, se pintaría las uñas y me sonreiría mientras disfrutaba de la comida.

      Y luego regresaríamos a nuestra habitación. Nuestra. La rodaría debajo de mí y me sumergiría ella, la haría gemir, jadear y desear.

      Su vientre se hincharía y tendríamos un niño pequeño. Y lo protegería, y nunca permitiría que nadie le hiciera daño.

      O tal vez sería una niña, con los ojos de Blaire. Podía verla ahora, con el cabello oscuro en trenzas, como las que a veces usaba Blaire. Los mantendría a todos a salvo.

      Ni siquiera podías mantenerte a salvo a ti mismo.

      Aparté la voz y me perdí en sueños de risas y conversaciones y una vida tranquila sin tensión ni terror.
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        * * *

      

      

  




Blaire

      Cuando yo era una niña, tenía un sexto sentido finamente perfeccionado. Nunca entendí por qué, ya que mi educación fue normal, sin razón para que mis instintos me advirtieran continuamente de las cosas malas por venir.

      Habría pensado que era ansiedad, excepto que la mayoría de las veces, esos instintos eran correctos.

      Como aquella noche cuando tenía ocho años, que me desperté y sabía que algo andaba mal.

      Me di la vuelta y traté de volver a dormir. Finalmente me levanté y me dirigí a la cocina. Mi mirada había sido atraída hacia el tomacorriente al lado de la cafetera.

      Vi como estallaba en llamas.

      Entonces las alarmas de humo empezaron a sonar.

      Afortunadamente, todos salimos de la casa antes de que el incendio eléctrico destruyera casi todo.

      Mi abuela, una diminuta dama japonesa que estaba obsesionada con ponerme protector solar en la cara, una vez me dijo que mis instintos eran un regalo del destino. Era una gran creyente en el destino, unmei, en japonés. El primer caracter significa fortuna o destino, mientras que el segundo es vida.

      Mi abuela me dijo una vez que unmei, cuando se tomaba literalmente, significaba “destino de la vida”. Siempre me había dicho que mi unmei tenía un gran plan para mí y que mi vida me llevaría a mi ‘unmei no hito’, mi alma gemela.

      De cualquier manera, mis instintos nunca me guiaron mal. Cuando estaba en el ejército, me dieron el apodo de "Sargento Suerte". Mi sexto sentido salvaba vidas.

      Y la noche en que me secuestraron, la noche en que todo cambió para siempre, estaba de permiso. Había conducido hasta la casa de mis padres y pasé la tarde jugando con Harry. Él me miró, con los ojos muy abiertos y confiado, emocionado por pasar el rato, y una ola de dolor me invadió.

      En ese instante, lo supe.

      «Si algo me pasa, sabes que te amo más que a nada», le murmuré al oído, antes de besarlo en la mejilla.

      Mi abuela me abrazó cuando salí de la casa, su cuerpo temblaba mientras sollozaba. Mi madre la había apartado, insistiendo en que necesitaba descansar. Estaba convencida de que mi abuela se estaba volviendo senil.

      Esa noche, los dokhalls me secuestraron.

      Era ese sentimiento que tengo ahora. El conocimiento profundo e inequívoco de que algo andaba muy, muy mal.

      Abrí mis ojos.

      Estaba tumbada sobre Draz, que estaba acostado boca arriba, parpadeando mientras soñaba. Su erección estaba acurrucada entre mis muslos y dejé escapar un largo suspiro mientras todo mi cuerpo se calentaba.

      Cuidadosamente intenté deslizarme fuera de él, pero el movimiento lo despertó y sus brazos se apretaron alrededor de mí.

      «Eh, buenos días». Mi voz era ronca y áspera por el sueño. Me moví un poco más en un intento de alejarme de él, y sus ojos se oscurecieron.

      «No me des esa mirada ardiente», intenté sonreír, pero la sensación todavía me estaba carcomiendo.

      «Algo anda mal», murmuré.

      No estaba segura de si había entendido lo que había dicho, o si fue mi tono, la expresión de mi rostro. Pero sus brazos me soltaron y se sentó con una expresión sombría.

      Me incliné y abrí la cremallera de mi bolsa de lona, sacando uno de mis cuchillos de repuesto, todavía en su funda. Se lo entregué a Draz.

      Miró del cuchillo a mi cara y viceversa. Pude ver por qué. El cuchillo era perfecto para mi mano, pero se veía absurdamente pequeño en la suya.

      Suspiré. «Mantenlo contigo por si acaso». No tenía ninguna duda de que todavía podría hacer algo de daño con él.

      Llegué al baño, consciente de que Draz regresaría a su habitación. Luego me cambié, me puse todas las armas que pude encontrar y me colgué la bolsa al hombro.

      No me arriesgaría.

      Draz estaba vestido cuando fui a buscarlo. Tenía una arruga de sueño en una mejilla y mis labios se torcieron al verlo.

      «Te ves lindo», le dije.

      Me frunció el ceño y yo sonreí. Entonces mi sonrisa se desvaneció mientras tomaba una respiración profunda. «Está bien, vamos a averiguar qué está pasando».

      Aria estaba en el centro de control cuando llegamos, su trasero plantado en el asiento al lado de Inix, quien le fruncía el ceño. No me sorprendió en absoluto que ella ya hubiera logrado enojarlo, pero también pude ver una pizca de diversión en sus ojos cuando los entrecerró en su rostro.

      Aria tenía ese efecto en las personas.

      El ceño fruncido de Inix se profundizó cuando llegamos. Sacudió la cabeza hacia Draz. «Se supone que no debe estar aquí».

      «Está bien. Confía en mí».

      Inix simplemente negó con la cabeza. «Si se vuelve loco aquí dentro, mi gente tiene instrucciones de dispararle».

      «Tenemos problemas más grandes de qué preocuparnos», gruñí. «Algo anda mal».

      «¿Qué es?».

      «No sé».

      Aria levantó una ceja hacia mí. «¿Es uno de tus presentimientos?».

      Asentí y ella suspiró. «Será mejor que la tomes en serio, Inix. Si Blaire dice que algo está mal, es porque lo está».

      Inix ladeó la cabeza con interés. «¿Eres psíquica?».

      «No. Nada de eso. A veces tengo corazonadas».

      Mi mejor explicación era que mi intuición siempre estaba activa. Mi subconsciente había notado algo que no estaba bien y mi cerebro consciente simplemente aún no había recibido el mensaje.

      Miré la lectura. «¿Estamos cerca de aterrizar?».

      Inix asintió. «A no más de 300 clics de Zecax».

      «¿Puedes llevarnos allí más rápido?».

      Me dio una mirada desagradable. «¿Quieres que queme combustible espacial por tu corazonada?».

      «Eso es exactamente lo que me gustaría».

      Aria miró entre nosotros. Draz dejó escapar un gruñido bajo, ya sea por la tensión o en un intento de respaldarme, y lo empujé con el codo.

      Inix suspiró. «A Jicit no le va a gustar».

      «No me importa».

      Él sonrió. «Supongo que será bueno que a mí tampoco».

      Presionó algunos botones. Pasé suficiente tiempo estudiándolo en nuestro último viaje y supe que estaba aumentando la velocidad y reforzando nuestros escudos.

      Giré los hombros, aliviando un poco la tensión de mis músculos. Esta volvió cuando Jicit entró en el centro de control.

      «Se supone que él no debe estar aquí», dijo, señalando a Draz. Draz permaneció en silencio, pero dio un solo paso hacia el warid, con amenaza que irradiaba de su cuerpo.

      La mano de Jicit se deslizó hacia su arma y miró a Inix. Vi el momento en que estudió las pantallas y apreté los dientes.

      «¿Hay alguna razón por la que nuestra velocidad ha aumentado?».

      Inix gruñó. «Porque soy el capitán y elegí aumentar la velocidad».

      Jicit resopló. Abrió la boca, y fue entonces cuando un aluvión de maldiciones se derramó de la boca de Inix.

      Aria lo vio al mismo tiempo. «Tenemos compañía», dijo.

      Me incliné y pulsé el altavoz. «Eloise, trae tu trasero al centro de control».

      «Esa nave es de la flota principal de los grivath», dijo Inix, estudiando sus monitores. «En este momento nos está escaneando».

      «Las espeluznantes intuiciones de Blaire atacan de nuevo», Aria intentó sonreír, pero la sangre se estaba drenando de su rostro. Tuve una buena sensación de que mi cara se veía igual.

      «Computadora, desvía toda la energía no esencial a los escudos», dijo Inix.

      “Desviando”.

      Las luces a nuestro alrededor se atenuaron ligeramente mientras todo se destinaba a que tuviéramos una oportunidad de luchar. Inix se inclinó sobre el altavoz.

      «Toda la tripulación a sus estaciones», ordenó. «Repito, toda la tripulación a sus estaciones. Estamos bajo ataque».

      “Torpedo disparado”.

      El pánico quería aumentar, pero lo controlé. Empecé a dar golpecitos con el pie, la única salida para la adrenalina que me recorría mientras estudiaba las pantallas frente a nosotros.

      Tranquila. Enfócate. Inhalé y estabilicé mi respiración hasta que entré en un estado casi meditativo. Aria me frunció el ceño.

      «Odio cómo puedes hacer eso».

      «Práctica. ¿Cuál es nuestro plan, Inix?».

      Se quedó en silencio, estudiando las pantallas frente a él como si tuvieran la respuesta al universo.

      No tenía ninguno. Simplemente, estábamos a su alcance. No una, sino dos naves grivath, nos golpeaban por ambos lados mientras la segunda nave se posicionaba en nuestro flanco izquierdo.

      Eloise se acercó a mí, temblando.

      Una vez había decidido que quería que la derribaran estando en el espacio. Parecía que iba a conseguir su deseo.

      Por la mirada torturada en sus ojos, ya no quería eso en absoluto.

      «¿Esta nave no usa el sistema de camuflaje Arcav?», pregunté.

      Inix asintió. «Así es. Y los grivath claramente crearon o robaron una solución para esos escudos. Pueden vernos, Blaire, y estamos completamente solos aquí».

      No me gustó la desesperanza en su voz. Y me golpeó.

      No era desesperanza. Era la sorpresa. Porque nadie debería haber sabido que estábamos haciendo este viaje.

      Malakaz lo había mantenido relativamente en secreto, asegurándose de que solo su equipo de mayor confianza y nuestra gente supieran a dónde íbamos.

      Alguien nos había traicionado.

      La lógica fría fue reemplazada instantáneamente por la furia. Draz se acercó y puso su mano en mi hombro, y eso me ayudó.

      Lo único que podíamos controlar era lo que estaba sucediendo en este momento.

      “Escudos al noventa por ciento”, anunció la nave, y cerré brevemente los ojos.

      «Podemos devolver el fuego», dijo Inix con una expresión sombría. «Pero hay dos de ellas, y estaríamos desviando energía de nuestros escudos».

      Piensa Blaire, piensa.

      «¿A qué distancia estamos de Zecax?».

      Captó lo que estaba pensando y su mirada volvió a sus pantallas.

      Me apoyé contra Draz, tomándome unos segundos para disfrutar la sensación de él. Su expresión era de piedra, pero no tenía ninguna duda de que sabía exactamente lo que estaba pasando.

      «Algunos de nosotros lo lograremos», dijo Inix. «Pero no todos. Es nuestro último recurso, Blaire».

      «¿De qué están hablando?», exigió Aria. Entonces, el poco color que le quedaba en la cara se desvaneció. «Las cápsulas», susurró ella. «Están hablando de las cápsulas de escape».

      Asentí. «¿Cuántas personas por cápsula, Inix?».

      Se quedó en silencio y yo la miré boquiabierta. «¿Una?».

      “Escudos al ochenta por ciento”.

      Los labios de Eloise temblaron. «¿Tenemos que ir solos?».

      Me tragué mi propio miedo, que quería surgir. «Será solo por un momento. Aterrizaremos en Zecax. ¿Se puede hacer, Inix?».

      Por la expresión de su rostro, no tenía mucha confianza en que pudiera lograrse. Pero asintió. «Es nuestra única opción».

      «Malakaz nos colocó como presa fácil», murmuró Aria.

      Negué con la cabeza, alcanzando su mano para poder darle un apretón. «Alejó esta nave de la línea del frente, Aria. Los grivath han intensificado sus ataques en el oeste. No había ninguna razón para que él creyera que tendríamos problemas para llegar a Zecax».

      Malakaz ciertamente no habría esperado ser traicionado.

      «Necesitamos una distracción», dijo Inix.

      «¿Puedes programar la nave para que dispare contra los grivath mientras escapamos?».

      Inclinó la cabeza, el interés parpadeando en su rostro.

      «Eso creo».

      “Escudos al setenta por ciento”.

      Inix se puso de pie. «Pronto, comenzaremos a recibir daño. No podemos arriesgarnos a que las cápsulas de escape sean destruidas cuando eso suceda. Vamos».

    

  







            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Corrimos hacia las escaleras más cercanas al puente. Mentalmente me maldije por no hacer un recorrido previo adecuado de esta nave.

      Las escaleras estaban hechas de rejillas de metal y resonaban bajo nuestros pies. Draz insistió en ir primero, y lo permití, abriendo el camino para Aria y Eloise.

      La nave se estremeció a nuestro alrededor.

      “Escudos al sesenta por ciento”.

      Los grivath no habían venido a jugar. Apreté los dientes, deseando con todo mi ser que pudiéramos devolverles el fuego.

      Estaba más tranquilo aquí abajo, en las entrañas de la nave. Enormes máquinas zumbaban cuando pasábamos corriendo junto a ellas, las luces parpadeaban como advertencia, como si no fuéramos conscientes de que nuestras posibilidades de sobrevivir a esta pequeña escaramuza disminuían por segundos.

      Giramos a la derecha en una gran pila de contenedores redondos. Cada uno de ellos había sido marcado con la señal de esta galaxia para líquido inflamable: una estrella roja y amarilla.

      Probablemente era combustible espacial. Si los grivath disparaban con suerte a esta parte de la nave, todos nos estaríamos convirtiendo en fragmentos de nosotros mismos.

      Este no era mi primer roce con la muerte, y esperaba que no fuera el último. Aún así, el sudor se deslizó por la parte posterior de mi cuello cuando las cápsulas aparecieron a la vista.

      Se encontraban junto a una estación de carga, en una larga fila, listas para desplegarse. Me acerqué y miré hacia abajo.

      No se parecían en nada a las cápsulas que habíamos conducido en el planeta. Claro, brillaban plateadas, claramente de primera línea, pero eran pequeñas.

      Incluso yo no estaba contenta de ir sola y flotar por el espacio en una cápsula con una cantidad limitada de oxígeno.

      Si no pudiéramos llegar a Zecax, los grivath no tendrían que dispararnos. Nos asfixiaríamos, todos nosotros estaríamos solos y...

      «No temas hembra».

      Miré a Draz. Su mirada estaba en mi cara, su expresión confiada. Intenté una sonrisa.

      «Eso es mucho pedir, hombre salvaje».

      Jicit ya estaba ocupando algunas cápsulas con sus hombres. Lo estudié por un largo momento. Él no. Él no era el traidor.

      Me sacudí. No tenía tiempo de averiguarlo ahora. Pero si sobrevivíamos a esto…

      Venganza. Eso es lo que quería.

      «Tú primero, Eloise».

      Me rodeó con los brazos. «No te mueras, Blaire, ¿de acuerdo?».

      «Haré lo mejor que pueda».

      Abrazó a Aria también, ambas con expresiones llenas de arrepentimiento. Ambas abrieron la boca.

      «No tenemos tiempo para esto», presionó Inix. «Entren en las cápsulas».

      Lo hicieron.

      Ayudé a Aria a cerrar la suya. El pánico luchaba con la determinación en sus ojos y asentí con la cabeza. «Vamos a estar bien».

      «No lo haremos, Blaire. Sé que no lo haremos. Si no lo logro... diles a todas cuánto las amo. Y que no lo siento. Si iba a morir de todos modos, me alegro de haber podido pasar mi último año con ustedes».

      «Así habla un perdedor», le contesté.

      Ella me sonrió. «Yo también te amo».

      «Sí, sí. Te amo». Señalé una pequeña bolsa a sus pies. «Estas son raciones en caso de que nos separemos. También hay un botiquín de primeros auxilios. Mantente viva».

      Su sonrisa se ensanchó y su mirada se deslizó por encima de mi hombro hacia donde se cernía Draz.

      «Cuídala, Draz».

      Cerré su cápsula de golpe. Inix ya había ayudado a Eloise a entrar en la suya y me dio un pulgar hacia arriba, con su mano temblando.

      Le hice la misma señal y me volví hacia Draz. Su expresión era plácida, pero sus ojos ardían.

      Sí, él sabía lo que venía.

      Abrí la boca y él se puso rígido. Un gruñido bajo salió de su garganta y dio un solo paso. Luego cayó como un árbol.

      Miré boquiabierta a Inix mientras sostenía su desintegrador sobre Draz.

      «¿Qué diablos hiciste?», me agaché y me incliné. Todavía respiraba. Seguía vivo.

      Inix guardó su arma y comenzó a arrastrar a Draz hacia una cápsula. «Estas son cápsulas individuales. Por lo que he visto de él hasta ahora, no hay forma de que se separe de ti. Intentaría ir contigo, la cápsula no se desplegará y les costará la vida a ambos».

      Tenía sentido. Sabía hasta los huesos que Draz lucharía por mantenerme cerca. Pero también sabía que podría haberle explicado la situación.

      Tomé uno de los brazos de Draz y lo jalé. Inix se giró y le ordenó algo al último warid que quedaba, y él frunció el ceño, pero se inclinó para ayudar.

      Puse mi espalda en él, hasta que tuvimos a Draz posicionado al lado de la cápsula. Afortunadamente, las cápsulas estaban colocadas debajo de nosotros, ya que no había forma de que los tres pudiéramos levantarlo y meterlo en su pequeña nave.

      Ahora tenía miedo.

      «Será presa fácil para los grivath si logramos salir de esta nave, Inix».

      “Escudos al cuarenta por ciento”.

      La nave se estremeció de nuevo. Esta vez, las alarmas comenzaron a sonar. Estábamos recibiendo demasiado daño.

      A pesar de mis intentos por mantener la calma, mis palmas comenzaron a sudar.

      Los tres subimos a Draz a su cápsula. Lo abroché, odiando el hecho de que estaba inconsciente. Iba a estar enojado cuando se despertara.

      Pero al menos tenía más posibilidades de vivir los próximos minutos.

      Inix cerró la puerta de golpe en la cápsula de Draz. «Todas las cápsulas están en piloto automático, programadas para llegar a Zecax. Draz se despertará unos minutos después de desplegar la cápsula. Ahora, sube a la tuya».

      Obedecí. Bajé la cabeza y lo miré.

      «No vas a quedarte en esta nave».

      Su expresión se tensó. «Era mi trabajo mantenerlos a todos a salvo», comenzó.

      A la mierda con eso. Cambié mi desintegrador para aturdir y le disparé. Tuvo un momento para abrir la boca antes de que sus ojos se pusieran en blanco.

      El warid me miró boquiabierto. Luego se dio la vuelta y corrió hacia su cápsula.

      «Lo que se siembra, se cosecha», le dije a Inix mientras lo arrastraba hacia la próxima cápsula. «Y podrías perder unos cuantos kilos».

      Con un gruñido, lo empujé por el costado de la cápsula, asegurándome de que tuviera las mismas coordenadas que había visto en la pantalla de la cápsula de Draz.

      Le di a la cápsula el comando de voz para asegurar a Inix, y luego ya estaba hecho.

      Salté a mi propia cápsula.

      «Activar evacuación de emergencia», dije.

      La cápsula zumbaba, comunicándose con la nave principal.

      “Evacuación de emergencia activada”.

      No sé qué esperaba, pero me sobresalté cuando el suelo debajo de nosotros se abrió. Calculé mentalmente, una imagen de nuestra nave se alojó en mi mente. Esto escupirá nuestras cápsulas debajo de la nave. Nos daría una mayor posibilidad de escapar, ya que los grivath todavía estaban enfocados en disparar a ambos lados.

      Jicit fue primero, seguido por el warid que me había ayudado con Inix.

      La cápsula de Draz fue la siguiente, y solté un suspiro tembloroso cuando mi propia cápsula se soltó. Tuvimos un momento en el que estábamos lo suficientemente cerca como para hacer contacto visual. Él ya estaba despierto.

      Despierto y enojado.

      Draz golpeó el techo de su cápsula, obviamente furioso por haber sido noqueado.

      No podía culparlo en realidad. Traté que con gestos pudiera entender que debería calmarse, y luego su cápsula se alejó.

      Las naves de Aria y Eloise fueron las siguientes, seguidas por algunos warids más.

      Vi el rostro de Jicit cuando pasó a mi lado.

      Y luego su cápsula explotó.

      Miré, boquiabierta, mi mente luchando por digerir lo que acababa de suceder. Él... se había desintegrado.

      Los grivath lo habían visto.

      Me acomodé hacia arriba, congelada por la conmoción cuando nuestra nave finalmente comenzó a disparar contra los grivath.

      Conté las cápsulas a medida que descendíamos. Eloise iba a la cabeza, seguida de Inix. Draz estaba justo detrás de ellos.

      Unos cuantos warids pasaron a mi lado.

      “Torpedo acercándose en cinco, cuatro, tres...”.

      «¡Evadir!», grité. «Evadir, maldita sea».

      Mi cápsula cayó como una piedra.

      El torpedo golpeó la nave y varias piezas de metal salieron volando.

      «Mierda. ¡Evadir!».

      La cápsula intentó moverse, pero ya era demasiado tarde. El metal golpeó, enviándome dando vueltas por el espacio.

      Mi estómago se revolvió, mi cabeza dio vueltas y mi cápsula quedó volteada. Una luz roja comenzó a parpadear, como si no fuera muy consciente de que las cosas no estaban jodidamente bien.

      Muerta. Yo estaba muerta.

      Pero mi cápsula logró enderezarse y fue entonces cuando la vi.

      La nave de Aria. Estaba más atrás, en dirección nuestra.

      Y una de las naves de los grivath se había alejado de nuestra nave.

      «No, no, no. Por favor. ¡No!».

      Golpeé mis manos contra la puerta de mi cápsula. ¿Por qué no estaban armadas estas cápsulas, por el amor de Dios?

      Porque si lo estuvieran, entonces no serían tan ligeras y ágiles. En este momento tomaría una pérdida de agilidad si eso significara que no tendría que ver morir a una de mis amigas más cercanas.

      Un grito salió de mi garganta. Mis nudillos se desgarraron y le rogué al universo que no nos la quitara.

      Mi respiración quedó atrapada en mi garganta cuando los grivath volaron más cerca de la cápsula de Aria.

      «¿Por qué...?»

      «No. No, hijos de puta. ¡No!».

      Tenían sus propias cápsulas y las estaban desplegando. Alrededor de Aria.

      Para que pudieran llevarla de vuelta a su nave.

      «¡Malakaz!».

      Grité su nombre y el contacto fue instantáneo.

      «Se la están llevando. Se están llevando a Aria. Oh, Dios, tienes que ayudarnos».

      Su voz era fría, pero ahora lo conocía lo suficientemente bien como para percibir el más mínimo temblor.

      «Inix dijo que se liberaron».

      «Lo hicimos, pero esto no se trataba de nosotros en absoluto. Alguien te traicionó. Sabían en qué cápsula estaba Aria, y están…».

      “Torpedo acercándose en cinco…”

      «Ay, mierda. Encuéntrala Malakaz. Encuentra...».
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Draz

      La rabia hizo que mis manos temblaran. Estaba sangrando, mis nudillos estaban desgarrados por golpear la puerta del extraño artilugio en el que volaba.

      Una cápsula. Lo sabía. Había sido desplegado en una cápsula una vez cuando...

      El dolor atravesó mi cabeza y se alojó detrás de mi ojo derecho.

      La cápsula se había resquebrajado. Y me las arreglé para dejar de golpearla con el puño cuando me di cuenta de que la necesitaba entera.

      Si la puerta de la cápsula no aguantaba, moriría. Si moría, no podría encontrar a Blaire.

      Tenía que encontrarla. Tenía que asegurarme de que estaba a salvo.

      Me quedé quieto mientras una melódica voz femenina hablaba. Era el idioma de mi nacimiento y automáticamente la bloqueé.

      Entonces mi entorno cambió. De la oscuridad al blanco. Luego, un violeta claro y luego oscuro.

      La voz habló de nuevo, pero no necesitaba escucharla. Podía ver por mí mismo.

      Estaba aterrizando.

      Varias otras cápsulas ya estaban en el suelo y las escaneé, mi cuerpo estaba tenso.

      Ninguna de ellas llevaba hembras.

      No, varias de las criaturas de escamas verdes estaban junto a las cápsulas.

      Warids.

      Uno de ellos levantó la vista y luego se volvió hacia los demás.

      Estaban involucrados en algún tipo de desacuerdo. Uno de ellos se acercó a uno de los otros y lo empujó hasta que cayó al suelo.

      Todavía estaba demasiado lejos para reconocerlos, incluso con mis sentidos mejorados. El warid que estaba de pie sacó su arma y disparó a los demás warid.

      Se dispersaron.

      Manoteé los controles frente a mí. Yo había volado en una de estas una vez. Debería saber cómo alejarla del tipo que acababa de disparar contra su propia gente.

      La voz femenina habló una vez más. Esta vez, me obligué a concentrarme.

      “Aproximándose a las coordenadas de aterrizaje”.

      «No», gruñí. Busqué las palabras en un intento de decirle a la máquina que aterrizara en otro lugar, pero ya era demasiado tarde.

      El warid sostenía su arma contra mi cápsula cuando aterricé.

      Apreté los dientes. No tenía ningún arma en este pequeño espacio. Si estuviera en tierra, le arrancaría la cabeza del cuerpo.

      Mi cápsula aterrizó suavemente. Estábamos en una especie de claro en un bosque.

      ¿Dónde estaba Blaire? Miré hacia arriba pero no pude ver su cápsula. De hecho, ninguna de las hembras humanas estaba aquí.

      Era algo bueno. No quería que Blaire llegara al fuego enemigo.

      El warid siguió apuntando con su arma hacia mí. Su rostro se sonrojó de un verde más oscuro y dio unos pasos más cerca.

      Le enseñé los dientes en una expresión que podría estar cerca de una sonrisa. Ambos sabíamos que su arma no rompería la superficie protectora de una máquina hecha para escapar del fuego enemigo en el espacio.

      Lo que significaba que podía esperar hasta que esa arma ya no pudiera disparar, y entonces yo...

      El macho cayó repentinamente y capté el destello de fuego mientras se arrastraba para ponerse a cubierto.

      Conocía a este macho. Hireid. Seguía las conversaciones de Blaire tanto como podía. Una palabra había subido a mi mente y se quedó allí.

      Traición.

      Hireid corrió hacia la protección de los árboles, zigzagueando mientras los demás le disparaban. No pude ver si lo habían golpeado mientras desaparecía, pero los demás lo siguieron, claramente decidiendo que él era de mayor importancia.

      Excelente.

      Blaire no había aterrizado aquí, pero me negué a permitir que mi pánico se convirtiera en rabia. La rabia me dejaría sin sentido, y Blaire necesitaba que fuera capaz de pensar para poder encontrarla.

      Y la encontraría.
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        * * *

      

      

  




Blaire

      «Blaire. Blaire. ¡Blaire!».

      Abrí mis ojos. Me dolía el cuerpo. Moví suavemente cada miembro, haciéndolo lentamente.

      Nada estaba roto.

      Levanté la mano y la pasé por mi cabeza. Un pequeño chichón. Mientras no tuviera visión borrosa o no empezara a vomitar, probablemente estaría bien.

      ¿Me había desmayado?

      Mi cápsula era un maldito desastre. Había sido dañada. Probablemente por eso estaba doblada en tantos lugares, la puerta se partió y estaba también doblada.

      Respiré hondo y solté el arnés de seguridad.

      Y entonces recordé.

      Aria.

      Ay, Dios.

      «¡Blaire!».

      La voz seguía llamándome. Me aparté el pelo de la cara.

      «¿Eloise?».

      «Oh, Dios, pensé que estabas muerta. Murmuraste algo y pensé que te estabas muriendo. ¿Dónde estás?».

      Observé la llanura rocosa y las criaturas gigantes de color amarillo verdoso que rodeaban mi cápsula, con las dagas en las manos. Debían medir dos metros y medio de alto y estaban cubiertos de piel apelmazada.

      Bueno, esto era menos que ideal.

      Estiré la cabeza. No había otras cápsulas cerca de mí. Dado que era un milagro que estuviera viva después de la cantidad de daño que había recibido la cápsula, no podía estar demasiado molesta por eso. Palmeé la consola en agradecimiento.

      Me concentré en Eloise, intentando poner mi cerebro en marcha. «No tengo idea de dónde estoy. ¿Dónde estás tú?».

      «No estoy en las coordenadas. Creo que algo salió mal con mi cápsula».

      Cerré mis ojos. Que espectáculo de mierda.

      «Se llevaron a Aria».

      Silencio.

      La voz de Eloise era ronca. «¿Qué?».

      «Los grivath. Tenían sus propias cápsulas, y la rodearon. Lo último que vi fue que la ‘escoltaban’ hacia su nave».

      «Oh, Dios. Oh Dios, probablemente esté muerta». La voz de Eloise se volvió suave y débil. Estaba descontrolándose. No podía culparla. Apenas yo podía controlarme.

      «No lo está. Sabían en qué cápsula estaba. Si la hubieran querido muerta, la habrían volado en el espacio». Como lo hicieron con Jicit. «Si la quieren viva, es por algo».

      «Le dije que no quería volver a hablar con ella nunca más», susurró Eloise. «Lo último que le dije fue que no sabía lo que era la amistad. Le dije eso a Aria. Sería gracioso si no fuera tan ridículo».

      Aria era probablemente la más leal entre nosotras. Cuando amaba, lo hacía con una brutalidad feroz que no aceptaba tonterías.

      «¿Crees que ella te culpó? Todas hemos luchado y nos hemos reconciliado desde que nos secuestraron». Entrecerré los ojos cuando las bestias peludas se acercaron. Uno de ellos me hizo un gesto, probablemente indicándome que saliera de la cápsula. Le hice una señal con mi dedo. No lo entendería, pero se sentía bien.

      «Necesitamos recuperarla», la voz de Eloise era dura ahora.

      «Malakaz sabe que se llevaron a Aria. Irá tras ella, Eloise. No podemos hacer una mierda aquí hasta que nos consiga una nueva nave. ¿Quién sabe cuánto tiempo llevará eso?».

      Tomé una respiración profunda. Ella no iba a disfrutar lo que diría a continuación. La verdad es que yo tampoco lo hacía.

      «Tienes que llegar a los sanadores».

      «¿Disculpa?».

      «Me escuchaste. Aria quería una cosa. Que fueras sanada. En lugar de sentirte culpable de que ella estuviera en esa nave, debes ponerte tus bragas de niña grande e ir a buscar a los sanadores».

      Silencio. Miré a las bestias peludas, que estaban en algún tipo de discusión mientras evaluaban mi cápsula. Esto no iba a salir bien.

      «No sé a dónde debo ir».

      «Sí sabes. Malakaz lo cargó en todos nuestros comunicadores personales».

      «¿Lo hizo?».

      «Sí».

      Una respiración profunda y estremecedora. Eloise se estaba recomponiendo. Bien.

      «Está bien. Iré. ¿Me... me encontrarás allí?».

      Fruncí el ceño cuando una de las bestias peludas comenzó a patear mi cápsula.

      «Sí, te veré allí».

      «¿Qué fue ese ruido?».

      «Nada. Ve con los sanadores y yo averiguaré dónde estoy y te encontraré allí».

      Tan pronto como encuentre a Draz.

      Definitivamente no iba a imaginar lo que podría haberle pasado, dando vueltas por el espacio solo. Y seguro que no iba a pensar en todas las cosas que podrían haber salido mal cuando aterrizó.

      Si había aterrizado.

      Mis manos temblaban y me sacudí cuando algo se estrelló contra mi cápsula. Parecía que esta pequeña pandilla se había cansado de esperar a que yo saliera.

      Inspeccioné a las bestias peludas mientras avanzaban pesadamente a mi alrededor. Eran enormes, pero se movían lentamente, como si conservaran energía.

      Yo era pequeña y rápida. Así que tenía eso a mi favor. Desafortunadamente, también era superada en número y estaba rodeada en un planeta alienígena.

      Bueno, no era la primera vez y probablemente no sería la última.

      No tenía dudas de que estos cabrones destrozarían esta cápsula, lo que significaba que las raciones a mis pies, la comida que necesitaría, había desaparecido hace mucho tiempo.

      Eso suponiendo que viviera lo suficiente como para necesitar comer.

      Una mano peluda golpeó la puerta rota de la cápsula y la grieta se extendió aún más. Ahora se estaban cabreando.

      Miré hacia el cielo violeta. No era religiosa, pero de todos modos murmuré una oración rápida al universo.

      Entonces abrí la puerta de la cápsula.

      No me dieron la oportunidad de correr. Un enorme puño se balanceó directamente hacia mi cabeza. Me agaché, y la bestia lo siguió con un gancho directo a mi estómago. Caí como una piedra, jadeando por aire como un pez.

      Puntos negros se deslizaron alrededor de los bordes de mi visión tanto por el dolor como por la repentina pérdida de oxígeno. Uno de ellos intentó ponerme de pie y luego resopló, arrojándome sobre su hombro.

      El poco aire que había logrado aspirar desapareció de mis pulmones en un santiamén.

      «Flacucha», dijo el que me cargaba, el comunicador en mi oído traducía su lenguaje gutural.

      «Una mujer flacucha todavía puede ser una buena esclava, Bic», otro se rió, y me relajé un poco.

      La esclavitud era buena. La esclavitud significaba que no querían comerme. También significaba que probablemente me darían acceso a algo que podría usar como arma.

      A menos que planeen mantenerte como el tipo de esclava desnuda, idiota.

      Gracias a la gran diferencia de tamaño entre nosotros, estaba dispuesta a apostar que estos imbéciles asumirían que era débil y que estaba indefensa. Todavía no me habían despojado de mis cuchillos, pero eso estaba por venir. Entonces, se hundirían en una falsa sensación de seguridad.

      Solo tenía que esperar mi momento.

      Apreté los dientes ante la idea. No quería esperar hacerlo. Quería averiguar dónde diablos estaba Draz.

      Luego quería llevarlo con los sanadores, asegurarme de que Eloise estaba bien y abordar un nave que me llevaría a la guerra.

      No había forma de que dejara a Aria en manos de los grivath.

      Bic se volvió y tuvo una discusión con la otra bestia, que parecía ser su líder. Luego, el grupo comenzó a alejarse de mi cápsula. Vi mis raciones en una de sus manos cuando pasó junto a nosotros y fruncí el ceño.

      Bic fue el último en salir de mi cápsula, y levanté la cabeza tanto como pude, memorizando el camino de regreso. Cuando los dolores punzantes me imposibilitaron mantener la cabeza erguida por más tiempo, conté los pasos y miré hacia arriba cada vez que cambiábamos de dirección.

      El bosque se hizo más denso a nuestro alrededor, y el olor a vegetación húmeda jugueteaba con mis fosas nasales. Estábamos en una especie de camino, excavado en el mismo bosque. Lentamente me acerqué a la funda en mi cadera. Era poco probable que consiguiera un mejor alcance que ahora mismo.

      Mi mano buscó a tientas la empuñadura de mi cuchillo. La bestia se detuvo y me congelé. Luego continuó caminando una vez más.

      Ahora.

      Saqué mi cuchillo y lo clavé en su espalda, apuntando al lugar aproximado donde estarían sus riñones si fuera humano.

      Si no era un riñón, aún había golpeado algo vital, porque aulló, sus manos se aflojaron. Tomé una respiración profunda y arranqué mi navaja, lanzándome sobre su hombro.

      Golpeé el suelo y rodé, casi fallando el corte con mi propio cuchillo.

      Maldiciones y gruñidos sonaron detrás de mí, pero no dudé. Mis brazos bombearon mientras corría de vuelta por el camino hacia mi cápsula. Tendría que perder a estos tipos y probablemente conocían este bosque como la palma de su mano. Si pudiera liberarme el tiempo suficiente, podría trepar a un árbol o algo así y esconderme hasta que se rindieran.

      Vi a la bestia caminando por la curva del camino antes de que él me viera a mí. Mierda. Bic no era el que había estado en la retaguardia en absoluto. Tenían un vigía adicional.

      Me lancé al bosque. Los árboles me rodeaban, sus troncos eran el doble del tamaño de mi cuerpo, sus ramas se disparaban hacia el cielo. El suelo del bosque era irregular y me tropecé cuando una planta se enredó alrededor de mi tobillo. Sacudiendo mi pie libre, escaneé mi entorno mientras corría.

      El sudor goteaba por mi espalda. Joder, estaba húmedo. Realmente me vendría bien algo de...

      Agua.

      Burbujeando sobre rocas. En algún lugar a mi izquierda. El flujo de agua sonaba como la salvación.

      Giré, saltando sobre un tronco caído y luego escalando sobre otro árbol más grande.

      ¡PUM!

      Me agaché, maldiciendo.

      Sus armas podían ser rudimentarias, pero una flecha bárbara aún dolería como una mierda. ¿Quién sabía si estaban disparando para matar o esperando incapacitar? De cualquier manera, sus gritos se acercaban.

      Allá. A través de la brecha en esos árboles. La orilla del río no era ancha, y saltar al agua en un planeta alienígena no era una de mis opciones de vida favoritas. Solo Dios sabía qué tipo de criaturas había allí, y aunque sabía nadar, corría el riesgo muy real de quedar atrapada en el fondo del río.

      ¿Muerte por ahogamiento o muerte por alienígena?

      Salté al espacio entre dos árboles.

      Un grito salió de mi garganta mientras la agonía envolvía mi brazo. La flecha solo me había rozado, pero podía oler mi propia sangre.

      Hola depredadores del río, vengan por mí.

      Zigzagueé hacia el río, sintiendo el fantasma de las flechas golpearme una y otra vez. Prácticamente podía escucharlos recargar una ballesta detrás de mí. ¿La siguiente atravesaría mi corazón? Di un salto corriendo hacia el río.

      Y una bestia me arrebató del aire.

      Rodamos, y grité de nuevo por el dolor en mi brazo. Había perdido mi cuchillo en la caída, pero podía verlo, destellando hacia mí en la soleada orilla del río.

      Pateé, y mi bota se estrelló contra la cara de la bestia. Aulló y el líder se rió detrás de nosotros.

      «Ella pelea como un animal salvaje».

      Mierda. Una vez más estaba rodeada.

      Otra bestia se abrió paso a empujones, abofeteándome. Me agaché, justo cuando su otra mano se clavaba en un lado de mi cabeza.

      Aturdida, intenté darme la vuelta, alejarme a rastras, pero ya era demasiado tarde.

      Una cuerda se deslizó sobre mi cabeza y alrededor de mi garganta. Se apretó, y me quedé inmóvil.

      «Eso está mejor», gruñó.

      Bueno, esto era un inconveniente. Traté de aceptar el hecho de que la cuerda estaba enrollada alrededor de mi cuello, mi correa nueva pasó a una de las otras bestias que la jaló hasta que no tuve más remedio que ponerme de pie.

      Volvió a levantar la mano y el líder dio un paso adelante, agarrándolo del brazo. «No la mates».

      «Ella lastimó a Bic».

      «Él ya se ha adelantado para ser sanado».

      «Pero Tix...».

      «Suficiente».

      La bestia se alejó mientras los demás me despojaban del resto de mis cuchillos. Me fijé en qué bestia tomaba todas y cada una de mis armas.

      Estalló una especie de discusión y aproveché el tiempo para estudiar a mi enemigo. Me recordaban a los osos pardos de color bilis, lo cual no era una buena señal. También tenían comunicadores en los oídos, lo que no me sorprendió. Si bien este planeta no tenía ciudades del tamaño de las de Brexos, todavía tenía muchos pueblos. Y criaturas de toda la galaxia venían para acceder a sus sanadores.

      Otra bestia recogió la cuerda alrededor de mi cuello. «Vamos».

      Jaló mi correa y, sin otra opción, me puse a caminar detrás de él. Una de las bestias se inclinó y recogió mi último cuchillo de la hierba, estudiándolo con curiosidad.

      Me llevaron de regreso a través del bosque. No me había dado cuenta de cuan lejos había corrido. Mi brazo ardía y el sudor goteaba de cada parte de mi cuerpo mientras aspiraba grandes bocanadas de aire húmedo.

      Las bestias me ignoraron en su mayor parte, hablando entre ellas. Escuché a escondidas, pero en su mayoría estaban discutiendo sobre un viaje de caza que algunos de ellos harían en la próxima luna llena.

      Me concentré en respiraciones abdominales profundas y lentas. El pánico haría que me mataran más rápido que cualquier otra cosa en este lugar.

      El campamento de las bestias estaba instalado en un gran claro en lo profundo del bosque. Gracias a las muchas veces que se habían salido del camino principal, atravesando el bosque, no tenía ni idea de dónde estaba.

      Su campamento era tosco, pequeñas tiendas creadas con ramas caídas, atadas con enredaderas y finos trozos de cuerda. Una bestia más pequeña se puso de pie cuando nos acercamos, abriendo la boca de par en par.

      «¿Quién es esa?».

      «Ah. Una hembra». Cualquier esperanza que tenía por la hermandad murió cuando ella entrecerró los ojos, arrugando la nariz en lo que claramente era desprecio.

      «Nueva esclava», dijo Tix.

      «No necesitamos una pequeña esclava tonta».

      Casi resoplé ante eso, pero me las arreglé para mantener la boca cerrada.

      «Ella puede ayudar en el campamento, Vil. Siempre dices que hay demasiado trabajo para ti y las otras hembras».

      Esta vez no pude contener mi resoplido. Afortunadamente, fue cubierto por el suspiro de Vil.

      En lugar de ayudar él mismo o de ordenar a sus compañeros varones que hicieran su parte, la solución de Tix fue encontrar una esclava.

      Hombres.

      La mujer me dio otra mueca y yo la miré boquiabierta.

      Eso no era solo desprecio, era... celos.

      Tenía que estar bromeando.

      Mi mente zumbaba mientras intentaba descifrar cómo usar eso para mi ventaja. Un tirón en mi cuerda y una vez más estaba de rodillas, rasguñando mi garganta.

      Las bestias discutieron, y aproveché el tiempo para escanear el campamento. Bic estaba sentado junto a una de las otras bestias, que sacó una pequeña bolsa azul de una bolsa más grande y midió con cuidado un polvo rojo brillante.

      Removió el polvo en una taza de metal y se lo entregó a Bic para que lo bebiera. La mirada de Bic se encontró con la mía, la retribución era evidente. Lo que fuera que había en la taza surtió efecto de inmediato, y sus párpados cayeron a media asta, y luego su cabeza volvió a caer sobre la hierba.

      La otra bestia se subió la camisa y vertió otra taza de líquido sobre la herida. Luego usó sus manos para recoger una extraña pasta y la untó sobre la herida.

      Higiénico.

      Tix y Vil dejaron de discutir y Vil se alejó enfurruñada. Tix me sonrió, revelando una boca de dientes afilados.

      «Es hora de trabajar, esclava».

    

  







            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    

    
      Draz

      

      Antes de dejar la cápsula, guardé el cuchillo que Blaire me había dado, luego tomé la pequeña caja y la abrí.

      Reconocía esto. Era similar a las comidas que habíamos tenido en la nave. Saqué la bolsa de comida de la caja y me la colgué al hombro.

      Luego, salté hacia abajo.

      La frustración me recorrió mientras miraba a mi alrededor, inspeccionando el área. ¿Dónde había aterrizado Blaire?

      Todo lo que podía hacer era elegir una dirección e intentar captar su olor. Si había algo que sabía sobre la hembra era que era astuta e inteligente. Si hubiera sobrevivido, sabría cómo mantenerse con vida.

      Y ella se dirigiría hacia el agua.

      Me lancé al bosque y caminé por el estrecho sendero.

      Mientras caminaba, me distraía con las palabras que me había enseñado. Sin nadie que me escuchara titubear, las formé con mi boca, murmurándolas para mí mismo.

      Me imaginé su boca, la forma en que sus labios habían fruncido cuando se sentó frente a mi jaula, contándome sus historias.

      “Comidaaaaa”. “Almohadaaaa”. “Blairee”. El último era mi favorito.

      “Te ves lindo”, me había dicho, su pequeña nariz se arrugó mientras la risa llenaba sus ojos.

      “Teee veeees liiiindo”. Sonreí.

      El bosque había cambiado, los troncos de los árboles se volvían más gruesos, las ramas subían más alto en el aire. Esta zona se sentía antigua de una manera que hizo que se me erizara el vello de la nuca.

      Apreté mi mano con más fuerza alrededor de la empuñadura del cuchillo que Blaire me había dejado.

      Frutos extraños colgaban de algunos de los árboles aquí, e intenté calcular la última vez que había comido. Se me hizo agua la boca, levanté la mano hacia uno de las esferas moradas y el recuerdo me golpeó de lleno.

      Estaba hambriento. Tan hambriento. Había logrado escapar de mis captores, ahora lo suficientemente delgado como para deslizarme a través de los barrotes de mi jaula.

      Había utilizado las pocas reservas de energía que me quedaban para correr, para instar a mi cuerpo raquítico a través del bosque.

      Si mis hermanos estuvieran aquí, sabrían qué hacer. Malakaz habría escapado mucho antes, antes de que su cuerpo fuera devastado por la inanición.

      Pero no estaban aquí. Probablemente estaban viviendo sus vidas, juntos.

      Malakaz era la razón por la que estaba solo. Por la que me estaba muriendo de heridas supurantes y de hambre.

      Gritos se escucharon detrás de mí y me obligué a correr más rápido. Mi visión se atenuó y apreté los dientes, empujándome una y otra vez.

      No me quedaba nada. Pero, si pudiera esconderme un poco más, podría morir aquí afuera. Libre. Bajo las estrellas.

      Tropecé y rodé, gritando mientras caía por una pendiente y llegaba al agua.

      El agua estaba fresca. Probablemente demasiado fría, pero en este momento era bienvenida en mi cuerpo febril. Tragué varios sorbos y luego logré ponerme de pie. El arroyo solo me llegaba hasta los muslos, y vadeé hacia abajo, más lejos de las voces, con la esperanza de que el agua ocultara mi olor de mis captores y las bestias de cuatro patas que usaban para cazarme.

      Los necesitaba distraídos el tiempo suficiente para que pudiera morir aquí, donde el aire era fresco y el agua estaba fría, y las estrellas brillaban para mí, recordándome una época en la que me amaban, me protegían.

      Había mirado fijamente esas estrellas una vez. Desde la ventana de una nave. La nave de mi familia. Mi padre había señalado, explicando cuáles eran estrellas y cuáles eran planetas y...

      Alimento.

      La fruta colgaba a la altura de los ojos. Mi nivel de los ojos. Extendí la mano, preguntándome si estaba soñando.

      Pero las bolas azul violeta eran reales.

      Recogí tantas como pude llevar, sosteniéndolas contra mi pecho mientras avanzaba por el arroyo.

      Ahí estaba la orilla del otro lado del río. Subí, temblando ahora mientras el agua refrescaba temporalmente mi fiebre.

      Tropecé, cayendo de rodillas. Ya no podía caminar, pero podía arrastrarme, y me las arreglé para avanzar lentamente. Varias de las extrañas frutas moradas escaparon de mi alcance, pero me aferré a una hasta que finalmente lo logré.

      Me metí en el tronco del árbol hueco y le di un mordisco. Ligeramente agrio, probablemente no estaba madura, pero necesitaba los nutrientes. Me mantendría con vida.

      Me comí el resto de la fruta en mordiscos descuidados y hambrientos. Cuando terminé, mi barriga estaba un poco menos vacía.

      Cerré mis ojos.

      No sabía cuánto tiempo pasó antes de que comenzaran los vómitos. Expulsé la fruta una y otra vez, hasta que todo lo que quedó fue bilis verde filiforme. Y todavía mi estómago se retorcía, mi cuerpo goteaba sudor, y me estremecí mientras la fiebre me consumía.

      Quería morir mientras dormía bajo las estrellas. Pacíficamente.

      Dejé escapar una risa amarga, que sonó más como un gemido ronco.

      Ni siquiera había logrado hacer eso bien.

      Empecé a vomitar sangre. Mi cuerpo temblaba y me desmayé, solo para despertar y expulsar más bilis sanguinolenta.

      Miré las estrellas mientras moría, y apareció una niña.

      Era joven. Parecía más pequeña que yo. Su nariz era extraña, pequeña y respingada, mientras que la mía era ancha y chata. Así que ella era una especie de criatura extraña.

      Tenía el cabello negro y espeso que estaba recogido hacia atrás y entrelazado, pero no todo su cabello podía ser contenido, y más mechones caían alrededor de su rostro mientras sonreía.

      Esa sonrisa. Mi corazón latió con fuerza.

      Estaba montada en un extraño artilugio que la lanzaba al aire y luego la devolvía a la tierra. Se sentaba en él y se aferraba a las correas de metal mientras gritaba al cielo.

      No sabía quién era esta chica, probablemente era una creación de un cerebro moribundo, pero no pude evitar la débil sonrisa que curvó mis labios entre arcadas.

      En algún lugar de este universo, una niña jugaba. No era golpeada, ni estaba muerta de hambre, ni era torturada por diversión.

      La chica entrecerró los ojos. Estaban ligeramente inclinados en los bordes, y me quedé fascinado con la mirada feroz en ellos. Dejó de moverse, el artilugio se desaceleró.

      “Necesitas agua”, me dijo. “O morirás”.

      Negué lentamente con la cabeza. “Deseo morir”.

      Las lágrimas brillaron en sus ojos e inmediatamente me arrepentí de mis palabras. Era la primera vez que hablaba con una niña desde antes... desde antes...

      Desde antes.

      “Morir es una estupidez”, me dijo, arrugando su pequeña nariz. “¿Cómo vamos a jugar en los columpios si te mueres?”.

      No sabía de qué estaba hablando, y su ceño se profundizó. “Agua”, ordenó.

      Abrí la boca para decirle a la niña que dejara de mandarme. Yo era un niño, después de todo, e incluso en mi estado devastado, sabía que todavía era más grande que ella.

      Pero ella esperó con su expresión esperanzada.

      Lentamente, lentamente, logré ponerme de frente.

      Una rodilla subió. Luego la otra.

      Me arrastré hacia el arroyo.

      Me desmayé más veces de las que podía contar. Y cada vez, la extraña niña me instaba a seguir adelante.

      ¿Era esto... un regalo de mis padres? ¿Desde más allá? Si es así, ¿por qué no vinieron a mí ellos mismos? Daría cualquier cosa por ver la cara de mi madre una vez más. Para preguntarle a mi padre...

      No tenía nada para dar.

      “Sigue adelante”, instó la extraña niña. “Ya casi estás ahí”.

      Ella miró por encima del hombro. “Mi abuela dice que tengo que irme”.

      “No”, gruñí. No podría hacerlo sin ella.

      Se volvió y saludó a alguien. Estaba casi lo suficientemente cerca como para tocar el agua.

      “Más”, dijo ella.

      ¿Quería vivir? Sabía, en el fondo de mi alma, que si cerraba los ojos ahora, todo terminaría. Todo mi dolor. Toda mi humillación.

      Yo había sido creado para sufrir. No sabía qué había hecho en mi vida pasada para merecer una infancia así, pero ahora podía terminar con ese sufrimiento.

      La niña pateó los pies. “Estás siendo estúpido”, dijo ella. “Sé que se supone que no debo decir esa palabra”, le explicó a alguien por encima del hombro. “Pero él lo está siendo”.

      Uno más. Me arrastré más cerca. Luego me incliné y vomité. Pero ahora estaba lo suficientemente cerca como para sumergir una mano en el agua helada.

      La levanté, una y otra vez, bebiendo pequeñas gotas. La chica me sonrió.

      “Me tengo que ir ahora”.

      “No”, dije en voz alta. Estaba tan cansado de estar solo.

      “Vas a estar a salvo”, dijo ella. “Lo siento, pero llevará mucho tiempo. Pero luego estarás a salvo”.

      Me desmayé una vez más. A la mañana siguiente, los captores me encontraron acurrucado junto al río, casi muerto. Uno de ellos se rió y me dio una patada en la espalda.

      “El idiota comió yiva. Se envenenó”.

      “Haz que se levante. El jefe no dijo que podía morir todavía”.

      Luché débilmente, pero todo lo que tomó fue un solo golpe alrededor de la cabeza y estuviera de rodillas una vez más.

      Una furia sorda me retorció el pecho.

      La chica debería haberme dejado morir. Debería haberme dejado finalmente encontrar la paz. En cambio, regresaría a la prisión de la que había escapado.

      Era evidente que era una mensajera de uno de los dioses, que había decidido que mi sufrimiento era divertido.

      Cuando finalmente la conociera en el más allá, le haría pagar.

      

      Un pájaro chilló y me sacudí. Apretaba la fruta en mi mano. No sabía si era la misma fruta que me había envenenado en ese planeta. Pero la dejé caer al suelo.

      Ya no estaba cerca del árbol donde la había encontrado.

      Mi respiración se convirtió en fuertes jadeos, los músculos de mis muslos ardían cuando me volví y examiné mi entorno. Había corrido durante mucho tiempo. Golpeé con mis manos a cada lado de mi cabeza y apreté, intentando superar el impulso de matar a todas las criaturas vivientes en este planeta.

      Quería arrancarme el cerebro. O al menos liberar la parte que almacenaba estos recuerdos y luego liberarlos cuando menos lo esperara.

      ¿Era un recuerdo? ¿Cómo pude haber visto a Blaire en mis alucinaciones, cuando nunca antes la había visto?

      Bajé lentamente las manos, ignorando el dolor de cabeza que me golpeaba en la sien izquierda. Era la locura, eso es todo lo que era. Encontraría a Blaire y llegaría con los sanadores mentales, y luego me arreglarían.

      Un pájaro emitió un canto musical, repetido por otro, que se adentró en el bosque. Este lugar olía a fruta dulce enfermiza y cosas verdes, y me lancé de nuevo a seguir en movimiento. No tenía idea de cuánto tiempo había estado corriendo, o en qué dirección estaba viajando.

      La encontraría. No permitiría que mi locura se hiciera cargo.

      Me congelé, entrecerrando los ojos más allá de los árboles. El olor de Blaire me llegó, delicado como ella.

      Empujándome hacia el pequeño claro, ignoré el roce de las ramas a lo largo de mis brazos. La cápsula estaba muy dañada, pero Blaire había estado aquí.

      También lo habían hecho muchas otras criaturas. Me acerqué a la cápsula y me agaché, llevándome el pelo a la nariz. El olor era almizclado, y mi instinto me dijo que era masculino. Se la habían llevado.

      El tiempo desapareció.

      Cuando volví en mí, el techo de la cápsula estaba completamente arrancado y yacía roto en el suelo. Mis manos estaban cortadas y ensangrentadas.

      Saqué una pieza afilada de metal de mi palma e ignoré la sangre que brotó. No tuve tiempo para la rabia que me envolvía a cada paso.

      Realicé una respiración profunda, memorizando los olores. Luego pasé junto a la cápsula y me adentré en el bosque al otro lado del claro.
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        * * *

      

      

  




Blaire

      Pasé todo el día recogiendo y cargando cosas. Arrastré madera hacia una pila en el borde del campamento, pelé frutas extrañas bajo uno de los ojos brillantes de la bestia y observé todo y a todos a mi alrededor, esperando constantemente mi oportunidad.

      No llegó.

      Mi brazo latía. Me había arrancado una tira de la camisa en un intento por frenar la sangre, pero estaba tan sucia que corría el riesgo de infectarme.

      Al atardecer, mi estómago estaba rugiendo. Las bestias comían frente a mí, ignorándome como si no estuviera allí, y miré hacia el bosque, negándome a darles la satisfacción de saber cuánta hambre tenía. Me habían permitido beber del río antes, pero obviamente habían decidido que mantenerme sin comida era una buena manera de tenerme bajo control.

      Tenía que escapar antes de que mi cuerpo comenzara a debilitarse por la falta de calorías.

      Cuando el sol se puso, una de las bestias encendió el fuego, y Vil revisó mis raciones, entrecerrando los ojos con incertidumbre ante el pequeño botiquín de primeros auxilios de la bolsa.

      Apostaba a que Malakaz había equipado nuestros botiquines de primeros auxilios con todo lo que necesitaríamos para cuidar el tipo de herida que actualmente me atormentaba.

      Traté de mantener mi expresión neutral, pero obviamente fracasé. Vil me sonrió y tiró el botiquín de primeros auxilios al fuego.

      No le daría la satisfacción de ver cuánto me hacía querer lastimarla. Simplemente le devolví la sonrisa y giré la cabeza, mirando hacia el bosque como si estuviera soñando despierta.

      Un fuerte tirón en la cuerda alrededor de mi cuello y caí al suelo, arañándome. Tix estaba sosteniendo mi correa y mirándome como si estuviera entretenido.

      «Los humanos son mucho más débiles que lo que sea que tú seas», le dije.

      «Somos Ridianos».

      «No hay suficientes palabras en el universo para explicar lo poco que me importa lo que seas. Tira más fuerte y corres el riesgo de romperme el cuello».

      Él inclinó la cabeza. «¿Qué significa esto?».

      «Significa que muero y te quedarás sin un lacayo».

      Tix entrecerró los ojos ante eso. Luego tocó su propio cuello grueso, como si considerara mis palabras. Su mano giró hacia mí y me agaché. Su otra mano me golpeó alrededor de la cabeza y me tambaleé inestablemente sobre mis pies, aturdida mientras él agarraba la parte de atrás de mi cuello, sosteniéndome en el lugar. Luego, su otra mano acarició un lado de mi garganta con consideración.

      Miré hacia atrás, hacia el fuego. Vil me miraba fijamente, con los ojos entrecerrados y los puños apretados.

      Celos. Podía usar eso.

      «Tienes razón», tarareó el Tix. «El cuello del humano es mucho más delicado que el nuestro», anunció. «Puedes golpearla, pero no tires de la correa demasiado fuerte».

      Genial, simplemente genial.

      Abrí la boca para decirle que el resto de mi cuerpo era igual de 'delicado', pero él ya se estaba alejando.

      Uno de los otros ridianos tomó mi cuerda y me condujo hacia un lugar lejos del fuego. Me ató al tronco de un árbol y se sentó a unos metros de distancia, lanzándome una mirada de advertencia.

      Le devolví una dulce sonrisa y volví a estudiar a los ridianos en busca de debilidades.

      A las pocas horas, todos estaban dormidos.

      Todos, excepto el que estaba a mi lado, que se apoyaba contra el árbol y escudriñaba nuestro entorno.

      Apreté los dientes. Lo habían puesto de guardia y se tomaba su trabajo en serio. Su mirada recorrió cada cuarto del campamento, se detenía brevemente en mí y luego inspeccionaba el bosque detrás de nosotros. En un momento él se levantó y caminó por el perímetro y yo me tensé, lista para hacer mi movimiento.

      Pero los ridianos obviamente tenían experiencia en atar a sus cautivos. Podría ocuparme del lazo alrededor de mi cuello más tarde, pero me habían atado al árbol con un nudo tan complicado que me llevaría tiempo liberarlo, especialmente dado que se habían asegurado de que no hubiera nada afilado y puntiagudo tirado por ahí.

      El nudo también estaba lo suficientemente alto sobre mí como para que solo pudiera trabajar en él mientras la bestia de guardia caminaba por el perímetro.

      Tan pronto como tuve ese pensamiento, él regresó, su mirada escudriñándome como si estuviera leyendo mis pensamientos.

      Miré fijamente al fuego, sofocando el pánico que quería surgir. Me escaparía de este lugar. No tenía ninguna duda. Rodé los hombros y respiré hondo.

      Y el pánico fue reemplazado por una sensación de enfermedad en mi estómago. Una que se extendió por mi pecho, hasta que cada centímetro de mi cuerpo estuvo envuelto en un dolor espeso que lo abarcaba todo.

      Todo esto era mi culpa.

      Había aguantado todo el día, pero ahora, cuando no había nadie para mirarme excepto la bestia a mi derecha, que me ignoraba cuidadosamente, me dejé desmoronar.

      Mis ojos ardían, se me hizo un nudo en la garganta y me imaginé la cápsula de Aria, rodeada por nuestro enemigo. Los grivath eran responsables de atrocidades en esta galaxia. Habían aniquilado razas enteras, invadido más planetas de los que la mayoría de la gente podía contar. Querían la Tierra y habían estado en guerra con los arcav desde antes de darse cuenta de que las mujeres humanas eran sus Parejas.

      Llevarse a Aria no solo fue una excelente manera de burlarse de los arcav, sino que también fue un gran "vete a la mierda" para Malakaz, que había estado luchando la buena batalla contra los grivath.

      Me moría de ganas de contactarlo todo el día. Y si no al mismo Malakaz, entonces a Emma o a Harper. Cualquiera que pudiera decirme qué se estaba haciendo para encontrar a Aria.

      Pero no podía arriesgarme a intentar usar mi comunicador ahora. Si estas bestias se daban cuenta de que podía contactar a otros, me arrancarían el comunicador de la oreja tan rápido que mi cabeza daría vueltas.

      Draz no tenía comunicador. Eso significaba que no tenía forma de saber si estaba bien, no había forma de asegurarle que estaba viva. Debería haberlo convencido de que permitiera que los warids le colocaran un comunicador. Había estado tan seguro de que nunca nos separaríamos.

      Debería haberlo sabido mejor.

      Yo era la razón por la que había terminado aquí. Si estuviera aquí, y no yaciendo muerto en el espacio en alguna parte.

      Había decidido que podía arreglarlo. Que yo lo sabía mejor que nadie, y que él necesitaba sanadores mentales. Yo había hecho eso. Ahora, si hubiera vivido lo suficiente para aterrizar en este planeta, podría estar completamente solo.

      Eloise, tan enferma, luchando contra el cáncer que la consumía. Ahora estaba en un planeta extraño que tenía que andar sola.

      Mi culpa. Todo por mi culpa.

      Aria no habría tenido la idea si no hubiera mencionado que quería llevar a Draz a Zecax. Nadie estaría aquí si lo hubiera dejado solo.

      Me acosté en el suelo, mirando las llamas, la culpa y la soledad compitiendo dentro de mí.

      No te atrevas a rendirte.

      La vocecita sonaba como si fuera mía, solo que más feroz.

      No tienes tiempo para desmoronarte ahora. Haz tu fiesta de lástima más tarde, cuando hayas arreglado lo que rompiste. Necesitas dormir para que puedas estar fuerte. Para que puedas escapar.

      Odiaba esa voz. Odiaba que tuviera razón. Si iba a encontrar una manera de salir de esto, necesitaba estar en mi mejor forma.

      Acurruqué mis piernas más cerca de mi pecho y cerré los ojos.

      Escaparía. Y encontraría a Draz y a Eloise. Los ayudaría a hacer lo que vinimos a hacer aquí. Entonces me largaría de este planeta y me uniría a la búsqueda de Aria.
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      Blaire

      

      A la mañana siguiente, el campamento se levantó temprano, se apagó el fuego y se desmantelaron las pequeñas tiendas. Me dieron una carga de implementos de cocina para que los llevara, sin nada que pudiera usarse como arma, y nos pusimos en marcha, Tix al frente, Vil detrás de él y un Bic todavía cojeando detrás de ella.

      Le hice un gesto con el dedo cuando me fulminó con la mirada.

      Por ahora, mi correa estaba en manos de la bestia que había curado a Bic. Escuché a alguien llamarlo Nav, y aunque me frunció el ceño, tampoco parecía que estuviera haciendo todo lo posible para hacerme la vida imposible. Llevaba su bolso en una mano y mi correa en la otra.

      Caminamos durante horas.

      Parecía que nos adentrábamos más en el bosque, que instintivamente supe que estaba más lejos de donde había aterrizado mi cápsula.

      Mi nueva táctica era atraerlos a una falsa sensación de seguridad. Cooperaba. Sonreía. Cuando tropecé con la raíz de un árbol y caí al suelo, me levanté de nuevo y seguí adelante mientras mi estómago rugía, mi cuerpo ahora estaba desesperado por alimento.

      Mientras tanto, planeaba cómo iba a matarlos a todos.

      Mis pasos se hicieron más cortos, mi espalda me estaba matando bajo la carga de los suministros que llevaba. Estaba en forma, pero los utensilios de cocina eran difíciles de transportar y tenía que estirar constantemente el cuello para mirar el suelo del bosque frente a mí y no tropezarme.

      Cuando paramos para descansar, Tix habló con uno de los otros ridianos. El tipo se acercó a mí y tomó la carga de mi mano.

      «Tix dice que nos estás retrasando». Me fulminó con la mirada y me hizo un gesto para que le entregara los suministros.

      Obedecí con agradecimiento.

      Unas horas más tarde, paramos para otro descanso. Nav me entregó una vejiga de agua que bebí desesperadamente.

      Mi ritmo se desaceleró. Nav comenzó a tirar de la cuerda y ya no pude comportarme bien. «Eso no está ayudando».

      «Nos estás retrasando», gruñó.

      «Bueno, tal vez ustedes deberían haberme dado algo de comer».

      Tix miró hacia atrás a la conmoción. Había dicho a algunos de sus hombres que siguieran adelante, explorando posibles lugares para acampar.

      «Cárgala», ordenó.

      Decir que Nav no estaba complacido era quedarse corto. Y no podía culparlo. Me echó sobre su hombro, que se clavó incómodamente en mi estómago, haciéndome difícil respirar.

      «¿Por qué no la arrastramos detrás de nosotros?», Vil preguntó con petulancia.

      Perra.

      «Puedo optar por venderla. O puedo criarla».

      No podía ver la cara de Vil, pero su silencio decía todo lo que necesitaba saber. Aparté los pensamientos de ser violada por una de estas criaturas y, en cambio, me concentré en avivar los celos de Vil durante las próximas horas mientras caminábamos.

      Incluso si pudiera encontrar un arma, no podría derribar a todos los ridianos a la vez. Si pudiera enojar a Vil lo suficiente, tal vez ella me ayudaría a escapar, aunque solo fuera para alejarme de su hombre.

      Por supuesto, ella simplemente podría matarme, pero apuesto a que no se arriesgaría a la ira de los otros ridianos.

      Nav me empujó y apreté los dientes cuando el dolor se disparó en mi pecho. Cuando me recogió, se colgó la bolsa al hombro y me golpeó la cabeza una y otra vez.

      Fruncí el ceño.

      Un momento.

      Reconocí esa pequeña bolsa azul, empujada profundamente entre el resto de sus pertenencias.

      Nuestros pasos se estaban ralentizando y tuve la sensación de que estábamos a punto de detenernos para acampar. No tenía mucho tiempo.

      Una vez más éramos los últimos en la fila, pero también asumí eso la última vez, solo para descubrir que había un ridiano en la retaguardia.

      Estiré mi brazo hacia abajo.

      «Deja de moverte».

      «Estoy incómoda», espeté. Aproveché la oportunidad para moverme un poco más, y mis dedos se cerraron alrededor de la parte superior de la pequeña bolsa azul, presionando contra una manta y varios utensilios para comer.

      Solo un poco más…

      Nav me empujó de nuevo y la bolsa azul cayó más lejos de mis dedos. Sus pertenencias se deslizaron aún más, sobre su brazo, y me reubicó sobre su otro hombro, luego volvió a subir su bolso.

      Hacia mi mano extendida.

      Alcancé la pequeña bolsa azul, conteniendo la respiración cuando la atrapé entre las puntas de dos dedos.

      Estaba temblando por el esfuerzo y, para ser honesta, temerosa ante la idea de que me atraparan. Pero levanté la bolsa azul, la puse en la palma de mi mano y luego la metí en mi sostén deportivo.

      Nav dejó de caminar y temblé un poco más. Luego, el bosque giró a mi alrededor cuando me arrastró de su hombro y me dejó caer al suelo.

      Aterricé con un golpe, lista para arrastrarme, para intentar pelear, pero él no me miraba.

      Seguí su mirada hasta el claro donde los ridianos estaban acampando.

      «Levántate», me dijo Nav, «y ponte a trabajar».

      Si necesitaba curar a alguien entre ahora y mi intento de fuga, estaría muerta. Simplemente asentí y me puse de pie, caminando lentamente hacia el campamento.

      El ridiano que había tomado la carga de mis suministros los empujó a mis brazos y usé eso como una excusa para dirigirme hacia donde algunas de las otras mujeres estaban encendiendo un fuego para prepararse para cocinar.

      Caminé hacia ellas y les entregué las ollas de metal abolladas que llevaba.

      «¿Necesitan agua?».

      Una de ellas me dirigió una mirada sospechosa. Vil me ignoró por completo. Finalmente, una de las otras asintió, haciendo un gesto a otro ridiano para que me siguiera hasta el arroyo.

      Llené la olla y la traje de vuelta. En unos minutos, las mujeres parecían disfrutar dándome órdenes. Sonreí dulcemente y asentí cada vez. Finalmente, uno de los machos ridianos le guiñó un ojo a una de las hembras que estaba trabajando en la cena. Empujó la enorme olla frente a mí. «Revuelve», ordenó.

      Las mariposas estallaron en mi estómago, y obligué a mis manos a mantenerse firmes, forcé una expresión de irritado aburrimiento, mientras me hacía cargo de revolver la olla.

      Las otras mujeres me miraban de cerca. Murmuré algunas maldiciones, como si estuviera enojada por el trabajo, y una de ellas pateó su pie.

      «Silencio, esclava».

      Le fruncí el ceño, pero mantuve cerrada la boca.

      En algún momento, las hembras comenzaron a chismear. Escuchaba con un oído, el sudor me corría por la nuca mientras repasaba las opciones en mi cabeza.

      Tenía el polvo rojo. Seguramente había noqueado a Bic cuando Nav lo usó con él. Ahora solo necesitaba introducirlo en su comida.

      Seguí removiendo, fingiendo que no estaba interesada en sus chismes.

      «Por supuesto que los sanadores pronto serán removidos de esa fortaleza», parloteaba una de ellas.

      Me tensé, pero mantuve mis ojos en mi olla.

      «Removidos también es una buena palabra para eso. Estoy cansada de escuchar sobre su bienestar. Pasan sus días ociosos, curando ocasionalmente a aquellos que encuentran dignos mientras nosotros tenemos que empacar y mudarnos constantemente».

      Una de ellas se encogió de hombros. «Me gusta mudarme».

      La primera mujer le dirigió una mirada de disgusto y luego sacudió la cabeza con un suspiro. «La gente viene de toda la galaxia para ser curada por ellos».

      Vil se acercó y se sentó. «Y cuando Manu tome la fortaleza, la gente seguirá viniendo».

      «Imagínate llegar, pensando que te van a curar, pero en vez de eso te roban y te matan», se rió uno de ellos y yo apenas me contuve para no darle un puñetazo en la cara.

      Eloise se dirigía con los sanadores.

      Draz también necesitaba ir.

      Y si no llegábamos allí primero, sería una masacre.

      Algo hizo clic en mi cerebro. Si no hubiera sido capturada por estas bestias, no lo habría sabido. Habríamos llegado a una trampa. Si pudiera liberarme y encontrar a Draz y a los demás, podríamos ayudar a los sanadores a luchar contra quienquiera que fuera este imbécil Manu.

      Tix pasó caminando, sonriendo a las hembras. Cuando se volvió, me paralicé.

      No había visto mi desintegrador desde que los ridianos me lo quitaron. Tix lo había mantenido cerca todo el tiempo, simplemente cargándolo, aunque era poco probable que supiera cómo usarlo.

      Si pudiera poner mi mano en ese desintegrador, podría hacer que todos pagaran.

      Dos de las tres mujeres estaban hablando, sus expresiones eran intensas, mientras Vil observaba a Tix alejarse, el anhelo se mostraba claro en sus ojos.

      No tenía tiempo.

      Ahora. La pequeña voz en mi cabeza insistió. Ahora, ahora, ahora.

      Me había mantenido con vida tanto tiempo escuchando esa vocecita. Lentamente levanté una mano, sacando la bolsa de donde estaba encajada en mi sostén deportivo. Mi mano temblaba, buscando a tientas el extraño artilugio que la mantenía cerrada.

      Miré a mi alrededor, pero todos estaban enfocados en armar el campamento. Nadie estaba prestando atención a la esclava.

      Bien.

      La bolsa se abrió de golpe y la volteé boca abajo. El polvo rojo fue vertido en el guiso. Parte cayó al fuego y las llamas se encendieron. Tiré la bolsa a las llamas, con la esperanza de que se quemara antes de que alguien se diera cuenta.

      «¿Qué estás haciendo?».

      Me quedé helada.

      «Lo estás quemando, esclava estúpida».

      Todavía quedaba algo de polvo rojo que no se había incorporado del todo al estofado. Se aferró al costado de la olla, y mi estómago se revolvió.

      Vil no lo notó. Estaba demasiado ocupada frunciéndome el ceño mientras tomaba la olla, arrancándome la cuchara de la mano y revolviéndola ella misma.

      «Ve a acarrear madera, idiota».

      Simplemente asentí y me alejé.

      Cuando me dieron un tazón pequeño de estofado, lo derramé en el suelo junto a mí y lo cubrí con hojas. Mi estómago gimió como un cachorro abandonado en un frío porche.

      Unas horas más tarde, todos estaban dormidos.

      Lentamente me puse de pie, pero era evidente que no era un sueño natural. El ridiano que se había quedado de guardia estaba desplomado, con la barbilla apoyada en el pecho.

      Mi corazón latía con fuerza cuando me acerqué a las pequeñas tiendas. La noche era cálida, por lo que la mayoría de las bestias no se habían molestado en meterse en ellas. Hacía mi trabajo más fácil mientras buscaba mis cuchillos. Finalmente, me dirigí a Tix. Vil yacía junto a él, con su cuerpo girado hacia él, incluso en sueños. Sería lindo si, bueno, si ella no fuera una perra fría como una piedra y no me hubieran usado como su esclava.

      Mi desintegrador yacía entre sus cuerpos. Me incliné y el mundo giró cuando alguien me agarró. Lo jalé junto conmigo y caímos a un lado. Golpeé el suelo y ambos rodamos hacia el fuego.

      «¿Qué hiciste?», siseó Bic mientras se ponía de pie. Corté el aire con uno de mis cuchillos, usando su retroceso para ponerme de pie.

      «Déjame adivinar, ¿esta noche fue la noche en que no te sentiste tan hambriento?», le sonreí.

      Sus ojos brillaban hacia mí a la luz del fuego. «Morirás por esto».

      «No me parece».

      Me incliné y recogí el desintegrador. Bic se lanzó hacia mí, más rápido de lo que parecía, y le disparé en la cara.

      «Eso se sintió bien».

      Asalté las tiendas de cocina, metiendo en la bolsa de lona que había contenido mis propias raciones, todo lo que pude encontrar. Saqué varias mantas gruesas de las bestias, arrugando la nariz por el pelaje que las cubría.

      ¿Quién sabía cuánto frío haría en este planeta?

      Metí las mantas en la bolsa y corrí como el demonio.

      «¡Mierda!».

      Tropecé contra un pecho duro y volé por el aire, aterrizando con fuerza en el suelo. Mi desintegrador seguía en mi mano y apunté cuando aterricé y la enorme forma caminó lentamente hacia mí.

      «Blaire». La voz de Draz era un gruñido bajo, sus manos las tenía levantadas frente a él, como si yo fuera un animal salvaje que esperaba domar.

      Lo miré fijamente, sin comprender.

      Entonces yo estaba en sus brazos. Mi cabeza se acurrucó contra su pecho. Su corazón latía debajo de mi oído, el latido era constante, tranquilizador, aunque aumentaba cuando yo temblaba contra él.

      Estaba vivo. Draz estaba vivo, estaba aquí y estaría bien. Mis ojos ardían, y tomé un solo momento para inhalar su olor, fuerte y masculino debajo de la tierra y el polvo que se aferraba a él.

      «Tenemos que salir de aquí», dije. Me eché hacia atrás y los ojos de Draz se entrecerraron. Una mirada de tanta rabia recorrió su rostro que di un paso atrás. Agarró mi brazo y me acercó más, su otra mano se levantó lentamente para rozar mi mejilla. Hice una mueca.

      «Oh sí. Apuesto a que estoy cubierta de moretones, ¿eh?».

      No era una mujer propensa a la vanidad, pero la idea de que Draz me viera negra y azul y oliera a las bestias, hizo que me ardieran las mejillas. Sin mencionar que había pasado mucho, mucho tiempo desde la última vez que me había duchado.

      Draz dejó escapar un gruñido bajo, su mirada pasó rápidamente de mí a los ridianos, echados y durmiendo. La mirada en sus ojos prometía la muerte.

      «Por lo general, me gustaría mucho eso, y no podría pensar en un grupo de personas más merecedor, pero tenemos que irnos».

      No estaba escuchándome. Sus manos se movieron a mis bíceps, y luego suavemente me empujó a un lado. El cuchillo que le había dado apareció en su mano y me lancé hacia atrás frente a él.

      «No tenemos tiempo. Lo digo en serio. Tenemos que llegar con los sanadores. Ahora».

      Él me ignoró. Su mirada estaba en los ridianos, su expresión en blanco. Draz estaba aquí, pero no había nadie en casa.

      Le di un puñetazo en el estómago.

      «Ay, Jesús, ¿de qué estás hecho, de cemento?».

      Sus ojos se encontraron con los míos, luego bajaron hacia donde me estaba frotando los nudillos. Frunció el ceño y la vida volvió a sus ojos. Su expresión era sombría cuando tomó mi mano y la frotó él mismo.

      «No lastimar, hembra».

      A pesar de la situación, mis labios temblaban. Eso era lo primero que me decía Draz.

      «Entonces vámonos. Ahora, Draz».

      Me di la vuelta y comencé a caminar, sabiendo muy bien que él no querría perderme de vista, incluso si eso significaba que podía matar a todos en este campamento.

      Su gruñido frustrado me dijo que me estaba siguiendo y mis labios se torcieron.

      «Draz, ¿sabes dónde están las cápsulas?».

      Sacudió la cabeza. Lo estudié. Parecía más comprometido de lo que había estado desde que lo conocí. Pero algo parecido a la vergüenza se deslizó en sus ojos y extendí mi mano, apretando la suya.

      «Está bien. Lo resolveremos».

      Necesitaba un comunicador. Las bestias habían tomado el mío cuando tomaron mis armas y, a diferencia de mi desintegrador, no tenía idea de dónde lo habían escondido.

      «Nuestra mayor prioridad es alejarnos lo más posible de este campamento. Cuando se despierten, estarán enojados. Y es probable que Tix envíe a algunos de ellos tras nosotros».

      Por la mirada oscura en el rostro de Draz, lo sabía, y lo esperaba con ansias.

      Negué con la cabeza. «Eloise necesita a los sanadores. Necesitamos advertirles, y si podemos llegar antes de que sean atacados, podemos ayudarlos».

      Había algo más allá de la maldad en atacar a un grupo de sanadores. En la tierra, era un crimen de guerra disparar a los médicos. La idea de masacrar a un grupo de personas que habían dedicado sus vidas a curar a personas de toda la galaxia...

      Draz tomó una de mis manos, guiándome por el camino. Era estúpido caminar de la mano en este lugar. ¿Quién sabía si alguien estaba a punto de saltar sobre nosotros? Y, sin embargo, el gesto hizo que se me formara un nudo en la garganta. Me acariciaba la muñeca, como si intentara calmarme, mientras su mirada recorría continuamente el bosque que nos rodeaba.

      Caminamos penosamente por el bosque durante horas de la noche. En un momento, Draz soltó mi mano e insistió en caminar frente a mí. Argumenté que tenía el desintegrador, y su mirada se detuvo en mi boca, como si eso fuera mucho más interesante que lo que estaba diciendo.

      Le fruncí el ceño. «Sé que puedes entenderme».

      Sus ojos brillaron y mi ceño se profundizó. Estar aquí discutiendo sobre eso era una estupidez. Empecé a caminar detrás de él, y marchamos por el sendero angosto, hasta que me tambaleé, tan cansada que apenas podía seguir caminando. Bajé la mirada a mis pies en un punto, y estaba tan concentrada en mantenerlos en movimiento, uno tras otro, que caminé directamente hacia la espalda de Draz cuando se detuvo.

      Me ofreció sus brazos. «Ven, hembra».

      «Agradezco la oferta, pero no quiero que me cargues». Ya había tenido suficiente de ser arrastrada por este planeta durante toda una vida.

      Draz parecía descontento, pero asintió.

      Miré a nuestro alrededor. «Deberíamos buscar un lugar para dormir unas horas».

      Seguimos caminando cerca del río y nos detuvimos a beber. Mantuve los ojos bien abiertos en busca de refugio, pero no había nada. Al fin, cuando estaba tan cansada que estaba lista para acurrucarme contra el tronco de un árbol, Draz me arrastró a sus brazos.

      Protesté, pero salió débil. Mis párpados estaban tan pesados...

      El mundo giró y me desperté de golpe. «¿Dónde estamos?».

      Draz me estaba poniendo suavemente sobre mis pies.

      «Quédate aquí».

      Lo miré boquiabierta. Él sabía más de mi idioma de lo que podría haber imaginado. ¿Acaso simplemente no había querido hablar cuando estábamos en Brexos?

      No, había visto la frustración cuando no podía comunicarse conmigo.

      Estaba caminando hacia una pequeña cueva y salté en movimiento, sacando mi desintegrador. Si había un animal salvaje durmiendo allí, no quería que Draz se enfrentara a él con solo un cuchillo en la mano.

      Me frunció el ceño cuando me puse detrás de él, pero finalmente se encogió de hombros, asegurándose de que su cuerpo estuviera frente al mío una vez más mientras agachaba la cabeza y entraba en la cueva.

      Me tensé, con mi desintegrador listo. Pero cualesquiera que fueran los animales que habían hecho de este su hogar, se habían ido. Olía a almizcle, y el excremento de un animal en un rincón nos advirtió que teníamos que estar alerta en caso de que esos animales regresaran.

      Serviría. Necesitábamos unas horas de sueño. Me senté, apoyándome contra la pared de la cueva. Draz se sentó a mi lado y me arrastró a sus brazos.

      Su boca acarició suavemente la mía, tan suavemente que el calor quemaba detrás de mis ojos. Me sonrió, sus brazos se apretaron alrededor de mi cuerpo.

      «Duerme, hembra».

      Y me quedé dormida.
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        * * *

      

      

  




Draz

      Mis manos temblaban mientras retiraba lentamente el cabello de la cara de Blaire. Ella estaba a salvo. Su piel estaba cubierta de moretones, verde y un amarillo enfermizo, probablemente dolorosos. Me moría por matar a quienquiera que hubiera puesto esas marcas en su hermoso rostro.

      Por ahora, la observaba dormir. Mis labios se curvaron ante el recuerdo de su cara sorprendida cuando me acerqué a ella. Parecía una guerrera, con el arma en la mano y el pelo alborotado alrededor de la cara.

      Mi mente estaba más clara de lo que había estado en mucho tiempo. Pero los hematomas en su rostro, el sueño profundo y exhausto en el que había caído...

      Me recordó el día en que me liberó de mi jaula.

      Corrimos hacia la nave. Mantuve a la extraña hembra cerca, sabiendo que la necesitaba conmigo.

      Mis instintos me rugieron y giré, pero ya era demasiado tarde.

      Le dispararon.

      Cayó, y el sordo golpe de su cabeza al tocar el suelo me hizo rugir.

      Cuando volví en mí, estaba aplastando el desintegrador en la cara del guardia. Lo golpeé una y otra vez, hasta que su rostro quedó irreconocible.

      El macho de repente me estaba asfixiando, arrastrándome lejos. Lo permití, mi mirada ahora estaba en la hembra, tan pequeña e indefensa en el suelo.

      

      «¿Draz?».

      Parpadeé para abrir los ojos. Un gruñido bajo escapó de mi pecho. Blaire me miraba fijamente, su cabeza en mis muslos.

      Círculos oscuros rodeaban sus ojos. Necesitaba descansar y yo la había despertado.

      Me acosté y la atraje hacia mí.

      «¿Estás bien?».

      Ignoré esa pregunta, acariciando lentamente su cabello hasta que se quedó dormida una vez más. Nunca estaría bien. Pero podría aprender a fingir ser un hombre normal. Por ella.

      Ella se movió y se estremeció. Seguí su mirada hasta su brazo. Estaba herida. Mi mano tocó su brazo y ella asintió.

      «Sí. Duele. Supongo que no traes el botiquín de primeros auxilios de tu cápsula, ¿verdad?».

      No. No sabía qué le había pasado. Probablemente, lo había perdido en uno de mis ataques de ira. En ese momento me odiaba a mí mismo, con una furia que me hizo temblar.

      «Está bien, Draz. Podríamos encontrarnos con una de las otras cápsulas. Herviré un poco de agua por la mañana y la limpiaré».

      Intenté recordar dónde había visto por última vez la bolsa de lona llena de raciones, pero la había dejado en alguna parte. Probablemente, la había perdido cuando recordé la fruta que casi me mata cuando era niño.

      Si pudiera recordar dónde estaba la fruta...

      «Shhh», murmuró Blaire, con sus ojos comenzando a cerrarse. «Duerme».

    

  







            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Nos levantamos tan pronto como el cielo se iluminó lo suficiente. Anoche, casi me rompí el tobillo varias veces en la oscuridad, que era lo último que necesitábamos. Viajar de noche, cuando apenas podíamos ver, y cuando los depredadores estarían cazando… no era una buena idea.

      Hice mis necesidades y luego me conecté con Eloise con mi comunicador.

      «Blaire. Pensé que estabas muerta. En los últimos días, traté de conectarme contigo unas mil veces».

      «Lo sé, mi comunicador me estaba alertando. Estaba en una pequeña situación y no podía arriesgarme a usarlo».

      «Qué tipo de situación».

      «No importa, ya está resuelto. ¿Dónde estás?».

      «Logré dejar atrás ese maldito bosque en el polvo. Permíteme decirte que mi primer baño fue el paraíso».

      «Te odio».

      Ella rió. «Estoy en una ciudad portuaria. Aunque llamarlo ciudad es una exageración. De cualquier manera, aterrizamos en el continente equivocado. Tenemos que tomar un barco para cruzar a Serix».

      Un barco. Impresionante. Existían varias razones por las que me uní al ejército y no a la marina, y mi incapacidad para estar en un barco por más de tres minutos sin sentir que me estaba volviendo loca fue una de ellas.

      «Te esperaría aquí, pero tengo el presentimiento de que necesito salir de esta ciudad, Blaire».

      Me quedé quieta. «¿Qué está pasando?».

      «Vi a uno de los warids».

      «¿Inix?».

      «No. Me hubiera gustado eso. Él nunca nos traicionaría. No, fue el otro, con la labia ingeniosa. Parecía estar bastante cómodo en el bar, pero estaba estudiando a todas las mujeres allí. Creo que nos está buscando».

      «No tiene sentido. Si él es el traidor, perseguirnos no ayudará a cubrir sus huellas; él sabe que ya les habríamos dicho a todos en Brexos lo que sucedió».

      «Sí. De cualquier manera, él está bebiendo algún tipo de licor fuerte aquí. He reservado un pasaje en un barco que sale por la mañana».

      «Bien. Avísame cuando llegues a Serix».

      «¿Tienes tu mapa?», me preguntó.

      «No. Mi pantalla de comunicación desapareció», le contesté.

      «Camina hacia el norte a lo largo del río hasta llegar al acantilado. Tiene forma de triángulo. Luego sigue caminando hacia el este hasta que estés fuera del bosque. A partir de ahí, seguirás adelante hasta que huelas el océano», me dio las perfectas indicaciones.

      «Gracias Eloise. Ah, ¿has oído algo sobre Aria?».

      «No». La palabra contenía un profundo dolor. «Aparentemente Malakaz perdió la cabeza. Destruyó su oficina y luego cargó una nave y fue tras ella solo».

      «¿Qué diablos estaba pensando?».

      «Probablemente, los warids son los que lo traicionaron, entonces, ¿por qué confiaría en ellos para que lo ayuden ahora?».

      «¿Y los thesian?».

      «Bueno, están todos enojados. Van tras él».

      «¿Van ellos solos?».

      «Harper y Makayla los acompañan en el viaje. Emma todavía está demasiado enferma para viajar».

      «Ella debe estar enojada».

      «Sí. Callux trató de quedarse con ella y ella le puso un alto. Dijo que tenía mucha gente que podía traerle un vaso de agua después de que ella vomitara y estaba cansada de que él rondara adonde estuviera».

      Me eché a reír. «¿En serio pensó que eso funcionaría?».

      «Según Harper, la arrastró a la habitación y después de mucho tiempo, ambos regresaron con la ropa arrugada y Callux anunció que iría con sus hermanos».

      «Buen trabajo, Emma». Sonreí, y de repente sentí tanta nostalgia por Brexos que me golpeó como un puño en el estómago.

      «Tenemos que movernos», dije mientras Draz aparecía, su mirada escudriñándome como si comprobara que no había logrado lastimarme repentinamente en los dos minutos que había estado fuera de su vista.

      «Mantente en contacto. Juro que casi perdí la cabeza cuando no pude contactarte».

      «Lo haré».

      «¿Blaire?».

      «¿Sí?».

      «¿Crees que Aria está bien?».

      «Creo que está viva. Creo que Aria es una luchadora y nunca le daría a los grivath la satisfacción de quebrarse. Pero creo que es probable que esté en muchos problemas».

      «Sí. Yo también lo creo».

      Desayunamos una especie de cecina y un puñado de nueces rancias. Draz quería cazar, claramente infeliz cuando mi estómago soltó un gruñido después de nuestro triste desayuno. Pero le dije que podía aguantar las próximas horas. Quería estar lo más lejos posible de los ridianos.

      Draz insistió en llevar la bolsa de suministros que les había robado a las bestias, y finalmente se la entregué cuando me dio el tipo de mirada con el ceño fruncido que me decía que iba a ser terco al respecto.

      Nos detuvimos en el río para echarnos agua en la cara, y debajo de las axilas y beber tanto como pudimos. Había decidido que no podía arriesgarme a hacer una fogata, pero lentamente me quité el vendaje improvisado que tenía alrededor del brazo.

      Quemaba como ácido.

      Por la expresión enferma en el rostro de Draz, no lucía bien. Lo enjuagué con agua y usé mi cuchillo para cortar otra tira de mi camiseta. No había nada que pudiera hacer al respecto ahora, pero deseé haber encontrado una manera de poner mis manos en cualquier medicina que Nav había untado en las heridas de Bic.

      Draz parecía irritantemente descansado. Su mirada permanecía alerta, y el agua goteaba desde su rostro hasta su camisa, haciéndola adherirse a su pecho.

      Y qué pecho que tenía.

      Su piel era más clara que la de sus hermanos, probablemente por haber pasado tanto tiempo en una jaula. Pero había tomado algo de sol en los últimos días y su rostro resplandecía de salud.

      Este planeta le estaba haciendo bien.

      Me dedicó una sonrisa lenta, muy masculina, y parpadeé. Lo había estado mirando fijamente, admirándolo descaradamente. Y él lo sabía. Su mirada se deslizó sobre mí, y aunque sabía que tenía un aspecto terrible, con la ropa sucia, el pelo lacio y moretones por todas partes, me miró como si fuera la única mujer a la que hubiera querido mirar.

      Dio un paso más cerca de mí, y mi corazón dio dos fuertes latidos en mi pecho.

      «Eh, deberíamos seguir».

      Él asintió. «¿En qué dirección?», me dijo muy claro.

      Parpadeé hacia él. Su expresión era neutral, pero la diversión brilló en sus ojos.

      «Hablas mi idioma, ¿verdad?».

      «Yo... estoy... aprendiendo».

      Las palabras eran entrecortadas, y las dijo una tras otra, obviamente pensando en el orden en que deberían ir.

      Todos esos días le había hablado, asumiendo que no podía entenderme. Le había dicho cosas que nunca le había contado a nadie. Sabía que había estado aprendiendo inglés poco a poco, pero no me había dado cuenta de lo rápido que lo había asimilado. Mis mejillas se calentaron y él me miró con ojos oscuros.

      Esto era algo bueno. Draz necesitaba poder comunicarse. Si bien se negaba a hablar thesian, sus hermanos tenían comunicadores en los oídos para que pudieran entenderlo.

      «¿Quieres seguir aprendiendo?».

      Un asentimiento brusco.

      Pasamos la mañana caminando hacia el norte a lo largo del río, como Eloise nos había indicado. Ambos estábamos tensos, manteniéndonos alerta en caso de que la gente de Tix nos hubiera alcanzado. Por la mirada expectante en el rostro de Draz, esperaba que aparecieran para poder patear algún trasero peludo.

      Mientras caminábamos, charlé con Draz. Y él conversó también. Frases básicas, comentando el clima, el color del cielo, el frescor del agua.

      Trabajaba en su pronunciación y repetía la palabra una y otra vez hasta que yo asentía.

      Era el aprendiz más rápido que había conocido.

      Sabía mejor que nadie que la capacidad de comunicarse no tenía nada que ver con el nivel de inteligencia de alguien. Pero aún así, fue sorprendente ver tal cambio en el tipo que se consideraba demasiado peligroso para que se le permitiera vagar libremente en Brexos.

      Hacia calor. Se sentía tan caluroso y húmedo, que cuando me llegó la brisa por primera vez, pensé que me lo estaba imaginando.

      «Esos son los acantilados», me maravillé. Hasta ahora, la topografía de este planeta tenía poco sentido cuando lo comparaba con la Tierra, pero si había algo que había aprendido mientras visitaba varios planetas alienígenas, era que no era necesario que tuviera sentido.

      El aire era más fresco aquí, y nos detuvimos para un último descanso para tomar agua, luego salimos del bosque.

      El sol cegaba sin el espeso dosel de ramas sobre la cabeza. Podía escuchar la voz de mi abuela en mi cabeza advirtiéndome que me pusiera protector solar.

      «¡Lo logramos, Draz!», me giré para sonreírle y él dejó caer los suministros, me tomó en sus brazos y estrelló su boca contra la mía.

      Era como si hubiera estado esperando desde siempre para besarme, y su enorme cuerpo prácticamente vibraba con lujuria reprimida.

      Su lengua jugueteó suavemente con la mía, y me arqueé contra él, arañando su espalda en un intento de acercarlo más. Estaba prácticamente doblado en dos, y dejé escapar una risa ahogada ante la imagen que debíamos presentar. Nuestra diferencia de tamaño era ridícula.

      Lentamente retrocedió, su mirada estaba llena de interrogantes.

      «Eres grande», le dije.

      Me envió una sonrisa pícara, y mis muslos se apretaron ante la promesa en sus ojos.

      Me aclaré la garganta. «Eh, probablemente deberíamos seguir avanzando».

      Antes de arrastrarlo detrás de uno de los arbustos de cintura alta y hacer las cosas a mi manera.

      Por el brillo en sus ojos, había seguido el rastro de mis pensamientos y le gustaba a dónde se dirigían.
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Draz

      Blaire me deseaba.

      Una profunda satisfacción se apoderó de mi pecho, pero rápidamente fue seguida por la confusión.

      Cada vez que nos besábamos, nos tocábamos, Blaire hacía ese pequeño sonido en su garganta, el sonido que me ponía más duro que nunca en mi vida.

      Sus pequeñas manos me acercaban más, sus pequeños dedos me arañaban como si no pudiera evitarlo. Y luego tenía esa mirada en sus ojos. La reconocía, ya que la había visto en mí mismo las pocas veces que había visto mi reflejo.

      Vergüenza.

      Blaire me deseaba, pero estaba avergonzada de ello.

      La amargura me sabía a ácido en la lengua. Nunca sería suficiente para ella. Nunca sería normal.

      Tal vez había leído mal sus respuestas. Tal vez ella estaba en mis brazos por lástima, y no por la misma necesidad que hacía que mis manos temblaran de puro deseo.

      Giré la cabeza y la observé abrirse camino con gracia a través de la llanura seca. Habíamos girado hacia el océano una vez que llegamos al acantilado que Blaire había estado tan emocionada de ver, y podía oler la más mínima pizca de sal en el aire.

      «¿Qué ocurre?», ella preguntó.

      Simplemente negué con la cabeza. No había manera de explicarle que me avergonzaba que ella solo me viera como el macho sucio y medio salvaje en esa jaula.

      «Draz. Vamos. Puedes decírmelo».

      La miré, y mi estómago se apretó. «Te ves mal».

      «Tengo hambre», admitió. «Tengo muchas ganas de llegar a la ciudad».

      «Descansaremos».

      «Draz...».

      Señalé hacia el sol, que ardía en el cielo como si estuviera enojado porque nos atrevíamos a intentar escapar del bosque infernal.

      «Mal momento para viajar». Incluso yo sabía eso.

      Blaire finalmente se encogió de hombros. «Tal vez podamos encontrar algo de sombra por unas horas. Tomar una siesta».

      Asentí. Quería que descansara. Su rostro estaba pálido y sostenía su brazo de una manera que me decía que le dolía.

      Encontramos un pequeño parche de sombra junto a unas rocas y convencí a Blaire para que se acostara y descansara. Los recuerdos me inundaban, pero no del tipo que me hacía querer pelear y matar. Estos eran recuerdos de estar solo en la naturaleza. No sabía en qué planeta había cazado, ni siquiera cuántos años tenía, pero tomé el cuchillo que Blaire me había dado y esperé pacientemente, escondido fuera de la vista.

      No éramos los únicos que queríamos descansar del sol. Y la llanura se extendía ante nosotros, sin refugio a la vista.

      Allá.

      Mi cola se movió mientras observaba a las criaturas.

      Una pequeña manada de animales de cuatro patas deambulaba por la llanura, masticando cualquier vegetación que pudieran encontrar, deambulando hacia los acantilados a nuestra espalda.

      Me preparé y salté.
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Blaire

      Poco después de encontrar a Draz en esa jaula en Grexib, conocí a una sanadora.

      Una sanadora de este planeta.

      Draz también la conoció, aunque no estoy segura si la recuerda.

      La liberamos de su jaula y nos informó que nos debía una deuda de vida. Luego me observó fijamente, sus ojos miraban más allá de mí y hacia la distancia.

      Empezó a hablar y todos los vellos de mis brazos se erizaron.

      “Cuando tu corazón lata como un trueno en tu pecho, cuando puedas percibir el olor de tu muerte en el aire…”.

      Draz había dejado escapar un gruñido de advertencia. Ahora, sabía que era la charla sobre mi muerte lo que lo había enojado. La sanadora había estado hablando en Thesian, y había entendido más de lo que me había dado cuenta, incluso entonces.

      “Cuando se te presenten dos caminos, toma el de la izquierda. Corre rápido, niña, o ambos estarán condenados”. Miró a Draz y sonrió.

      La sanadora había elegido no venir con nosotros. Le dimos la opción y ella se negó. Todavía no tenía idea de lo que le había pasado.

      Realmente podría jodidamente usarla ahora mismo.

      Mi brazo estaba infectado.

      Apenas había logrado tragar la carne de cualquier animal que Draz hubiera sacrificado. Lo había cocinado para nosotros, y me di cuenta por la ternura que había hecho un buen trabajo. Me obligué a comer tanto como pude, pero las náuseas me retorcieron el estómago, hasta que hice todo lo que pude para no vomitar.

      Draz apagó el fuego y envolvió con cuidado un poco de nuestra carne. Con este calor, tendríamos que comerla en la próxima hora, y solo pensarlo me hacía sudar frío.

      «Voy a tomar una siesta», murmuré. Hacía mucho calor y habíamos encontrado un pequeño parche de sombra. De vez en cuando, una brisa barría la llanura, y casi lloré al sentirla refrescando mi piel sobrecalentada.

      Draz asintió y me pasó la cantimplora que le habíamos quitado a los ridianos. La había vuelto a llenar en el río, y bebí a grandes sorbos el agua. Necesitábamos mantenernos hidratados.

      «Duerme», me dijo, y logré esbozar una pequeña sonrisa y me acurruqué en el suelo duro.

      Hizo un sonido en la parte posterior de su garganta, y luego me levantó, con cuidado evitando mi brazo, y volvió a sentarse conmigo.

      Su regazo era mucho más cómodo que el suelo, y puse mi cabeza contra su pecho. El latido constante de su corazón me arrulló hacia un sueño profundo.

      Cuando me desperté, el sol se había alejado lo suficiente como para saber que había estado dormida durante al menos unas horas. Mierda. Miré a Draz, que estaba estudiando mi rostro como si tuviera todos los secretos del universo.

      «¿Descansaste?», le pregunté.

      Se encogió de hombros. Eso era un no. Se había quedado de guardia.

      «Puedo vigilar si quieres dormir un poco».

      Me apartó el pelo de la cara y luego me besó en la nariz, en una mejilla y me acarició el pelo.

      Él sabía. Draz sabía que no me encontraba bien.

      Sus manos se apretaron por un momento, y luego lentamente se puso de pie y me colocó suavemente sobre mis pies.

      Dejamos la carne para los carroñeros y seguimos caminando.

    

  







            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      No llegamos a la ciudad portuaria antes del anochecer, así que acampamos en la llanura. Nos acostamos en las mantas y me quedé dormida. Incluso Draz podía admitir que necesitaba dormir, pero mantuvo su cuchillo cerca, en caso de que alguien pensara en acercarse sigilosamente a nosotros.

      Me desperté con la primera luz. Deberíamos ponernos en movimiento mientras todavía estaba lo suficientemente fresco. No nos quedaba mucha agua en nuestra cantimplora.

      Pero estaba tan cansada.

      Estudié a Draz. Parecía tan relajado en su sueño. La línea entre sus cejas desapareció y la tensión abandonó su rostro, haciéndolo parecer más joven.

      Lo observé dormir, preguntándome cómo sería despertar a su lado todas las mañanas.

      Sabía lo que estaba haciendo. Estaba tratando de no pensar en perder mi brazo.

      O mi vida.

      Tal vez habría curanderos cerca del muelle. Seguramente, podríamos encontrar a alguien que nos ayudara.

      Malakaz se había asegurado de que todos lleváramos dinero que sería aceptado en este planeta. Podríamos pagarle a alguien para que me revisara el brazo y podríamos comprar medicamentos.

      Solo teníamos que llegar allí.

      Algo crujió en los arbustos.

      Me quedé quieta, sacando mi desintegrador. Lo apunté hacia las hojas, mi cuerpo inmóvil, listo.

      Draz se puso de rodillas, luego se agachó, levantando el cuchillo que tenía al costado.

      Salió un animal. Me vio y se detuvo. Entonces dejó escapar un sonido. No un rugido. No un maullido. Un tipo único de gemido gruñido que nunca antes había escuchado.

      Detrás de mí, Draz se quedó muy quieto.

      «Veyapa», murmuró.

      Lo miré, y él miró al animal con algo que se parecía mucho a.… deseo.

      Tragué. Comía carne, y definitivamente había comido mucha carne misteriosa desde que me secuestraron del mundo del filete y las alitas de pollo. Pero la idea de comer algo tan lindo...

      No podría hacerlo.

      Abrí la boca para hablarle a Draz, pero él ya se estaba moviendo. Cerré los ojos de golpe, incapaz de verlo matar lo que parecía un cruce entre un oso y un cachorro de tigre.

      Una contienda, y golpeé mis manos sobre mis oídos. Unos momentos después, me sobresalté por un cálido toque en mi mejilla.

      Draz parecía confundido. «¿Qué estás haciendo?».

      Lo miré fijamente, mis ojos cayeron hacia el animal que ronroneaba en sus brazos. Mi boca se abrió.

      «Oh, más importante, ¿qué estás tú haciendo?».

      Frunció el ceño. «Tú deseabas comer la veyapa. Te encontraré algo más para comer».

      «¡No! No quiero eso en absoluto. Pero esa cosa es un animal salvaje».

      «Veyapa son… mansos. Se pueden encontrar en muchos de los planetas de esta galaxia».

      Él estaba recordando más. El sueño le había sentado bien. Y su comunicación... mi ritmo cardíaco se aceleró mientras lo miraba fijamente. Mantuve mi voz neutral.

      «¿Oh sí?».

      Él asintió. «Cuando era joven, en un planeta llamado… Iresc, una de ellos encontró el camino hacia mi celda. Era mi amiga».

      Mi corazón se rompió. Simplemente partido en dos, justo en mi pecho. Draz estudió mi rostro.

      «¿Estas... triste?».

      Una lágrima se derramó por mi mejilla. Maldita sea, estaba triste. Cuando pensaba en él como un niño, en una celda en lugar de una cama caliente, siendo torturado y enjaulado en lugar de ser amado... me mataba.

      «Ojalá tu vida hubiera sido mejor».

      Él sonrió. Sus dientes eran rectos y blancos, sus ojos brillaban y se veía tan guapo que necesité todo mi esfuerzo para no saltar sobre él.

      «Si mi vida hubiera sido mejor, no te habría conocido».

      «Ahora estás tratando de hacerme llorar».

      La confusión cruzó por su rostro, y luego la criatura en sus brazos dejó escapar otro sonido extraño. Bajé la mirada y lo estudié. Luego, extendí lentamente mi mano para que la olfateara.

      Enormes ojos morados me miraron, con lo que parecía adoración. Una pequeña lengua salió disparada de su boca y lamió el dorso de mi mano. Se sentía un poco como papel de lija.

      «Oh, hola, pequeño. ¿O es niña?».

      Draz lo levantó. «El veyapa es macho», declaró. Entonces su expresión se volvió solemne. «No puedo comer veyapa, Blaire. Te encontraré otra carne, lo prometo».

      Me eché a reír. «Créeme, no quiero comerlo. ¿Qué debemos hacer con él? ¿Estará su mamá por aquí en alguna parte?».

      Se encogió de hombros. «Veyapa son... poco inteligentes». Acarició suavemente la cabeza sedosa de la criatura, como si se disculpara, y perdí otro pedacito de mi corazón. «Tienden a alejarse de su nido y no tienen un sentido real de la orientación. También son independientes y, a menudo, se van cuando aún son demasiado jóvenes para sobrevivir».

      «¿Cuántos años tiene este veyapa?».

      «Todavía joven, pero no un recién nacido». Draz sacó un poco de la carne que no habíamos comido de nuestra bolsa y ambos vimos cómo el veyapa se la tragaba.

      Empacamos nuestro campamento mientras el pequeño comía, y luego Draz dejó algunas de nuestras sobras adicionales. Con un último golpe en la cabeza, Draz se dio la vuelta y caminamos hacia el aroma del océano.

      El descanso había ayudado, pero ya estaba quemando la poca energía que tenía.

      «Te cargaré».

      Miré a Draz. Sí, él sabía lo que estaba pasando. «Estoy bien».

      Frunció el ceño y abrió la boca para discutir, pero negué con la cabeza. «No digo que no necesite tu ayuda, pero por ahora estoy bien. Tratemos de llegar a la ciudad portuaria».

      Estudió mi rostro. Finalmente, asintió. Luego ladeó la cabeza y se giró.

      El veyapa trotaba detrás de nosotros.

      Draz se agachó. «Tienes que encontrar a tu... madre», dijo. Su inglés era forzado, a veces difícil de entender, pero el orgullo burbujeaba en mi estómago.

      El veyapa claramente no tenía planes de dejarnos. Me encogí de hombros. «Tal vez se canse de seguirnos una vez que estemos más cerca de la ciudad».

      Draz finalmente asintió y seguimos caminando.

      «Draz, tengo una pregunta».

      Me miró, su mirada se centró en mi cara. Cuando estaba hablando con él, era como si yo fuera lo único que existiera.

      «Eh, cuando estabas en Brexos, no parecías interesado en hablar. Principalmente querías que te dejaran solo».

      «Solo contigo».

      Sonreí. «Sí. Pero eh, ahora estás aprendiendo a un ritmo tan rápido…».

      Eso era un eufemismo. Practicaba cada momento de cada día, a menos que nos concentráramos en un lugar para encontrar un campamento o descifrar nuestro próximo movimiento. Y parecía estar aprendiendo con una... desesperación que me preocupaba.

      Él asintió lentamente.

      «Deseas que vaya a los sanadores mentales para que me arreglen para ti».

      Lo miré boquiabierta. «¿Qué?».

      Frunció el ceño como si yo fuera la lenta en entender. «Debo aprender a hablar para que me aceptes como tu macho. No puedo aparearme contigo hasta que esté completo. No puedo crear un bebé contigo hasta que ya no me pierda en mis rabietas. No puedo...».

      «Guau, guau. Un momento».

      Tragué. «¿Estás haciendo todo esto por mí?».

      Él frunció el ceño. «¿Por quién más?».

      «Por ti, Draz. No te llevaré con los sanadores mentales para que te “arreglen” para que seas digno de mí. Te llevaré allí para que puedas tener una vida feliz».

      Inclinó la cabeza, sus ojos aún en mi cara. «Lo haré. Contigo».

      Cualquier otra mujer probablemente atacaría a un tipo que le dijera eso. Pero sus palabras hicieron que mi estómago diera vueltas.

      No quería estar conmigo por lo que yo era. Quería estar conmigo porque yo era todo lo que conocía. Porque una parte de él se imprimió en mí cuando lo ayudé a escapar de esa celda.

      Me estaba estudiando cuidadosamente, su expresión estaba en blanco. «No quieres estar conmigo».

      «No es eso, Draz».

      «Entiendo. Tengo trabajo que hacer hasta que pueda ser tu macho».

      Mi corazón se partió en mi pecho. Fragmentos de él deben haberse quedado atascados en mis pulmones porque sentí que no podía respirar.

      Sería tan fácil tomar lo que estaba ofreciendo. Despertarme con sus brazos a mi alrededor cada mañana. Y si hiciera eso, le estaría robando la oportunidad de experimentar la vida por sí mismo. De la oportunidad de conocer a una mujer que eligiera porque se sintiera atraído por ella.

      Estaba esperando que yo respondiera. «Eso no es lo que estoy diciendo, Draz».

      Esperó, pero yo no sabía lo que estaba diciendo. Dejé escapar un suspiro. «Hablemos de esto más tarde», murmuré. Tropecé con una roca, y luego estaba en los brazos de Draz.

      No tenía ganas de discutir. El mundo giraba enfermizamente a mi alrededor, y mis dientes rechinaban por la agonía que irradiaba de mi brazo.

      El ritmo de Draz aumentó. Podía escuchar el resoplido del veyapa detrás de nosotros.

      «Espera», dije. «Necesito...».

      Draz me abrazó mientras me inclinaba y vomitaba. Temblé cuando los sudores fríos me alcanzaron una vez más.

      Draz me apartó el pelo de la cara y me entregó la cantimplora. Estaba tratando de mantener la calma, pero su ritmo aumentó hasta que casi estaba corriendo.

      Ambos sabíamos lo que esto significaba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




Draz

      Blaire había caído inconsciente no muy lejos de nuestro campamento.

      Temblé con la combinación de furia y terror ineludible.

      No podía perderla. El universo no podía perderla.

      El veyapa se quedó con nosotros mientras yo corría. Estaba fuera de forma, mis pulmones ardían por el esfuerzo de llevarnos a la ciudad de la que Blaire había hablado. Solo necesitaba un sanador. Le encontraría uno.

      Y ella viviría.

      La ciudad apareció frente a nosotros. Eran poco más de diez edificios, pero corrí hacia el más cercano. La gente estaba reunida afuera, con tazas en sus manos. Pasé junto a ellos y entré en la taberna.

      «Sanador», rugí.

      La habitación quedó en silencio.

      «Los llevaré arriba, thesian», dijo una voz femenina. «Llama al sanador, Terg; mientras les mostraré su habitación».

      Terg salió de detrás de la barra. «Él tiene que pagar primero».

      Saqué varias monedas de mi bolsillo. «¿Suficiente?».

      La mujer asintió y se las entregó a Terg. «Esto pagará por tres noches la habitación y todas las comidas. También enviaré tu ropa para que la laven. El, eh, el animal no puede entrar aquí».

      Bajé la mirada hacia el veyapa. «Él se queda».

      La hembra frunció el ceño. «Si rompe algo en tu habitación, lo pagarás».

      No me importaba. Estaba luchando por no matar a todos aquí mientras mi rabia y pánico se combinaban en un sentimiento enfermizo de inutilidad.

      La hembra me miró a la cara y se puso en movimiento. «Mi nombre es Beren», me dijo. «Ven por aquí. Estás de suerte. En este momento, hay muy pocos sanadores fuera de su fortaleza. Pero hay uno que dedica su vida a ayudar a los menos afortunados. Por supuesto, no tiene el mismo acceso a la tecnología que los sanadores que encontrarás en Serix. Pero estoy segura de que él puede ayudar…».

      La ignoré, mi mirada estaba en el rostro de Blaire. Estaba tan pálida. Todavía no se había despertado. ¿Por qué no se había despertado?

      «Por aquí», dijo Beren. Subimos las escaleras y la conversación se reanudó detrás de nosotros, aunque la mayoría hablaba en voz baja. Abrió una puerta y entró en una habitación anodina con una cama y cuartos de baño adjuntos.

      «La mejor habitación de la casa», Beren hinchó el pecho. «Incluso tendrán su propio privado...», se interrumpió y su expresión se volvió comprensiva.

      «Bueno, ¿por qué no la acuestas en la cama?».

      No quería soltar a Blaire. Beren palmeó la manta azul. «Ella estará más cómoda aquí, y el sanador podrá encargarse».

      Suavemente la acosté. Beren dijo algo acerca de traer agua y provisiones y salió corriendo, mientras yo acariciaba la frente húmeda de Blaire. El veyapa saltó al pequeño banco junto a la ventana y nos miró con ojos dorados.

      «Harry», murmuró Blaire. Me quedé helado. ¿Quién era Harry?

      Ella lo llamaba una y otra vez, las lágrimas corrían por su rostro. Me dolía el pecho como si alguien hubiera clavado una hoja en su interior y lo hubiera torcido.

      Blaire quería a otro hombre. Tal vez por eso no quería estar conmigo. Las náuseas me invadieron y dejé escapar una risa amarga.

      Apuesto a que Harry no perdía el tiempo con una ira ineludible y omnipresente. No le resultaba casi imposible interactuar con cualquiera que no fuera Blaire. No se perdía en sueños de matar a sus enemigos, uno por uno.

      Me obligué a alejar los pensamientos. Si eso la hacía vivir, si detuviera las lágrimas que humedecían su rostro, si pusiera fin a la fuerte nota de dolor en su voz, encontraría a este hombre para ella, sin importar lo que costara.

      Beren volvió a entrar en la habitación, con la falda larga balanceándose alrededor de los tobillos. Llevaba una jarra en una mano y un cuenco vacío en la otra. Un hombre entró detrás de ella, y escaneé mi mirada hacia él.

      Sin armas, aunque llevaba una gran bolsa marrón. Caminaba con una ligera cojera. Mucho mayor que yo, su rostro curtido y cansado. Me miró a los ojos y lo que vio lo hizo congelarse.

      «Vine a ayudar», me dijo en voz baja.

      Asentí e hice un gesto a Blaire. «Cúrala».

      Dejó su bolso sobre la cama. Luego se acercó, alcanzando el brazo de Blaire.

      Sus manos actuaron suaves mientras desenvolvía el vendaje. Los tres respiramos colectivamente mientras retiraba la tela sucia de la herida. Cerré mis ojos.

      Mi culpa.

      Me obligué a abrir los ojos una vez más. Si Blaire tuviera que experimentarlo, sería testigo de cada momento del dolor que había causado.

      Pus, un olor a descomposición y largas rayas rojas que subían y bajaban por su delicado brazo, a lo largo de su suave piel.

      «Debemos limpiar esto», dijo el sanador. «Si no pierde el brazo, será un milagro».

      Lo miré fijamente, las náuseas me apretaron el estómago. «Ella no perderá su brazo».

      «Ella lo hará si eso le salva la vida», no parecía en absoluto intimidado. «Esta herida nunca debería haberse dejado pudrir. ¿Qué esperabas que sucediera?».

      Cerré mis ojos. Una pequeña mano se cerró alrededor de mi codo y miré a Beren. «Ella estará bien», me aseguró. «Urif es uno de los mejores sanadores de este planeta».

      Urif resopló y quise lastimarlo, pero sus ojos brillaron con lástima mientras inspeccionaba la herida.

      «Debemos limpiar esta herida y eliminar la infección. Será doloroso. Puedo darle algo para el dolor, pero tengo poca experiencia tratando a... ¿de qué especie es ella?».

      «Humana», me las arreglé para decir.

      Él frunció el ceño. «Interesante. No puedo arriesgarme a darle nada que pueda interferir con su capacidad para respirar. Tendrás que sujetarla. Habla con ella, asegúrale que estará bien. Esto no será agradable. Para nadie».

      Asentí, tomando una respiración profunda. Blaire se veía tan pequeña en la cama. Me senté junto a ella. Beren me entregó un paño húmedo y limpié las manchas de suciedad en la cara pálida de Blaire.

      El sanador caminó hacia el baño para lavarse las manos. Cuando regresó, sacó un paño de su bolso y lo roció con un líquido de olor fuerte.

      «Sostén esto cerca de su nariz y boca», me instruyó. «No demasiado cerca. Ella también necesita poder respirar oxígeno».

      Lo sostuve a varios dedos de distancia de su boca y nariz, y Urif asintió. Luego vaciló.

      «¿Qué pasa?», gruñí.

      «Dale la tela a Beren. Necesitaré que tú la sujetes».

      Me obligué a tragar la bilis que quería subir por mi garganta. En la cama, Blaire murmuró el nombre de Harry una vez más.

      Colocando mi mano donde me indicó el sanador, me incliné y le susurré al oído a Blaire.

      «Lo lamento. Lo siento mucho. Vas a estar bien».

      «Ese es un lenguaje extraño», murmuró el sanador mientras organizaba sus instrumentos. Finalmente, estaba listo.

      La curación fue interminable. Me obligué a mirar mientras limpiaba la herida, eliminando la infección. Blaire se arqueó, gritando de dolor, rogándome que lo detuviera.

      Mis ojos ardían cuando Beren luchó por sostener la tela lo suficientemente cerca de la cara de Blaire para ayudar con el dolor, pero la pequeña humana estaba luchando demasiado, su mano libre subía para balancearse salvajemente hacia nosotros.

      Capturé su mano en la mía y presioné mis labios en sus nudillos, temblando cuando ella comenzó a llorar, sollozos suaves y desgarradores.

      «Por favor, nena. No me ruegues. Mi corazón no puede soportarlo». Presioné mi mejilla contra la de ella, pero ella estaba murmurando el nombre de Harry, su cabeza se sacudía sobre la almohada.

      «Draz», gimió ella, su voz era fina e irregular. «Por favor, haz que se detenga».

      Sabía que Blaire no era ella misma. Sabía que no sabía lo que estaba pidiendo. Y sabía que, si no estuviera devastada por la fiebre y perdida por las alucinaciones, entendería que su herida necesitaba ser limpiada.

      Miré al sanador. «¿Cuanto tiempo más?».

      «El tiempo que sea necesario», espetó. Sostuve con más fuerza el brazo de Blaire mientras ella intentaba levantarse de la cama y el sanador murmuró una maldición.

      «Esta próxima parte será la peor», dijo una eternidad después. «Sostenla fuerte».

      Sacó una botella de vidrio tapada y me miró. Asentí y él abrió la botella, luego vertió lentamente el líquido sobre la herida.

      Blaire gritó como si estuviera siendo torturada. Tuvo arcadas y Beren estaba allí con un balde, apartándole el pelo de la cara.

      El sanador le untó el brazo con un ungüento espeso y de olor dulce. Luego lo envolvió en vendajes y se recostó. Su camisa estaba empapada de sudor.

      «Esta noche se determinará si conserva el brazo», dijo. Sacó un frasco de su bolso y quitó la tapa, sacando una extraña pasta.

      «Esto se crea a partir de un hongo curativo cerca de la fortaleza de los sanadores», me dijo. «Ella debe ingerirlo cada hora».

      Me mostró cómo medir la pasta con una cuchara pequeña y luego deslizó la cuchara en la boca de Blaire.

      Tuvo arcadas una vez más, y le apreté las fosas nasales para cerrarlas. Ella tragó.

      «Debes asegurarte de que se mantenga hidratada. Si los dioses están con ella, se recuperará. Regresaré por la mañana para cambiar los vendajes y revisar la herida».

      Le lanzó a Blaire una mirada afectuosa que me dio ganas de desgarrarle la garganta. Sus ojos se encontraron con los míos y se estremeció, luego bajó su mirada a mi mano, actualmente acariciando la frente de Blaire.

      «Lo hiciste bien», me dijo. «Más tiempo y no nos habríamos preocupado de que perdiera el brazo. Habría perdido la vida».

      Hizo un gesto con la cabeza a Beren y se puso de pie. Metí la mano en mi bolsillo.

      «¿Cuánto tenemos que pagar?».

      Sacudió la cabeza. «La curación es mi vocación. Realiza una buena obra por tu cuenta». Se dirigió a la puerta y Beren me sonrió y luego lo siguió fuera de la habitación, murmurándole algo en voz baja.

      Blaire cayó en un sueño inquieto. Beren regresó con agua fresca e insistió en lavar el cabello de Blaire, limpiando el sudor y la suciedad de su cuerpo.

      «Ninguna mujer quiere despertarse de un roce de la muerte, solo para descubrir que todavía está sucia», me dijo. «Si esta fuera mi hija, querría que alguien atendiera sus necesidades mientras se recupera».

      La ayudé a quitarle la ropa sucia a Blaire, manteniendo una sábana sobre su desnudez. Beren me entregó un vestido limpio para que durmiera y luego me ayudó a vestirla con cuidado.

      Me aclaré la garganta. «Gracias por tu amabilidad».

      Me dio unas palmaditas en la mano y luego se puso de pie, llevando el agua sucia a los cuartos de baño. «Te traeré algo de comida».

      «Yo...».

      «Sin discutir. La moneda que pagaste incluye las comidas y no podrás cuidar a tu Pareja si no te cuidas a ti mismo».

      Mientras ella no estaba, traté de aceptar el hecho de que nunca sería la Pareja de Blaire mientras ella todavía estuviera enamorada del macho llamado Harry.

      Busqué en mi bolsa hasta que encontré más carne para el veyapa, el cual comió y luego desapareció, probablemente para encontrar su propia comida para complementar la que le había dado.

      Beren volvió con una especie de guiso lleno de carne y verduras. «Si puedes, trata de darle unos cuantos bocados», instruyó. «Te veré por la mañana».

    

  







            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Me dolía la garganta, tenía la boca seca como el polvo y un dolor de cabeza punzante se apoderó de ambos ojos cuando intenté abrirlos.

      «¿Blaire?».

      La voz de Draz era tranquila, calmada, pero lo conocía lo suficientemente bien como para saberlo mejor.

      Conseguí abrir los ojos y levanté el brazo para apartarme el pelo de la cara.

      Mi brazo no se movió.

      El pánico me atravesó e intenté sentarme.

      «Espera, Blaire».

      «Perdí mi brazo», murmuré. Cerré los ojos, las náuseas flotaban en mi estómago. A decir verdad, sabía que tenía suerte de haber vivido, pero...

      «No», gruñó Draz. Manos hábiles jalaron algo y me di cuenta de que podía sentirlas.

      Lentamente levantó mi mano hasta que pude verla. «Seguías moviendo tu brazo y cada vez gritabas más de dolor. No pude soportarlo más y lo amarré para que no te lastimaras».

      Sus ojos estaban oscuros, serios y firmes, pero pude ver restos de pánico en la forma en que empuñaba la sábana, en la forma en que su mano temblaba ligeramente mientras volvía a colocar la mía sobre la cama.

      Le había dado un susto de mierda.

      Me había asustado yo misma muchísimo.

      Algo se movió en mi visión periférica y giré la cabeza. El veyapa merodeaba por la ventana, saltó sobre mi cama y metió la cabeza bajo mi mano buena.

      Draz sonrió y extendió la mano para acariciar al pequeño. Malakaz iba a perder la cabeza cuando Draz insistiera en traerlo de vuelta con nosotros.

      Por supuesto, Malakaz ya había perdido la cabeza. Necesitaba hablar con Harper o Emma, necesitaba ver si habían tenido algún progreso en la búsqueda de Aria desde que estaba inconsciente.

      La mirada de Draz recorrió mi rostro. «Nunca vuelvas a hacer eso».

      «¿Hacer qué?».

      «Acercarte tanto a la muerte. Me doy cuenta de que no fue tu culpa, pero yo... no puedo perderte». Estudió mi rostro un poco más, su mirada demorándose en mis labios. «Tienes que intentar comer algo».

      El hambre me atravesó, aguda y nauseabunda. Draz se puso de pie de un salto. «Ya vuelvo». Miró a la bola de pelo a mi lado. «Cuida a nuestra Blaire».

      El calor se extendió por mi pecho. Nuestra Blair. «Así que has estado protegiendo mi cuerpo inconsciente, ¿eh?».

      El veyapa hizo un sonido como un ronroneo y se arqueó en mi mano, el ronroneo se hizo más profundo cuando le rasqué suavemente la cabeza.

      Draz regresó con una bandeja de comida. La colocó en la mesita de noche junto a mí y luego me ayudó a incorporarme. Dios, estaba tan débil.

      Me entregó un plato de pan y queso. «Recuperarás tu fuerza, Blaire», decretó, obviamente determinando exactamente a dónde se habían ido mis pensamientos. Sonreí y le di un mordisco al pan crujiente, untado con un queso suave y cremoso.

      Draz me miró comer con evidente placer. Le ofrecí el pan y él negó con la cabeza.

      «Has estado llamando a alguien. Yo... intentaré encontrarlo si puedo».

      Fruncí el ceño. «¿Cómo?».

      «Harry».

      Cerré mis ojos. Cuando los abrí, la expresión de Draz se notaba herida, pero rápidamente cambió a la mirada inescrutable que usaba cuando no quería que supiera lo que estaba pensando.

      Pensaba que Harry era mi amante, e incluso después de todo lo que habíamos compartido, decidió que lo encontraría para mí si yo lo quería.

      Perdí otra parte de mi corazón por el thesian que actualmente estaba observando mi rostro.

      «Harry es mi hermano, Draz».

      La sorpresa brilló en sus ojos. Me moví, estremeciéndome levemente por el movimiento y Draz estaba allí de repente, poniendo una taza de agua en mi mano buena.

      «Hay que tener cuidado», dijo.

      Levanté mi mano, pasándola sobre la barba de varios días que cubría su mandíbula. «Siento haberte asustado, Draz».

      «Fue mi culpa. Debería haber guardado el botiquín de primeros auxilios de la bolsa que saqué de la cápsula. Pero, lo perdí. Y casi pierdes tu brazo».

      «No fue tu culpa, Draz. Por favor, no te culpes a ti mismo».

      Su expresión se volvió obstinada y suspiré. Hablaríamos de esto más tarde.

      «Estabas tan triste cuando llamabas a tu hermano», dijo Draz. «Si pudiera traértelo, lo haría».

      Mis ojos ardían. «Sé que lo harías». Respiré profundo. «La parte más difícil es saber que probablemente él no entienda realmente lo que sucedió».

      Intenté tragar el nudo en mi garganta y me tomé un momento para beber un poco más de agua.

      «Harry estaba sano cuando mi mamá estaba embarazada. Pero cuando él nació... ella tuvo un accidente. Su cerebro no recibió la cantidad de oxígeno que necesitaba. Y cuando no estaba alcanzando sus hitos, finalmente le diagnosticaron parálisis cerebral».

      Draz tomó mi mano sana y la sostuvo entre las suyas. Intenté sonreír, pero la otra mano de Draz secó las lágrimas de mis mejillas.

      «Es un gran chico, Draz. Puede que no sea capaz de comunicarse tan bien, pero tiene un ingenio astuto que surge cuando menos lo esperas».

      «Lo extrañas».

      «Más de lo que habría extrañado mi brazo si lo hubiera perdido. Lo extraño tanto que por un tiempo traté de olvidarme de él. Intenté activamente no pensar en cómo se quedó esperándome en casa. Porque cuando pensaba en él preguntando a mis padres dónde estaba yo, no podía reaccionar. Eso me mata, Draz. ¿Qué clase de hermana trata de olvidarse de su hermano?».

      «Solo estabas tratando de sobrevivir. ¿Crees que te culparía por eso?».

      Otra lágrima escapó de mis rebosantes ojos y Draz la limpió suavemente. Resoplé.

      «No. Harry nunca me culparía».

      «Te lo prometo, encontraremos una manera de contactar a tu hermano».

      Lágrimas frescas se derramaron. «No puedes prometer eso».

      «Sé lo suficiente sobre mis… hermanos», hizo una mueca ante la palabra, «para saber que tienen contactos a través de toda la galaxia. Encontraré una forma para que puedas hablar con Harry».

      Me daba cuenta de que Draz sabía más sobre lo que estaba pasando de lo que parecía saber. Y la idea de que hablaría con sus hermanos, a quienes apenas podía mirar, solo para que yo pudiera hablar con mi propio hermano...

      Lancé mis brazos alrededor de él, ahogando un grito ahogado por el dolor que atravesaba mi brazo lesionado. Draz sintió que me tensaba, y dejó escapar un gruñido bajo por mi dolor, pero lo permitió, acariciando mi cabello.

      Mi pelo recién lavado.

      «¿Tú, eh, me bañaste?», Desenvolví mis brazos y él me sonrió.

      «No. Hay una mujer aquí. Dijo que no querrías despertar sucia».

      Él también parecía limpio y olía fresco.

      «¿Cuánto tiempo estuve fuera, Draz?».

      «Dos días».

      «Mierda. Necesito hablar con Eloise, necesito asegurarme de que no se acerque a los sanadores hasta que lleguemos allí y verifiquemos que sea seguro».

      «Más tarde. Primero, necesitas descansar».

      Abrí la boca para discutir, y se me escapó un bostezo gigante. Draz sonrió, con esa sonrisa infantil que hacía que mi corazón se retorciera.

      «Bien». De todos modos, mis ojos se estaban cerrando sin mi permiso. «Después será».
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Blaire

      Pasé los siguientes dos días mayormente en la cama. El sanador me visitó, revisó mi brazo, me dijo que me tendría una cicatriz para recordar este pequeño incidente y declaró que era uno de los pacientes más afortunados que había tenido.

      El primer día, Draz me ayudó a ir y venir del baño, aunque marqué mi línea en la arena, cuando intentó ayudarme a usar el inodoro bajo de madera en la pequeña habitación.

      «No me parece. Afuera».

      Parecía disgustado. «Si te sientes débil…».

      «Te llamaré».

      Para el segundo día, podía caminar, casi sin ayuda. Hablé con Eloise y me comuniqué con Harper, que actualmente estaba en un nave con los demás que habían ido tras Malakaz.

      Los grivath no habían hecho ninguna demanda por el regreso seguro de Aria. La idea de ella atrapada con nuestros enemigos me daba ganas de llorar.

      Al tercer día, estaba escalando las paredes. Incluso Draz tuvo que admitir que estaba lista para viajar, pero el barco no zarparía hasta la mañana siguiente.

      Draz había estado callado durante los últimos días. Dormía conmigo en sus brazos, y lo había sentido despertarse varias veces durante la noche, su enorme cuerpo temblando por las pesadillas.

      Lo había atraído más cerca, y la sensación de su dureza contra mí me hizo estremecer con un deseo puro y sin filtrar.

      Pero él nunca me tocó. No me volvió a besar. La ausencia de ese afecto en él dolía, pero podía entenderlo.

      Estaba recuperando sus recuerdos. No se había enfurecido en días. Beren, la mujer que amablemente me había bañado, me había dicho que Draz era "un macho aterrador". Le había dejado claro que medio esperaba que él matara a Urif, el sanador. Pero no lo hizo. Había mantenido la compostura todo el tiempo.

      Por mí.

      Debe haber estado aterrorizado cuando estaba inconsciente y, sin embargo, me había traído a esta posada, se aseguró de encontrar un sanador y me mantuvo a salvo.

      Giré la cabeza. Draz estaba actualmente en la ventana, mirando hacia abajo a la ciudad. Probablemente vigilando cualquier amenaza.

      Tenía que preguntar.

      «Draz, ¿está todo bien?».

      Me miró por encima del hombro y la luz del sol resaltó sus pómulos afilados, su nariz ancha y chata y esos ojos, que en ese momento parecían distantes. Se agudizaron mientras me miraba.

      «No».

      Levanté mis cejas.

      «¿Qué ocurre?».

      «Me di cuenta de algo cuando me hablaste de tu hermano. Sobre cómo tiene... problemas para comunicarse. Como yo».

      «No como tú. Al principio tal vez, pero Harry nunca ha sido capaz de verbalizar. Tú siempre pudiste hablar, solo tenías que recordar cómo. Y aprendiste mi idioma en tan poco tiempo…». Le fruncí el ceño. «¿Qué pasa, Draz?».

      «Es por eso que pasaste tiempo conmigo. Porque no puedes estar con tu hermano. Porque sientes lástima por mí».

      «Eso es una mierda».

      «No me mientas». De repente, Draz parecía un hombre enorme y enojado, con una expresión peligrosa. Un calor abrasador se instaló en mi vientre. «No necesito tu lástima», gruñó.

      «Bien. Porque no la tienes», contesté.

      Sacudió la cabeza. «Mentira. Si esa no es la razón, entonces ¿cuál es? ¿Estoy tan dañado?», preguntó. «¿Tan irreparablemente dañado que nunca querrás estar conmigo?».

      Las lágrimas quemaron mis ojos. «No es eso en absoluto, Draz».

      «Entonces, ¿qué es?».

      «¡Porque no es real!», exclamé. Alguien golpeó nuestra puerta mientras pasaban y los labios de Draz se separaron de sus dientes en un gruñido. Pero su mirada volvió directamente a mi rostro cuando me llevé las manos a los ojos y me sequé las lágrimas.

      «No me quieres porque yo soy yo, Draz. Me quieres porque fui la primera mujer que viste... siempre. Porque tú… no sé… te he dejado una marca o algo así. Cuando veas a los sanadores mentales, te darás cuenta de que puedes tener a la mujer que quieras. Y en realidad ya no me querrás. Así que discúlpame por elegir no experimentar esa angustia».

      Estaba sobre mí antes de que terminara mi oración, sus labios capturaron los míos mientras me empujaba contra la pared.

      «Draz...».

      «Silencio», ordenó. El mando en su voz hizo que mis muslos se tensaran. Lo deseaba. Dios, lo deseaba tanto.

      «Tú también me deseas», murmuró mientras estudiaba mi rostro, sus ojos brillaban. «Pero has estado ignorando lo que tenemos, alejándolo porque crees que lo sabes mejor».

      Quiero decir, no estaba equivocado. Dejó escapar una maldición áspera, y luego su mano estaba en mi cabello, manteniéndome inmóvil mientras su boca se estrellaba contra la mía.

      Dios, la sensación de él, tan grande, medio salvaje por la necesidad, tan vivo. Le devolví el beso, acariciando mi lengua contra la suya mientras tiraba bruscamente de mi ropa. Mi brazo me recordó que tuviera cuidado, y él debe haber sentido que me tensaba, porque se echó hacia atrás, con los ojos oscurecidos por el remordimiento.

      «No te tomaré con violencia».

      Dejé escapar un suspiro tembloroso y le sonreí. «De donde vengo, a eso lo llamamos sexo de odio».

      Lucía consternado. «Pero no te odio. Incluso cuando me haces desear poder hacerte entrar en razón, nunca podría odiarte».

      Draz me envolvió en sus brazos y me apretó, mi cabeza encontró su pecho. La forma en que me abrazaba... se sentía como una profunda amistad. Como si hubiéramos sido amantes durante años.

      Su erección yacía contra la parte superior de mi estómago; nuestra diferencia de tamaño rozaba lo ridículo, pero por un momento, pareció contento con tan solo inhalarme.

      «Te sientes tan bien en mis brazos», murmuró en mi oído. Los dedos de mis pies se curvaron al sentir su aliento caliente en el caparazón de mi oído y, por supuesto, Draz se dio cuenta, dado que estaba tan atento a cada uno de mis movimientos.

      Rozó sus labios contra mi oído, pasó sus labios debajo de él, encontrando ese lugar en mi cuello, y me estremecí contra él.

      Me levantó y envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras caminaba hacia la cama. Besé mi camino por su cuello, disfrutando de su áspero gemido mientras inhalaba su olor. Olía levemente al jabón de nuestro pequeño baño, con un toque de las flores que me había traído, y debajo de eso, un aroma que era todo masculino, y únicamente Draz.

      Debajo de nuestra ventana, alguien comenzó a tocar música en la calle. Las notas suaves nos rodearon, creando nuestra propia pequeña burbuja de sonido mientras Draz me colocaba en la cama, las sábanas suaves debajo de mí. Luego se quitó la camisa y se me secó la boca.

      Tantas cicatrices. Líneas blancas cruzaban casi cada centímetro de él, como rayas de tigre. Algunas de las cicatrices estaban levantadas, pequeños bultos que hablaban de un intenso sufrimiento. Su mirada se encontró con la mía, y su expresión se endureció.

      «Sin lástima, Blaire. No de ti».

      «No te compadezco. Estoy asombrada por ti, Draz. Eres un sobreviviente».

      Estudió mi rostro, luego sus manos fueron a sus pantalones y me empujé sobre mis codos para poder disfrutar de esta parte. Su pene saltó libre y los dedos de mis pies se curvaron ante la vista.

      «Eres, eh, un tipo grande».

      Me envió una mirada muy masculina. «Voy a encajar. No necesitas preocuparte».

      «Preocuparme es una palabra estúpida. Yo no estaba…», tal vez lo estaba, solo un poco. Pero ahora me estaba quitando la camiseta, sus ojos grises se iluminaron mientras estudiaba mis senos, cubiertos solo por mi sostén deportivo.

      «Son pequeños», le dije, como si no pudiera darse cuenta por sí mismo. No me avergonzaba de mis senos, pero todos tienen esa cosa que cambiarían de sí mismos si pudieran.

      Draz estaba tan concentrado en mí que no pensé que me hubiera escuchado. Sus dedos acariciaron la curva superior de mi pecho, dolorosamente suaves, y solo ese toque me hizo desesperar por que él acariciara y jugara y…

      Sus manos tiraban de los tirantes de mi sostén deportivo y le sonreí.

      «Encuentras divertida mi frustración con este extraño artilugio», gruñó.

      «Un poco». El sostén era extraño, el material no se parecía en nada a lo que había usado en la Tierra, y sujetaba mucho mejor. Le mostré cómo quitarlo, y sus ojos se oscurecieron cuando mis pechos quedaron libres de repente.

      «Pequeños», estuvo de acuerdo, y la mortificación se apoderó de mí. «Delicados». Pasó el dorso de un dedo a lo largo de mi pecho derecho y mis pezones se elevaron mientras me estremecía. «Y tan sensibles».

      Sus ojos se encontraron con los míos. «No podrías ser más hermosa».

      Y entonces, ya estaba alcanzando mis pantalones, bajándolos, su propio cuerpo temblaba contra el mío mientras yacía sobre mí, tan duro y caliente.

      Su boca mordisqueó mis labios lentamente, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Me arqueé contra él, ya mojada y lista, y se rió entre dientes contra mi boca.

      «Despacio, mi Blaire. Solo tendremos una primera vez».

      Parecía casi imposible creer que este era el mismo hombre que había sido poco más que una bestia furiosa cuando nos conocimos.

      La sensación de él, rodeándome, todo músculo suave y piel con cicatrices… me volvía loca. Draz gimió cuando intenté acomodarlo contra mi entrada.

      «No lo creo», gruñó, levantando la cabeza para fruncirme el ceño. «No tienes idea de cuántas veces he soñado con esto. De tocarte. De saborearte».

      Lo miré y una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. Era la sonrisa que solo me había mostrado a mí.

      Aprovechó mi momento de falta de atención para deslizarse por mi cuerpo. Sus manos eran suaves pero firmes cuando abrió mis muslos y luego se tomó un momento para mirar.

      Mi cara ardía e intenté cerrar las piernas de golpe.

      «No lo creo». Me sujetó con más fuerza, y había algo tan cautivador en la vista de sus enormes manos sosteniéndome abierta para él mientras me miraba como si mirara algo que siempre había poseído pero que nunca había visto realmente.

      La mirada en sus ojos era posesiva, caliente, pero llena de asombro.

      Y luego bajó la cabeza.

      Dejó escapar un gemido al probarlo por primera vez, sus ojos se encontraron con los míos mientras me tensaba. Ya me sentía al límite por él, mi cuerpo reaccionaba como si ya lo conociera íntimamente.

      Dios sabía que había fantaseado lo suficiente sobre este momento.

      Me lamió, un gruñido ronco salió de su garganta mientras yo temblaba, levantando mis caderas. Sus manos se movieron, sosteniéndome en su lugar para él. Gemí y sus manos se apretaron de una manera que me indicaba que apenas se estaba controlando.

      Pasó su lengua por mi clítoris. Luego, otra vez. Mi respiración se cortó, y luego estaba humedeciendo mi clítoris con atención mientras uno de sus grandes dedos empujaba lentamente dentro de mí.

      Dejó escapar un gruñido, moviendo su lengua contra mí de una manera que me hizo jadear. «Muéstrame tu placer, Blaire».

      No tuve otra opción mientras alternaba entre lamerme como si fuera un postre del que no podía tener suficiente y chasquear la lengua de una manera que me volvía loca. Torció su dedo, empujándolo más profundo y mi clímax sacudió a través de mí, envolviéndome en placer.

      Siguió y siguió, y Draz continuó con sus cuidados hasta que, finalmente, estaba tan sensible que tuve que apartar su cabeza. Dejó escapar un sonido de decepción, pero lentamente besó su camino de regreso a mi cuerpo.

      Su lengua rozó mi pezón. Luego se colocó en mi entrada cuando sus ojos se encontraron con los míos.

      «Dime que quieres esto, Blaire».

      Se me hizo un nudo en la garganta. Este hombre, a quien le habían quitado tanto, a quien nunca se le había pedido su consentimiento para nada de eso...

      «Más que nada, Draz».

      Empujó lentamente dentro de mí. Tenía razón: era grande, pero yo estaba tan mojada, tan desesperada por él, que la leve incomodidad fue reemplazada de inmediato por una intensa necesidad de que se moviera.

      No me hizo esperar. Con una maldición murmurada, se enterró hasta el fondo, con sus ojos en los míos mientras empujaba profundamente.

      «Te sientes tan bien», gruñó, bajando la cabeza para tomar mi boca mientras se agitaba dentro de mí. Rozó mi punto G y dejé escapar un sonido vergonzosamente cercano a un chillido.

      «Ah». Me envió una sonrisa maliciosa. Y luego estaba inclinando mis caderas, estremeciéndose cuando envolví mis piernas alrededor de su cintura. Apuntó a ese lugar una y otra vez con cada embestida, llenándome con golpes profundos y constantes mientras me aferraba a sus hombros, mis uñas raspando su piel.

      Ya estaba cerca, mi cuerpo se retorcía mientras lo acercaba más, mis caderas se arqueaban para recibir sus embestidas.

      Sus dedos se unieron a los míos y movió mi brazo herido de regreso a la cama. Incluso ahora estaba concentrado en asegurarse de que no me lastimara.

      Ojos de acero me miraban como si yo fuera su salvación. Sus pómulos estaban sonrojados, su cuerpo temblaba mientras empujaba dentro de mí, una y otra vez. Apretó la mandíbula mientras rozaba mi clítoris con el pulgar, claramente negándose a correrse hasta que llegué al clímax una vez más.

      Grité, un caleidoscopio de colores explotó detrás de mis ojos mientras el placer me atravesaba, tan abrumador que no podía respirar, ni hablar, solo podía aguantar cuando dejó escapar su propio gruñido mientras enterraba su rostro en mi cuello y se permitió seguirme.

    

  







            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Tomamos una siesta, rodamos desnudos de nuevo, y luego Draz me tomó en sus brazos, apretándome contra su pecho.

      «¿Crees que los sanadores mentales pueden curarme?», preguntó de repente.

      «No creo que estés dañado, Draz. Creo que tal vez podrían ayudarte con la forma en que a veces pierdes el control. Pero... apenas has hecho eso desde que llegamos a este planeta. Así que tal vez solo sea cuestión de tiempo».

      El tiempo y alejarse de los thesian que le hacían perder la cabeza cada vez que se le acercaban.

      Tomé una respiración profunda. «¿Que recuerdas? ¿Sobre cómo terminaste en ese planeta? ¿En esa jaula?».

      Tragó saliva y acaricié con mi mano la piel de su barbilla. «No tienes que hablar de eso si es demasiado doloroso».

      «No. Es solo que desde que estoy en este planeta he sido capaz de recordar. Al principio, no había nada más que rabia. Bueno, nada más que rabia y tú».

      Incliné la cabeza para poder sonreírle. Me colocó el pelo detrás de la oreja.

      «Todavía no recuerdo todo. Sé que mi hermano nos puso a todos en cápsulas separadas. No eran como en las que acabamos de escapar. Había espacio para que dos de nosotros fuéramos en algunas de ellas».

      «¿Por qué crees que Malakaz hizo eso?».

      «Hace solo unos días pensé que era porque él había decidido que yo era débil. Porque necesitaba proteger a los demás».

      Ay, Draz. «¿Y qué piensas ahora?».

      Él suspiró. «Creo que sabía que las posibilidades de que todos nosotros siguiéramos con vida eran bajas. Al separarnos, hizo más probable que algunos de nosotros lo lográramos. Y… tal vez fue la decisión correcta. Porque si uno de mis... hermanos se hubiera unido a mí en mi cápsula, habrían sufrido todo lo que yo soporté».

      Lo dijo con total naturalidad, y acaricié su pecho. Me pasó su mano por mi cabello y nos quedamos en silencio durante un rato.

      «¿Por qué estabas en esa jaula, Draz? ¿Parece que te movieron después de que te capturaran?».

      Lo sentí asentir. «Era fuerte, incluso en mi momento más hambriento. Los thesian son conocidos por ser guerreros. Bueno, lo éramos antes de que la mayoría de nuestra gente fuera masacrada. Así que para algunos de mis dueños yo era visto como una criatura interesante para agregar a sus colecciones».

      «Algunos de ellos se habían unido a la matanza de mi gente, y habían perdido a su propia gente por la mía. Ellos... esos eran los peores. Me compraban solo para torturarme. Me sacaban las garras, me cortaban la cola, me azotaban, me cortaban la piel y luego enviaban a sus sanadores para que pudieran repetir la experiencia. Cuando se aburrían, me vendían».

      Mis ojos ardían y enterré mi cara en su pecho. Draz detestaba todo lo que consideraba lástima, así que me quedé en silencio, simplemente escuchando.

      Me acarició el pelo, sus enormes manos eran tan suaves que era casi sorprendente que tuviera algo de ternura en él después de lo que había soportado.

      «A algunos de ellos no les importaba torturarme. En cambio, me ponían en el punto de mira de sus enemigos. Me obligaron a matar, a torturar. Si me negaba, me enjaulaban y me torturaban hasta que perdía el sentido del tiempo. A veces… mi mente se rompía y me dejaban suelto el tiempo suficiente para enfurecerme contra sus enemigos. Entonces me encarcelaban una vez más».

      Una de mis lágrimas goteó sobre el pecho de Draz y se tensó. «No...».

      «Te compadezco, lo sé. Dios, Draz, ¿esperas poder decirme eso y que no reaccione? Lo que te hicieron, no hay palabras. Y el hecho de que seas capaz de funcionar ahora… es un milagro, sinceramente».

      Ahora estaba en silencio. Luego se movió, su mano acariciando lentamente mi espalda, arrullándome hasta que me dormí.

      «Tal vez... tal vez una vez que veamos a los sanadores mentales, podríamos quedarnos en este planeta».

      Me tensé y él tomó mi barbilla, levantando mi rostro para poder examinarlo con ojos que se habían oscurecido.

      «Ah», dijo, soltando mi barbilla. «No deseas dejar a tus amigas. Entiendo».

      «No es eso. Bueno, lo es, y tengo que unirme a la búsqueda de Aria. Sin mencionar que Dios sabe que le debemos a los grivath algo de venganza. Pero…».

      ¿Cómo decirlo? Luché por encontrar una manera de decir las palabras, y Draz, que de alguna manera ya había conocido mi mente tan bien, me tomó de los hombros y lentamente me colocó en la cama a su lado.

      Luego se sentó. «No crees que te querré una vez que mi mente esté curada».

      Abrí la boca, pero él ya estaba sacando las piernas de la cama y alcanzando sus pantalones.

      «Creo que deberíamos abstenernos de hacer planes hasta que hayas tenido la oportunidad de experimentar todo lo que la vida tiene para ofrecer», dije con cuidado.

      Se puso los pantalones, luego recogió su camisa, una risa amarga salió de su garganta. «Si realmente crees que no sé lo que pienso, entonces puedes pensar que soy poco más que un niño». Se puso la camisa. «En ese caso, tal vez tengas razón. Tal vez no debería estar con una mujer que cree que me conoce mejor que yo mismo».

      «Draz...».

      «Voy a comprar nuestro pasaje en el barco», dijo, agarrando sus botas. Su cola aleteó sobre la cama mientras se sentaba y se ponía las botas. Oh, sí, estaba enojado.

      «Quédate aquí», ordenó.

      «Draz...».

      Salió.

      Miré a la puerta. No podía culparlo. ¿Cómo había salido tan mal?

      El veyapa eligió ese momento para enrollarse alrededor de mis piernas, empujándome hasta que casi tropecé.

      «Tienes hambre, ¿eh?». Mi voz tembló y alcancé las sobras que Draz había guardado para la criatura peluda.

      Empujó mi mano, apartándola fuera del camino mientras yo ponía el cuenco en el suelo. Pero antes de que diera un mordisco, me miró con tanto amor que no pude evitar suspirar y pasar una mano por su esponjosa cabeza.

      Lo dejé con su comida y me senté en la cama.

      «¿Emma?».

      Su voz llegó a través de mi comunicador inmediatamente.

      «Oye niña, he estado pensando en ti. Quería contactarte, pero supuse que estabas ocupada con los sanadores».

      «¿Cómo estás?».

      «El bebé pateó por primera vez la semana pasada». Podía escuchar la sonrisa en su voz. «Me sentí un poco como con mariposas, pero sabía que eso era. Lo hace todo real, ¿sabes?».

      «No puedo imaginarlo. Estoy tan feliz por ti, Emma».

      «Lo sé. Gracias».

      «¿Qué está pasando con Aria?».

      «Malakaz ha utilizado todos los recursos que tiene. Personas que le debían favores de toda la galaxia. Está quemando todos esos favores ahora, recopilando información sobre dónde tienen a Aria. Mientras tanto, Callux ha ocupado su lugar aquí y está al mando del resto de nuestras fuerzas».

      «¿Y los demás?».

      «Harper y Makayla se llevaron a sus bomboncitos. Kate también está con ellos, junto con algunos de los otros. Malakaz está demasiado adelantado, pero esperan poder llegar al menos a tiempo para respaldarlo si su información es correcta. Blaire... él está dispuesto a llegar directamente a las manos de los grivath si eso significa recuperar a Aria».

      Mi boca se secó ante la idea. Malakaz. El maquiavélico e inescrutable cabrón que había jugado con todas nuestras vidas y nunca había tenido una grieta en su armadura que sus enemigos pudieran explotar. Hasta que conoció a Aria.

      «Voy a volver tan pronto como pueda», le prometí. «Y me uniré a la búsqueda».

      «Excelente. ¿Y cómo está Draz?».

      Respiré hondo, me desplomé sobre la cama y le conté todo.

      Emma se quedó en silencio durante un largo momento, luego suspiró. «Honestamente, no puedo culparlo por estar enojado. Parece que ha hecho un progreso increíble, y luego decidiste que el tipo estaba loco por desearte».

      Fruncí el ceño. «Eso no es justo».

      «Tampoco elegir su futuro por él. ¿De verdad crees que eres tan desagradable que Draz solo te elegiría porque fuiste la primera mujer que conoció después de estar encerrado?».

      «Tampoco es justo. No tengo ningún problema en amarme a mí misma. Soy increíble», le contesté.

      «Oh, oh. Entonces simplemente no confías en él para saber lo que piensa».

      ¿Era eso lo que estaba haciendo? Estaba dividida entre querer a Draz por el hombre honorable, divertido, sobreprotector y asquerosamente guapo que era, y el hombre torturado que había sido.

      La voz de Emma era tranquila. «Tienes un sentido de la responsabilidad demasiado desarrollado. El peso del universo no está solo sobre tus hombros, y necesitas confiar en el hombre que amas para que tome sus propias decisiones».

      ¿El hombre que amo?

      Esa fue la peor parte. Había amado a Draz casi desde el momento en que lo conocí. Había estado tan dañado y, sin embargo, todavía era incapaz de lastimar a una mujer o a un niño. En lo más profundo de su ser, Draz era bueno. Honorable. Había pasado por un infierno y había salido por el otro lado.

      Y no podría soportar que se despertara un día y se diera cuenta de que solo quería estar conmigo porque yo estaba allí.

      «No te estás dando suficiente crédito», dijo Emma ante mi silencio. «Peor aún, no le das ninguno a Draz».

      Dejé escapar un suspiro profundo y tembloroso. Cuando Draz me había sonreído anoche, sabía que era por un hecho puro: lo hacía feliz. Después de todo lo que había pasado durante su vida infernal, me había encontrado y quería quedarse conmigo.

      Y él me hacía feliz también. Me hacía feliz de una manera que nunca pensé que sería, después de haber sido arrebatada sin piedad de la Tierra, de mi familia, amigos, trabajo y, lo más importante... de Harry.

      Una sensación de hundimiento se formó en mi estómago. ¿Había arruinado nuestras posibilidades de disfrutar de esa felicidad para siempre?
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        * * *

      

      

  




Draz

      Caminé hacia el muelle, mis botas resonaban en los tablones de madera. La gente me miraba a la cara y saltaba fuera del camino.

      Sentí un hormigueo en la nuca y lentamente giré la cabeza. Había ojos en mí. Y no los ojos curiosos de la gente de aquí. Esto era diferente.

      Examiné el muelle, el bar al lado y los pocos puestos de comida. Mi estómago rugió e hice una nota mental para asegurarme de que Blaire comiera.

      Blaire.

      Mi estómago se retorció. Dolía... dioses, dolía, profundamente donde no me había permitido sentir dolor... preocuparme, desde antes de que Malakaz me metiera en aquella cápsula.

      Mi mirada se posó en una mesita donde una pequeña criatura gris vendía boletos para el próximo viaje. Me acerqué a él.

      «¿Cuánto cuestan?».

      El trato se hizo rápidamente, y metí los boletos en mi bolsillo. El picor entre mis omóplatos me decía que estaba siendo observado una vez más.

      Intenté despreocuparme mientras me giraba, examinando el resto del muelle. Un destello de movimiento a mi derecha. Allí estaba.

      Uno de los warids que había estado en nuestra nave. Lo reconocí. Había intentado agacharse detrás de un puesto, pero nuestros ojos se encontraron. Se quedó inmóvil. Luego dio media vuelta y echó a correr.

      Debería haberlo sabido antes de correr. ¿Depredadores como yo? Disfrutábamos cuando nuestra presa corría. Y yo estaba en el estado de ánimo adecuado para perseguirlo y descubrir exactamente por qué me estaba mirando.

      Porque si me estaba mirando, también lo estaba haciendo con Blaire. Y eso no sería tolerado.

      Era posible que esta pequeña ciudad no tuviera muchas instalaciones, pero la escasez y la baja población hacían que fuera fácil detectar a alguien que huía para salvar su vida. Mi sangre se calentó mientras escaneaba mi entorno, considerando y descartando opciones. El warid corrió hacia la izquierda y yo sonreí.

      Luego corrí hacia el bar y bajé por el callejón a su derecha. Mis manos agarraron la parte superior de la cerca al final del callejón mientras me arrastraba sobre ella, pero desde arriba tenía el punto de vista perfecto.

      Salté y rodé, aterrizando frente al warid que me miraba boquiabierto, girando en la dirección opuesta.

      «No lo creo».

      Lo agarré por el cuello, levantándolo frente a mí. Este era el warid con la boca grande, que disfrutaba burlándose de mí. Y no llevaba ni una sola arma.

      Lo levanté más alto y lo empujé por encima de la cerca, sonriendo un poco por su maldición cuando golpeó el suelo.

      Luego me arrastré de vuelta sobre la valla y en el callejón y me interpuse entre el warid y la salida. Aquí era privado y estaba tranquilo.

      «¿Por qué nos sigues?», gruñí.

      Tragó saliva, sus ojos se dispararon mientras consideraba sus opciones. No había opciones para que él considerara, pero dejé que llegara a esa conclusión por su cuenta. Al fin, sus hombros cayeron.

      «Si vas a matarme, acaba de una vez».

      «Blaire no estará feliz si me acerco a ella con sangre en mi ropa. Ella preferiría estar aquí para verte sangrar».

      Eso no era cierto. Blaire era pragmática acerca de matar cuando tenía que hacerlo, pero también era más probable que eligiera la misericordia, como lo había hecho con las criaturas peludas que había dejado durmiendo.

      Solo pensar en ellos hizo que la furia ardiera en mi estómago. Blaire probablemente nunca hubiera estado en esa situación si no fuera por la criatura escamada frente a mí.

      «Tú eres la razón por la que tuvimos que evacuar nuestra nave. La razón por la que la amiga de Blaire fue secuestrada por sus enemigos».

      Estaba sacudiendo la cabeza, el movimiento era frenético. «No, no lo soy, lo juro. Solo descubrí la trama cuando aterrizamos. Me viste, ¿recuerdas?».

      Fruncí el ceño, intentando pensar a través de la neblina que me instaba a matarlo.

      Inclinó la cabeza. «Cuando estabas en la cápsula. Los traidores me dispararon. Me persiguieron hasta el bosque, pero me escondí en un árbol».

      Hireid. Ese era su nombre. Y sí recuerdo haberlo visto correr por su vida.

      «¿Cómo sé que no te estaban persiguiendo porque tú fuiste el traidor?».

      Los hombros de Hireid se hundieron. «Supongo que no hay modo. Pero te doy mi palabra».

      Resoplé y sus labios se curvaron. «Llévame con tu mujer. Ella escuchará lo que tengo que decir».

      Mi mano estaba cerrada en su camisa antes de que terminara de hablar. «No te acercarás a ella».

      «Entonces ambos morirán».

      «¿Amenazas ahora? Eso fue rápido».

      «Yo no soy la amenaza», insistió. «Pero los otros te están observando. No tomas precauciones y te matarán en cuanto tengan la oportunidad. A ustedes dos».

      «¿Por qué?».

      «Están trabajando con los grivath. Y con algunas de las otras razas que se beneficiarían de que Malakaz perdiera el control del poder. Van a matar a cualquiera que haya logrado escapar de esa nave, y luego van a matar a los sanadores y tomar sus riquezas antes de unirse a los grivath».

      «¿Cómo sabes esto?».

      «Noté ciertas… irregularidades cuando estaba en la nave. Las llevé a mi comandante. Estaba investigando lo que había encontrado. Por eso fue atacado directamente por los grivath».

      La amargura nubló sus ojos y lo solté mientras pateaba una piedra en el suelo. «Por eso está muerto», dijo. «Porque me escuchó».

      «Si él no fuera parte de esto, en algún momento lo habrían matado. Él era su líder», dije distraídamente, repasándolo en mi mente. «¿Cuántos son?».

      Él suspiró. «No sé. Algunos de ellos me perseguían y pasaron junto al árbol en el que me escondía mientras hablaban. Dijeron que necesitaban reunirse con los demás. Si tan solo pudiera hablar con tu mujer…».

      «No. Le informaré de esto y, si está de acuerdo, nos reuniremos contigo antes de embarcarnos por la mañana».

      Hireid suspiró. «¿Dónde?».

      «En este bar».

      Asintió y lo dejé en el callejón, todo mi cuerpo alerta mientras acechaba a través del pequeño pueblo, agachándome por los callejones y subiendo al techo de la posada donde nos alojábamos.

      Blaire me miró boquiabierta mientras trepaba por la ventana. El veyapa dejó escapar un gruñido de sorpresa cuando me tiré al suelo y acaricié su sedoso pelaje con una mano.

      «¿Qué demonios?», preguntó Blaire. Fruncí el ceño. Me había olvidado de llevarle comida. Tendría que ir a hablar con Beren.

      Me senté en la cama, ignorando las sábanas desordenadas y la forma en que la vista desgarraba mi pecho con garras afiladas. Blaire estudió mi rostro y dirigí mi atención a la pared en blanco frente a mí mientras le decía todo lo que sabía.
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      Blaire

      

      Draz apenas podía mirarme. Tenía la boca seca y el estómago revuelto, pero lo aparté cuando me contó sobre su pequeño encuentro con Hireid.

      «Él podría estar engañándonos», reflexioné.

      Draz se encogió de hombros. «Mi instinto dice lo contrario».

      «Bien».

      Me miró y la sorpresa brilló en sus ojos.

      Me encogí de hombros. «Confío en tus instintos, Draz».

      Sus labios se torcieron, como si hubiera dicho algo divertido, pero sus ojos eran duros cuando apartó la cara.

      «Reunámonos con él en la mañana», dije incómoda. Me lo merecía. Merecía que no pudiera mirarme. ¿Había arruinado todo entre nosotros?

      Me aclaré la garganta. «Ambos estaremos armados, y sería un idiota si había tratado de hacer arreglos para llevarnos a esa posada. La parte más peligrosa será llegar allí. Podemos separarnos…».

      «No. Perderé a cualquiera que nos siga sin que tengamos que separarnos».

      Dejé escapar un suspiro. «De acuerdo».

      Draz se puso de pie. «Te buscaré algo de comida».

      «No tengo hambre».

      Frunció el ceño, finalmente mirándome. «Necesitas recuperar tus fuerzas».

      Levanté una ceja hacia él. Después de la forma en que habíamos ardido entre estas sábanas, había demostrado que había recuperado mi fuerza y algo más.

      «Draz…».

      «Iré a.…».

      «¡Draz!».

      Se dio la vuelta, nuevamente con una expresión inescrutable mientras me miraba observándolo.

      «¿Puedes venir a sentarte a mi lado? ¿Podemos hablar? ¿Por favor?».

      Él suspiró. «No puedo negarte nada».

      No sonaba exactamente tan feliz por eso. Y en este momento, no podía culparlo.

      «Hablé con Emma», dije. «Ella me hizo darme cuenta de algunas cosas. Te amo Draz».

      Sus ojos brillaban con pura posesión masculina, y sus manos se cerraron en puños, como si apenas se contuviera de alcanzarme. Pero luego sus ojos se atenuaron y desvió la mirada. «Pero tú no quieres amarme. Pensé, al principio, que tomaría cualquier cosa que pudieras darme. Que me contentaría con simplemente tenerte. Pero no creo que pueda vivir sabiendo que me amas en contra de tus deseos».

      «No es así. Lo juro», insistí yo.

      «Me diste algo por lo que vivir. Después de tantos años en la oscuridad, cuando te vi, vi la luz. Ardías como una llama. Como la salvación. Cada momento de mi vida, sin importar cuán malo fuera, condujo al instante en que apareciste fuera de mi jaula. Todo valió la pena. Y dioses, me duele que creas que no sé esto, que no puedes ver lo increíble que eres. Que no me quieres como yo te quiero a ti».

      Me dolía tanto el pecho que fue difícil tomar mi siguiente aliento. «Tengo miedo», admití. «Tengo miedo de que un día me mires y te des cuenta de que te aferraste a la primera mujer que viste porque yo representaba la libertad».

      «Entiendo por qué piensas de la manera que lo haces», dijo con cuidado. «Pero, me duele, Blaire. Duele amarte tanto y que me lo arrojes en la cara en cada oportunidad».

      Yo... lo había herido. Después de todo por lo que había pasado, yo era quien lo había lastimado en lo profundo, donde se había protegido a sí mismo durante tanto tiempo.

      Mis ojos ardían. «Lo siento si eso es lo que he estado haciendo. No fue mi intención. Tienes razón, Draz, he sido... irrespetuosa. Eres un hombre adulto, y si estás lo suficientemente loco como para querer estar conmigo, ¿quién soy yo para no estar de acuerdo contigo?».

      Sonreí cuando lo dije, alcanzando su mano, y la sonrisa que me devolvió fue deslumbrante.

      Llevó mi mano a su boca y comenzó a besar mi muñeca. Cada célula de mi cuerpo se alteró, muy interesada en saber adónde iba esto.

      «Que nos encontráramos fue algo más que una simple casualidad, Blaire», dijo entre besos.

      «¿Qué quieres decir?». Mi cerebro se estaba nublando cuando su boca rozó la parte interna de mi codo, que de alguna manera se había vuelto tan sensible que mis pezones se endurecieron.

      «Suena loco, pero te vi una vez, cuando todavía era un niño, pero ya casi un hombre. Estabas en una máquina que volaba de un lado a otro, y me instaste a llegar al agua».

      Sentí que la sangre se me iba de la cara y la voz de mi abuela apareció en mi cabeza.

      “Sigue el hilo rojo de tu destino…”.

      «Blaire».

      Mis labios estaban entumecidos. Draz estaba agachado frente a mí, frotándome las manos frías. «Llamaré al sanador», dijo, poniéndose de pie.

      Hice que mi boca funcionara. «No. Espera. Estoy bien, de verdad. Solo...», subí los hombros y le hice un gesto para que se sentara en la cama a mi lado. Entrecerró los ojos, estudiando mi rostro, pero finalmente se sentó, tomando mis manos entre las suyas de nuevo.

      «Tenía un amigo imaginario cuando era niña», dije. «Nunca pude ver su rostro, pero sabía que era un niño y que estaba sufriendo. Él era mi amigo. Solía hablar con él cuando estaba en los columpios del parque».

      Ambos nos quedamos en silencio durante un largo momento. Luego, jalé la mano de Draz hasta que se unió a mí en la cama una vez más.

      «Soy mitad japonesa», le dije. «Mi abuela crió a mi madre en los Estados Unidos, que es un país de mi planeta. Mi madre se casó con un estadounidense, un hombre de ese país, y luego nací yo».

      Él asintió con la cabeza, su mirada pegada a mi rostro, y supe que, si alguien le preguntaba más tarde, podría explicar el linaje de mi familia, aunque no sabía nada sobre mi mundo.

      «Mi abuela era… supersticiosa. Al menos eso es lo que diría mi mamá. Mamá era todo lo contrario y solía decirme que la lógica la había heredado de su padre y que esperaba que esa lógica me la pasara a mí».

      «Mi abuela aceptó cuando mamá se enamoró de un hombre que no era japonés, pero nunca entendió del todo cómo pudo haber criado a una mujer que no creía en nada que no estuviera frente a ella». Intenté sonreír, deseando poder tener unos momentos con ambos.

      «De todos modos, como mi mamá siempre estaba trabajando, cuando era niña pasé mucho tiempo con mi abuela. Ella me enseñó japonés y me contaba todo sobre sus creencias. Solía hablarme de los hilos rojos del destino. Básicamente, los dioses ataron hilos rojos alrededor de los dedos meñiques de aquellos que están destinados a encontrarse en la vida. Esos hilos se llevan uno al otro. Se pueden torcer, doblar, enredar, pero nunca se romperán».

      Levanté mi mano a su mejilla. «No creo mucho en eso. Pero siempre me ha resultado difícil creer que me sacaron de mi planeta al azar. Supuse que todos estábamos conectados con hilos rojos, porque se suponía que todos debíamos estar juntos en esta vida. Pero también creo que se supone que debo estar contigo, Draz».

      No parecía del todo sorprendido por esto. «Por supuesto que lo estás».

      Me reí. Pero ya estaba frunciendo el ceño, claramente sumido en sus pensamientos.

      «¿Hablas otra lengua?».

      Asentí y él ladeó la cabeza. «Me enseñarás».

      Lo miré boquiabierta y él se encogió de hombros. «Deseo saber todo sobre ti. Y enseñaremos a nuestros hijos, para que su cultura se transmita».

      Las lágrimas caían por mis mejillas. Draz las apartó con su mano. «No llores. No fue mi intención ponerte triste».

      «No». Le di una sonrisa temblorosa. «Es lo contrario. Me haces tan feliz, Draz». Me acerqué a él y me hizo rodar debajo de él, sus ojos grises brillaban con esperanza y deseo cuando su boca encontró la mía.

      «No creo que seas un niño», murmuré contra sus labios, temblando cuando sus hábiles manos se abrieron paso debajo de mi camisa.

      Su boca se curvó. «Bien».

      Entonces mi camisa desapareció, seguida rápidamente por mis pantalones. El hombre tenía la habilidad de desvestirme lo suficientemente rápido como para hacer que mi cabeza diera vueltas.

      Sus labios viajaron por mi cuello, luego encontraron ese lugar que me ponía la piel de gallina. Suspiré y su boca encontró la mía, nuestro beso se profundizó mientras sus manos recorrían mi cuerpo. Era como si me estuviera estudiando, memorizando cada centímetro de mí, y apartó la boca el tiempo suficiente para acostarme de nuevo en la cama, siguiéndome hacia abajo.

      Sus manos se trasladaron a mis pechos, rodando mis pezones mientras alternaba entre suaves pellizcos y caricias. Mis muslos se apretaron y dejé escapar un gemido de puro deseo.

      Una de sus manos se deslizó hacia abajo, acariciándome mientras empujaba lentamente un dedo dentro de mí. Usó la base de su mano para acariciar mi clítoris y yo temblé contra él, ya al límite.

      Su boca encontró la mía de nuevo y dejó escapar un gruñido bajo mientras yo jadeaba.

      Me corrí sin previo aviso, mis manos aferrándose a sus hombros, las uñas clavándose mientras luchaba por ponerme a tierra, el placer invadiendo cada centímetro de mi cuerpo.

      Draz prolongó mi orgasmo hasta que quedé lánguida debajo de él, luego se posicionó en mi entrada, empujando lentamente dentro de mí mientras mis ojos se abrían.

      «No puedo contenerme», dijo con voz áspera.

      «No quiero que lo hagas».

      Con eso, fui volteada sobre mi estómago. Draz usó una mano para ponerme de rodillas, y luego empujó dentro de mí, lo suficientemente profundo como para hacerme gritar.

      «¿Demasiado duro?», preguntó.

      «No. Eres solo… eres aún más grande en esta posición».

      Podía sentirlo temblar con la necesidad de moverse, pero se contuvo, probablemente preocupado de hacerme daño de nuevo.

      «Estoy bien, Draz».

      «Lo estarás».

      Se movió, tirando de mí hasta que mis manos dejaron la cama, pero aún estaba frente a él. Luego, una de sus manos encontró mis senos, la otra encontró mi clítoris y dejé escapar un gemido bajo.

      Ese fue todo el permiso que necesitaba y tocó mi cuerpo como si fuera su instrumento mientras empujaba más adentro de mí, una y otra vez.

      Mis muslos comenzaron a temblar, y mi respiración se convirtió en jadeos ásperos mientras él me reclamaba con embestidas lentas y constantes. Podía sentirlo aguantando, decidido a no correrse hasta que yo lo hiciera, incluso cuando sus movimientos se aceleraron.

      Mi respiración se detuvo, maldijo, y me apreté a su alrededor hasta que vi estrellas, mi clímax continuaba y continuaba mientras él seguía embistiéndome.

      Enterró su rostro en mi cabello y gruñó mientras se vaciaba en mí.

      Ambos caímos hacia adelante, Draz de alguna manera logró movernos para no aplastarme. Me tomó en sus brazos.

      «Nunca podría haber esperado encontrarte», gruñó. Suspiré, acariciando su pecho con mi mano, mi cuerpo listo para adormecerse.

      «¿Draz?», murmuré soñolienta.

      «¿Sí?».

      «¿Cómo aprendiste esto?», pregunté. «¿Cómo conoces tan bien el cuerpo de una mujer?».

      Me acercó aún más, su mano acariciando mi trasero.

      «Tuve oportunidades. Eran escasas, pero ocasionalmente, algunos de mis dueños me recompensaban por matar a sus enemigos dándome una hembra dispuesta a pasar la noche. Pero Blaire... siempre fue una forma de distraerme de la realidad de mi vida. Una forma de escapar de las cosas que hice y de las cosas que me hicieron. Nunca podría haber imaginado tener una hembra para mí. Una tan fuerte, inteligente y hermosa como tú».

      «Bueno, cielos. Ahora me siento como una imbécil por preguntar».

      Su pecho se estremeció debajo de mi cabeza. «Necesitas descansar», murmuró.

      No me opuse a una siesta de mediodía. Mi cuerpo estaba lánguido, saciado y me sentía más contenta que en mucho tiempo.

      Mis ojos se cerraron y suspiré, respirando el olor del hombre en el otro extremo de mis hilos rojos.
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        * * *

      

      

  




Draz

      Yo era un hombre satisfecho.

      Después de tanto tiempo atrapado en la oscuridad, finalmente estaba en la luz.

      «¿Estás seguro de que tenemos que tomar esta ruta?», Blaire se quejó, mirando por la ventana. «Parece una exageración». Su labio inferior sobresalía ligeramente en un puchero, y no pude evitar agarrar su barbilla con mi mano y tomar su boca.

      Suspiró contra mí, su cuerpo se relajó instantáneamente y se moldeó al mío. Luché contra el impulso de llevarla de vuelta a la cama. Si perdíamos nuestro barco, tendríamos que navegar hasta dentro de tres días.

      Blaire hizo ese ruidito que me volvía loco y me puse tenso, listo para llevarla de regreso a nuestra cama, pero ella pareció seguir mis pensamientos, retrocediendo lentamente y poniendo su mano en mi pecho mientras me sonreía.

      «Ya veo hacia dónde va esto. Crees que puedes encantarme con besos».

      «Es la opción más segura», dije. «Si crees que no puedes lograrlo, te cargaré».

      Ella puso los ojos en blanco y no pude evitar sonreír. Blaire tenía un saludable instinto competitivo, y su orgullo no le permitiría dejar de seguirme por encima del techo de la posada, a través de la tienda vecina y hacia el laberinto de callejones hasta que llegamos a la taberna junto al muelle.

      Si no creyera que podría lograrlo, habría insistido en cargarla, pero gracias al trabajo rápido del sanador, el brazo de Blaire ya no le dolía. La había visitado esta mañana para cambiar los vendajes por última vez y darle instrucciones sobre cómo limpiar la herida, que ya se había formado una costra.

      «¿De verdad crees que estamos siendo observados?».

      «Sí. Si Hireid tiene razón, las otras criaturas escamosas no querrán que se reúna con nosotros. Preferirían tomarnos desprevenidos».

      «Bien, de acuerdo».

      «Dame tu bolso».

      «Yo puedo...», Blaire estudió mi rostro y obviamente decidió que no valía la pena discutir, porque me lo entregó. Miró hacia el veyapa. «Supongo que no tenemos que preocuparnos por tú capacidad para acompañarnos en este pequeño viaje», murmuró ella.

      El veyapa dejó escapar un sonido como un pequeño rugido y saltó por la ventana. Yo salí a continuación y le tendí la mano a Blaire.

      Salió a mi lado al tejado, sonriendo mientras miraba hacia el cielo violeta.

      «Es tan hermoso», murmuró.

      Ella era hermosa. Empujé un mechón de cabello sobre su oreja y presioné un beso en la punta de su pequeña nariz.

      El viaje fue fácil. Blaire siempre se había movido con gracia, su pequeño cuerpo era rápido y ágil. En el momento en que cruzamos las puertas de la taberna, podía sentir los ojos sobre nosotros.

      «Nos están vigilando», murmuró Blaire.

      «Sí. Veamos qué dice Hireid».

      Nos estaba esperando en un rincón de la taberna, llevaba una capa que apenas lo disimulaba. En todo caso, llamaba la atención hacia él, dado el calor de este planeta.

      Tomé asiento en la mesa junto a la suya, asegurándome de que mi espalda estuviera contra la pared. Blaire se sentó a mi lado, sus ojos oscuros examinando la taberna.

      Estaba tranquilo tan temprano en la mañana. Hireid levantó su copa, que estaba llena de algo del color de la orina.

      «¿Una bebida?».

      Blaire arrugó la nariz. «De verdad, creo que no. ¿Por qué estamos aquí, Hireid? Y lo más importante, ¿por qué exactamente deberíamos confiar en ti? No fuiste más que un cabrón para Draz en esa nave».

      Blaire lo miró con un ceño oscuro y tomé su mano debajo de la mesa. Mis labios se crisparon, pero sabía que no debía hacerle saber lo linda que era mientras me defendía.

      Hireid le devolvió el ceño fruncido. Estudié su rostro, preguntándome cómo se vería cuando le diera un puñetazo en el centro.

      Blaire apretó mi mano, como si leyera mi mente, y me obligué a recostarme en mi silla.

      Se miraron el uno al otro. Finalmente, Hireid suspiró, mirando su bebida.

      «Hace solo unos días, pensaba que sabía quién era», murmuró. «Pensaba que mi mayor problema era asegurarme de que la bestia salvaje, a la que Malakaz llamaba hermano, no matara a nadie».

      Le di una sonrisa suave. Blaire se inclinó hacia adelante, con un cuchillo en la mano, y comenzó a jugar con él, moviéndolo una y otra vez de una manera que hizo que Hireid se pusiera de un verde pálido enfermizo.

      «Como sea», dijo rápidamente, «pensaba que conocía a mi equipo. Que todos defendíamos algo. Luego descubrí que estaban trabajando para los malditos grivath». Sacudió la cabeza. «Hicimos un juramento a Malakaz. Ha sido bueno con nuestra gente. Nos salvó de ser masacrados. Y ahora lo estaban traicionando». Su expresión se volvió dura. «Si me lo hubieran encargado a mí, o a Jicit, les hubiéramos advertido que no tocaran a esa mujer. Malakaz puede estar ocupado buscándola ahora, pero cuando regrese a Brexos, diezmará a nuestra gente para demostrar su punto. Descubrirá a cualquiera que alguna vez haya pensado en traicionarlo».

      Me encogí de hombros. Esta era quizás la primera vez que estaba de acuerdo con mi hermano. Si los warids me hubieran traicionado, si hubieran puesto en peligro la vida de Blaire, yo habría hecho lo mismo.

      Blaire se aclaró la garganta. «¿Sabes exactamente quiénes son los traidores?».

      «Conozco a algunos de ellos. Hombres a los que llamé hermanos», sacudió la cabeza. «Algunos de ellos intentaron comprar un pasaje en el barco que salió anteayer. Así que han estado en esta ciudad. Cuando los vean, estarán esperando el mejor momento para atacar».

      La expresión de Blaire se volvió pensativa. «Draz dijo que iban tras los sanadores. Escuché a los ridianos hablar sobre cómo serían 'eliminados' de su fortaleza. ¿Por qué la gente atacaría a los sanadores?».

      Entendí la frustración de Blaire. Incluso durante el peor de mis arrebatos, había tenido cuidado de nunca lastimar a aquellos que usaban sus dones curativos durante mis intentos de fuga a lo largo de los años.

      «He estado preguntando, escuchando chismes. La gente tiene la boca floja en este lugar», arrugó la nariz y miró a su alrededor a la taberna medio vacía. Al otro lado de la sala, una criatura que claramente había estado bebiendo toda la noche se desmayó, su cabeza aterrizó sobre la mesa con un golpe sordo.

      Hireid hizo un gesto de desprecio al hombre y volvió su atención hacia nosotros. «Los grivath intentaron convencer a los sanadores para que abandonaran este lugar y trabajaran para ellos. Cuando los sanadores se negaron, los grivath les dijeron que ya no se les permitiría curar a nadie que fuera considerado su enemigo. Los sanadores les dijeron a los grivath que no tenían nada que decir sobre a quién elegían curar».

      Blaire alzó una ceja. «Los grivath están enojados porque los sanadores les dijeron que se fueran a la mierda».

      Hireid asintió. «Y porque los refugiados acuden aquí, refugiados de la guerra que los grivath libran en los planetas de esta galaxia. Vienen aquí, se curan y se unen a las fuerzas rebeldes».

      El interés brilló en los ojos de Blaire. «¿Fuerzas rebeldes?».

      Apreté mi mano, mirando por la ventana hacia nuestro barco. «Debemos irnos».

      Blaire se mordió el labio inferior y luego miró fijamente a Hireid. «Vienes con nosotros».

      Sorprendentemente, él no se ofendió por su orden. En cambio, se puso en pie de un salto, mostrando el alivio claro en sus ojos.

      Le entrecerré los ojos. Estaría observando cada uno de sus movimientos, y si demostraba ser la más mínima amenaza para Blaire, terminaría con él sin pensarlo dos veces.

      Tragó saliva ante lo que vio en mi rostro, pero asintió, mi mensaje era claro.

      Blaire echó una última mirada a la taberna. También había sentido ojos sobre nosotros todo este tiempo. Miraría y vería si nos seguían hasta el barco.

      Si nuestros enemigos pensaban que podrían esconderse de mí, pronto aprenderían lo contrario. Detectaría a cualquiera que pensara en dañar a mi Pareja y haría que se arrepintieran en el momento en que el pensamiento cruzara por primera vez por su mente.

    

  







            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      El barco no se parecía a nada que hubiera visto en la Tierra. Claramente no representaba la tecnología de la ciudad, que estaba deteriorada y anticuada. No, la embarcación estaba construida con algún tipo de metal azul, pero era lo suficientemente ligero como para rozar las olas.

      Me apoyé en la barandilla y miré hacia el agua, fascinada por mis ocasionales atisbos de la vida marina.

      Draz se acercó a mí, rodeándome con sus brazos. Desde que salimos de la taberna, había sido aún más sobreprotector que de costumbre, observando a todos en este barco como si estuviera esperando que hicieran un movimiento en falso hacia mí.

      «Me estás acosando», le dije, tratando de contener una sonrisa.

      Me pellizcó el trasero y me reí.

      Su cuerpo cubría completamente el mío mientras se agarraba a la barandilla. Era tan grande... tan masculino. Después de nuestra tensa conversación en la taberna, y la forma en que habíamos estado en alerta máxima cuando abordamos el barco, era agradable tener un momento de relajación para nosotros.

      Aunque, probablemente deberíamos vigilar a todos los demás que habían abordado con nosotros. Traté de mirar alrededor del brazo de Draz.

      «Eres demasiado grande», le fruncí el ceño.

      «No soy tan grande. Tú eres pequeña», me dijo. «Quebradiza».

      Le lancé una mirada dura. «¿Sabes qué? Me gustaba más cuando no podías hablar».

      La sonrisa astuta que me disparó me indicaba que sabía que estaba bromeando. Olfateé y elegí ignorar el enorme dolor que se avecinaba a mi trasero.

      Se rió de mí, inclinándose para presionar sus labios en mi sien. Casi se me cruzaron los ojos ante la sucia sugerencia que me susurró al oído y me giré, apoyando la espalda contra la barandilla mientras le sonreía.

      A nuestros pies se estiraba el veyapa. No habíamos esperado que viniera con nosotros: le habíamos dejado comida y dinero a Beren, quien accedió a cuidar al pequeño. Pero la bola de pelusa nos había seguido hasta el barco y decidió que nos acompañaría.

      «Parece que tenemos un nuevo miembro en nuestro equipo», dije, y el veyapa dejó escapar un ronroneo salvaje como si pudiera entenderme. Le sonreí a Draz. «Tenemos que darle un nombre».

      La expresión de Draz se volvió seria cuando miró a la pequeña criatura peluda.

      «Cuando era un macho joven en mi primera prisión, había otro macho conmigo. Era un bithia, mucho más pequeño que un thesian, y podía sobrevivir con menos comida. A veces compartía su comida conmigo. Creo... creo que sin él podría haberme muerto de hambre».

      Mis ojos ardían y Draz parecía dolido por el recuerdo. «No estés triste, mi Blaire».

      «No puedo evitarlo. ¿Sabes qué le pasó a él?».

      «No. Me vendieron a nuevos dueños. Su nombre era Qallic. Tal vez... ¿tal vez ese podría ser el nombre del veyapa?».

      «Me encanta». Me arrodillé y acaricié el mentón peludo de Qallic. «A él también le encantó».

      Hireid eligió ese momento para apoyarse en la barandilla junto a nosotros. Sus ojos eran cautelosos mientras miraba hacia el agua.

      Sabrán que estamos en este barco. Deberíamos estar preparados para un ataque del otro lado. Si están trabajando con algunas de las personas locales de aquí, estarán más que felices de matarnos, robar nuestros cuerpos y dejar a los curanderos indefensos».

      Ahí se fue nuestro momento relajado. Hice una mueca. «Necesito hablar con Eloise. Asegurarme de que esté escondida en algún lugar donde no la encuentren».

      Hireid asintió. «Entonces, debemos hacer un plan».

      Suspiré. «Ustedes dos quédense aquí. Pasaré un rato en nuestra habitación mientras hablo con Eloise».

      Por supuesto, a Draz no le gustó esa idea. Simplemente negó con la cabeza y me acompañó a la habitación, luego hizo guardia junto a la puerta, con los brazos cruzados mientras miraba a cualquiera que se acercara.

      Sutil.

      Hireid desapareció, probablemente para espiar un poco más. Lo convencimos de que se deshiciera de la capa, lo que lo hacía parecer un villano de película de bajo presupuesto, pero parecía tener talento para merodear.

      «¿Eloise?».

      «Aquí», estaba respirando pesadamente como si estuviera sin aliento y me tensé.

      «¿Qué ocurre?».

      «Nada».

      «Eloise».

      «Solo un mal presentimiento. Vi algunos warids por aquí. Algunos de los que estaban en nuestra nave. Ya que me dijiste que me mantuviera alejada de ellos, pensé en irme de aquí».

      «¿Adónde vas?».

      «Solo a una posada diferente fuera de la ciudad. Voy a estar atenta a los sanadores que van y vienen. Luego volveré a encontrarme contigo».

      Me pellizqué el puente de la nariz. Eloise pareció escuchar mis pensamientos porque suspiró.

      «No me voy a acercar a ellos, Blaire. Pero deben salir de su fortaleza de vez en cuando, por comida y otros suministros. Si puedo acercarme a uno de los sanadores y advertirles, al menos estarán preparados».

      No era un mal plan. «Los warids, y quien fuera con quien estuvieran trabajando, también estarán observando a los sanadores».

      «Lo sé. Seré cuidadosa. Lo prometo».

      «¿Cómo te sientes?».

      Prácticamente pude sentir su ceño fruncido. «Bien».

      Dejé que mi silencio hablara por sí mismo y ella lanzó otro suspiro. «Está bien, estoy exhausta y mentalmente confundida. Pero puedo mantener mi mierda en orden o no lo sugeriría. Lo prometo».

      «Está bien. Ten cuidado. Y si crees que te vigilan o te siguen…».

      «Encontraré un lugar seguro para esconderme. Lo sé. Cuídate, Blaire».

      «Tú también».

      Me levanté y abrí la puerta. Draz se apoyaba en el marco de la puerta, luciendo tan sexy que me obligué a no saltar sobre él.

      Escaneé su enorme cuerpo, resistiendo de derribarlo, seguirlo hasta el suelo y olvidar todos nuestros problemas.

      Draz se inclinó cerca. «Tienes una mirada interesante en tu rostro, Pareja. Haces esa misma mirada justo antes de que tú…».

      «¡Draz!». Tomé su mano y lo jalé al interior de nuestra habitación, cerrando la puerta detrás de él. «¿Pareja?».

      Por la expresión de su rostro, no había planeado dejarlo pasar. Pero echó los hombros hacia atrás y me tranquilizó con una mirada seria.

      «Seré una buena Pareja. Nunca me alejaré de ti, te protegeré con cada respiro. Tengo habilidades que puedo usar para ganar monedas para nosotros. Sé que no soy el tipo de macho que habías imaginado para ti…», una pizca de incertidumbre brilló en sus ojos y mi corazón se retorció. Luego me atrajo hacia él, apartando el cabello de mi cara de una manera que pareció calmarlo. «Pero si me das la oportunidad de probarme a mí mismo…».

      «Draz», lo interrumpí, llevando mi mano a su boca. Presionó un suave beso en mi palma y le sonreí. «Te dije que te amo. Eso significa que somos tú y yo. En las buenas y en las malas».

      «Nunca mueras», frunció el ceño, pero sus ojos grises estaban iluminados por el entusiasmo. «¿Serás mi Pareja? ¿De verdad?».

      «De verdad».

      Se inclinó y tomó mi boca, empujándome contra la pared. Adoraba cómo su enorme cuerpo se envolvía alrededor del mío de una manera posesiva, protectora y exultante, todo a la vez.

      Me perdí en nuestro beso hasta que la cabeza me dio vueltas. Fruncí el ceño. Mi cabeza no daba vueltas, yo sí, mientras Draz nos conducía hacia la cama.

      Me reí. «Por mucho que mi mente esté a la deriva en la misma dirección, necesitamos revisar el barco. No voy a cometer el mismo error que la última vez. Quiero conocer este barco como la palma de mi mano».

      Presionó su frente contra la mía. «Estoy de acuerdo. Pero después de eso…».

      «Después de eso…». Le hice un guiño descarado que lo hizo gemir. Luego lo tomé de la mano y lo arrastré fuera de nuestra habitación antes de caer en la tentación de quedarme enclaustrada allí durante todo el viaje.

      El viaje duraría dos días. Aparentemente, los continentes estaban lo suficientemente cerca en un par de lugares que había largos puentes que los conectaban. Sin embargo, las bandas de delincuentes eran dueñas de esas rutas, y con solo nosotros tres, no podíamos arriesgarnos.

      Encontramos a Hireid merodeando por el nivel más bajo, Qallic olfateando todo a la vista mientras saltaba detrás de él. Hireid asintió hacia nosotros, apoyándose en una de las cajas llenas de provisiones. A los marineros no les agradó exactamente la idea de que tuviéramos rienda suelta en su barco, pero una mirada a la expresión de Draz los convenció de que permitirnos buscar a nuestros enemigos no haría ningún daño.

      «He revisado la cocina», anunció Hireid. «No creo que estén aquí, pero probablemente deberías llevarte al thesian contigo a las habitaciones de la tripulación. No les agradará la idea de que estemos en su espacio».

      No lo estaban. Me expliqué lo más cortésmente que pude, mientras Draz se cernía detrás de mí, con una expresión de "alégrame el día" en su rostro. Finalmente, abrieron las puertas para que pudiera asomar la cabeza. Los cuartos eran estrechos, cada habitación tenía una cama, una pequeña mesita de noche y un armario, que los miembros de la tripulación abrieron.

      «Me sorprendería si no terminamos envenenados por el cocinero», murmuré mientras regresábamos a la cubierta principal. Draz se tensó ante eso. «Beren nos preparó algo de comida», dijo. No pude evitar sonreírle. El hombre que conocí por primera vez no quería tener nada que ver con nadie que no fuera yo. Beren había sido buena con los dos, pero tenía debilidad por Draz, y él hablaba con cariño de ella.

      Me apoyé contra la barandilla una vez más, viendo la puesta de sol contra un cielo violeta. «Deberíamos disfrutar este momento», murmuré. «Ya que no tenemos idea de lo que nos espera en Serix».

      «Nunca dejaré que sufras ningún daño», prometió Draz. «Cuando te hirieron en Grexib, fue el peor momento de mi vida».

      Grexib era la prisión en la que habíamos encontrado a Draz. Fui noqueada cuando estábamos escapando, y Draz había perdido la cabeza. La idea de que había encontrado ese momento peor que cualquier otra cosa por la que había pasado...

      Me apoyé en Draz e intenté ignorar la vocecita en mi cabeza, la que siempre trataba de escuchar, que me advertía que había algo muy malo en camino.

      Enterré mi cabeza contra el pecho de Draz y esperé que, por una vez, esa vocecita estuviera equivocada.
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Draz

      Mis sentidos estaban sobrecargados cuando salimos de la rampa que salía del barco. Todo en este lugar era demasiado ruidoso, demasiado brillante, demasiado todo.

      Hireid se acercó. «Deberíamos separarnos. Voy a preguntar a algunos de los lugareños si han visto otros warids por aquí».

      Blaire asintió y lo vi irse mientras luchaba contra la rabia que quería aumentar.

      Los olores luchaban entre ellos. El olor a comida cocinada combinado con basura vieja, se mezclaba con el hedor añejo de una alcantarilla que probablemente no había sido modificada a medida que la ciudad crecía. Me tomé un momento para inclinarme y presionar mi nariz contra el cabello de Blaire, respirándola.

      En unos momentos, mis sentidos estaban más claros. Levanté la cabeza y observé el pequeño mercado que daba al muelle.

      Los vendedores se alineaban a ambos lados de la calle, sus mesas crujían bajo sus mercancías. Miré a Blaire. Tal vez deseaba una de esas bonitas peinetas que brillaban en el puesto contiguo al nuestro. O tal vez preferiría algunas armas más, o un bocado para comer.

      Pero Blaire estaba inspeccionando el mercado, con ojos serios mientras examinaba a todas las personas que nos rodeaban.

      Tomé su mano. «¿Dónde está tu amiga?».

      «Dijo que nos encontraría en una taberna cercana. Necesitamos atravesar este mercado primero». Ella me miró. «¿Estás bien?».

      Me negué a decirle que la multitud repentina, después de estar encerrado en una celda durante tanto tiempo... me era difícil. Simplemente asentí y la seguí fuera del mercado, lanzando miradas asesinas a cualquiera que intentara acercarse.

      Afortunadamente, mi expresión despejó el camino frente a nosotros. Para cuando atravesamos el mercado, yo estaba prácticamente vibrando de tensión, apenas reprimiendo el impulso de arremeter.

      Eloise estaba esperando en la taberna. Ambas mujeres se abrazaron, guardando silencio en un esfuerzo por no llamar la atención, pero cuando dieron un paso atrás, ambas tenían las caras mojadas. Nos acomodamos en un reservado de la esquina.

      «¿Quién es este pequeño?», Eloise miró al veyapa con los ojos muy abiertos.

      «Su nombre es Qallic», contesté. «Es nuestro amigo».

      Eloise sonrió y le tendió la mano. El veyapa le permitió acariciarlo.

      «¿Conseguiste hablar con alguno de los sanadores?», preguntó Blaire cuando nos sentamos.

      Eloise negó con la cabeza. «Intenté acercarme a una de ellos, pero, se veía… sospechosa. No podía acercarme mucho más sin llamar la atención».

      «Con nosotros cuatro, será más seguro. Hoy iremos directamente hacia ellos».

      «¿Nosotros cuatro?», preguntó Eloise.

      Hireid eligió ese momento para entrar en la taberna y nos vio en un rincón. «Todo despejado», dijo. «Esas son malas noticias. Significa que pueden estar enfocados en llegar primero a la fortaleza. Tenemos que preguntar y ver si podemos conseguir transporte a la fortaleza tan pronto como podamos».

      «Si nuestras cápsulas estuvieran funcionando», murmuró Blaire.

      «Hay otro mercado», dijo Eloise. «Es enorme, y curioseé durante unas horas cuando llegué por primera vez. Si hay vehículos a la venta, estarán allí».

      Blair asintió. «Vamos a preguntar».

      Alguien azotó una puerta y me estremecí, mis manos formaron puños automáticamente.

      «Háblame, Draz», susurró Blaire.

      Negué con la cabeza. Nunca le dejaría saber lo difícil que era para mí estar rodeado de tanta gente, tantos ruidos. Era mi trabajo encargarme de mis propios asuntos, no añadirlos a los suyos.
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Blaire

      Algo andaba mal con Draz.

      Y él estaba haciendo todo lo posible para ocultarme ese pequeño hecho.

      Apreté los dientes cuando me miró, su expresión era inescrutable. Conocía esa mirada ahora. Significaba que estaba sumido en sus pensamientos o que estaba escondiendo algo.

      «Encontré algo», reapareció Hireid, abriéndose paso a empujones entre la multitud. Una mujer con cuatro brazos le siseó, y él encogió los hombros, esquivando su camino.

      «Es viejo», murmuró Hireid, «pero el tipo dice que lo descargará para que lo usemos».

      Viejo era un eufemismo. Los labios de Eloise temblaron de alegría cuando todos miramos hacia el... bueno... el vehículo, por decirlo a la ligera. Parecía casi una especie de carrito, y estaba tan cerca del suelo que casi estaríamos deslizándonos por la tierra.

      También había sido golpeado de una manera que me pareció que había estado involucrado en más de un accidente. Entrecerré los ojos hacia el dueño, un hombre bajo y rechoncho, de piel amarilla, rostro tosco y ceño fruncido. Sus ojos eran de un azul soñador, y tenían un toque de arrepentimiento mientras observaba el vehículo.

      «Tiene la funcionalidad de flotar», dijo y lo miré boquiabierta. Su barbilla sobresalía ante mi expresión. «¿Nunca te han enseñado a mirar más allá de la superficie?».

      Me encogí de hombros. «¿Qué es exactamente?».

      «Es un Vicix. Es un clásico».

      «Oh, vaya. Un clásico, ¿eh?».

      Hireid dio un paso adelante. «Echemos un vistazo».

      Tarareó y vaciló mientras ponía en marcha la pantalla de comunicación del vehículo y luego llevó al Vicix a dar una vuelta de prueba rápida por el camino polvoriento. Probó un sobrevuelo y logró levantarlo unos metros del suelo, aunque el vehículo se estremeció como si fuera a caer en cualquier momento. Cuando regresó, me hizo un sutil asentimiento y comenzaron las negociaciones.

      Menos de diez minutos después, nos dirigíamos hacia la fortaleza.

      Me senté en la parte de atrás con Draz, Qallic dormía a nuestros pies. Hireid conducía, ya que no era exactamente conocida por mis habilidades cuando se trataba de operar este tipo de vehículos. Harper todavía se burlaba despiadadamente de mí por la forma en que mi cápsula se había precipitado como un ebrio por la arena cuando estábamos aprendiendo a volar.

      Hireid murmuró una maldición al antiguo sistema de IA del Vicix. Eloise le lanzó una mirada con los ojos muy abiertos y luego los cerró de golpe cuando casi chocamos contra una roca.

      «¡Hireid!», estallé.

      Dejó escapar un gruñido bajo. «Esto no es precisamente fácil», gruñó.

      Habíamos dejado atrás la ciudad y nos dirigíamos a la fortaleza de los sanadores. Todos estábamos tensos, esperando un ataque en cualquier momento.

      Me arriesgué a apartar mis ojos de Hireid el tiempo suficiente para estudiar a Draz, que estaba concentrado en nuestro entorno.

      «¿Qué ocurre?» susurré.

      Se inclinó cerca. «Lo siento», murmuró. «Pensé que podía ser un hombre que pudiera enorgullecerte, que pudiera funcionar como lo hacen mis hermanos…».

      «¿De qué diablos estás hablando?».

      Simplemente negó con la cabeza. Abrí la boca para interrogarlo un poco más, pero Hireid soltó una serie de maldiciones sucias y clavó los dedos en la pantalla.

      «¿Qué pasa?».

      «Nos han encontrado. Será mejor que este pedazo de basura espacial nos lleve a la fortaleza antes de que estén lo suficientemente cerca para dispararnos, o estaremos muertos».

    

  







            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Nadie habló. En cambio, todos miramos la pantalla. Éramos el punto blanco, y los puntos rojos nos estaban ganando terreno.

      No sabía si eran los warids quienes nos habían traicionado, un grupo de los grivath que querían realizar el ataque a la fortaleza, o algunos de los lugareños que habían sido convencidos de atacar a las personas que habían dedicado sus vidas a ayudar a los necesitados.

      De cualquier manera, nos estábamos quedando sin tiempo.

      La pantalla se iluminó con un fuego amarillo y Hireid sacudió la pequeña palanca de mando que usaba para operar el Vicix. Giramos a toda velocidad hacia la izquierda y la cabeza de Eloise golpeó la pared interna con un crujido. Sacudió la cabeza y yo miré por encima del hombro.

      Nos estaban ganando terreno tan rápido que era casi ridículo. Alcancé la mano de Draz.

      Esto no iba a terminar bien. Una sensación de hundimiento se extendió por mis entrañas y mi pecho, apretando mi garganta.

      «Todo valió la pena», mantuve mi voz baja, solo para él. «Me alegro de haberte encontrado, Draz».

      Me arrastró a sus brazos, envolviendo su cuerpo alrededor del mío. «Te mantendré a salvo, Blaire».

      Eloise jadeó. «¡Miren!».

      Me giré para mirar al frente, y mi boca se abrió enorme.

      En la distancia, la fortaleza se extendía sobre lo que debían ser kilómetros de tierra. Enormes losas de piedra gris gruesa se elevaban en el aire, y de alguna manera tomamos velocidad, cuando el Vicix comenzó a hacer un sonido agudo y quejumbroso. Ese sonido se transformó rápidamente en un pitido de advertencia constante.

      Desafortunadamente, había un tramo de unos tres metros de agua gris y turbia entre nosotros y la fortaleza. Probablemente, sería una de las pocas defensas que tenían los sanadores.

      «¡Sube!», Draz rugió.

      «¡Lo estoy intentando!», Hireid maniobró el Vicix para que se levantara una y otra vez, finalmente cambiando a manual y clavando su dedo en la pantalla.

      El Vicix levantó un mísero medio metro y luego volvió a estrellarse contra el suelo, sacudiéndonos a todos en nuestros asientos.

      «Si sobrevivimos a esto, regresaré al mercado para matar a ese tipo», murmuré.

      «Somos demasiado pesados», señaló Hireid lo obvio. «Reza a cualquier deidad en la que creas, porque necesitamos atravesar esa agua».

      No tenía idea de cuán profunda era el agua, y algo me decía que este no era el tipo de vehículo que estaba equipado con capacidades avanzadas para salvar vidas como los transportes habituales de Malakaz.

      Podía imaginarme a los sanadores arriba de la puerta, con las armas apuntándonos mientras intentaban averiguar si habíamos venido a arruinarles el día. No había forma de decirles que veníamos en son de paz. Todo lo que podíamos hacer era esperar que no nos vieran ahogarnos.

      Por supuesto, con la forma en que la cápsula detrás de nosotros nos estaba ganando, no viviríamos lo suficiente como para ahogarnos.

      Toda la saliva se secó en mi boca mientras el agua se cernía frente a nosotros.

      «Blaire», Eloise se atragantó.

      «Lo sé. Yo también te amo». Me volví hacia Draz. «Y a ti».

      Me abrazó con fuerza, enterrando su cabeza en mi cabello. Sabía muy bien lo que sentía por mí.

      «¿Qué hay de mí?», preguntó Hireid.

      «Llévanos a través de esa agua, y plantaré un grande y descuidado beso justo en tu boca».

      Dejó escapar una risa áspera.

      Cinco.

      Cuatro.

      Tres.

      Dos.

      Tenía demasiado miedo para gritar. Todo lo que pude hacer fue cerrar los ojos de golpe y aguantar.

      Esperé el sonido de nuestro choque tocando fondo, el desgarramiento cuando mi cuerpo fuera aplastado y el vehículo se deshacía. Esperé a que mi mano fuera arrancada de la de Draz y mi boca se inundara de agua.

      «Blaire», dijo Draz. «Blaire».

      No solo había cerrado los ojos. Me enterré en Draz, presionando mi cabeza contra su pecho, donde su corazón latía a un ritmo constante.

      Lentamente me apartó, como si fuera un gatito aterrorizado.

      No estábamos muertos.

      Habíamos logrado atravesar el agua. Bueno, la mayor parte.

      “Daño crítico sufrido”, anunció una fría voz femenina. “Por favor, salga”.

      Mierda.

      Saltamos. Eché un vistazo detrás de mí, y luego Draz puso su mano debajo de mi codo, poniéndome en movimiento.

      «Qallic», me las arreglé para salir.

      «Está bien», dijo Draz.

      No estaba equivocado. El veyapa estaba arrastrando el culo, su cuerpo pegado al suelo mientras dirigía hacia la fortaleza de los sanadores.

      Del resto de nosotros, yo era la más rápida. Si podía llegar a los sanadores, podría advertirles.

      No pude evitar volver a mirar por encima del hombro cuando el Vicix del primer warid se estrelló contra el agua. Al menos tampoco habían encontrado un Vicix con una funcionalidad de aerodeslizador decente.

      «Mierda santa».

      Tropecé, y Draz dejó escapar un gruñido molesto.

      «Muévanse», ordenó.

      «¡Miren!».

      Se dio la vuelta y todos vimos como una especie de valla de metal grueso salía disparada del agua.

      El primer Vicix se estrelló contra ella a gran velocidad y dejé escapar un grito. Desafortunadamente, no eran los únicos que nos perseguían. Más Vicix y otros vehículos se detenían al otro lado del agua. Warids, algún grivath ocasional y extrañas criaturas emplumadas que nunca antes había visto, todos salieron a borbotones y se lanzaron al agua.

      «Están escalando la valla», dije. «¡Muévanse!».

      Dimos la vuelta y de nuevo corrimos hacia la fortaleza.

      Estaba preparada para golpear la puerta, y suplicar sobre nuestro caso. Pero el pesado panel de madera se deslizó y lo atravesé, los otros justo sobre mis talones. La enorme puerta crujió cuando se cerró de golpe detrás de nosotros, y me incliné hacia adelante, con las manos en las rodillas mientras respiraba hondo.

      Una sanadora corrió hacia nosotros. Su piel era del azul oscuro más hermoso, su cabello largo trenzado hacia atrás de su rostro. Llevaba un vestido hasta los tobillos que me decía que era poco probable que la gente de aquí estuviera acostumbrada a la violencia.

      «¿Quiénes son?», exigió.

      «Vinimos a pedir su ayuda. Y luego nos enteramos de los planes para matarlos a todos ustedes y tomar esta fortaleza».

      «Hoy, uno de nuestros habitantes regresó con la noticia de que había hablado con una mujer extraña que advertía sobre un ataque. ¿Fueron ustedes?».

      Hice un gesto a Eloise. «Fue ella. Y sí, están bajo ataque. Necesitan advertir a su gente».

      Algo se estrelló contra la puerta. Una y otra vez.

      Los ojos de la sanadora se encendieron. Eran de un amarillo claro, recordándome a los gatos. Y el calor en ellos me hizo reconsiderar su habilidad para la violencia.

      Miré a Draz.

      «Desintegrador», me dijo.

      Por supuesto. Los warids se las habían arreglado para conservar sus desintegradores. Asentí y miré hacia la sanadora. «¿Cómo te llamas?».

      «Ireza».

      Eloise nos presentó al resto mientras yo estudiaba el patio en el que nos encontrábamos.

      «¿Qué defensas tienen?», pregunté.

      Ireza suspiró. «Somos gente pacífica».

      «Eso es genial, pero esa pequeña sorpresa con la cerca en el agua nos salvó el trasero. ¿Tienen más de eso?».

      Ireza se volvió y dijo algo en un idioma que no pude entender. Los pocos sanadores que se habían reunido alrededor se dispersaron, probablemente para advertir a los demás.

      Suspiró mientras nos veía de frente. Detrás de nosotros, la enorme puerta gimió una vez más.

      «Armas, Ireza. ¿Tienes desintegradores?».

      «Los tenemos. Pero ninguno de nosotros está capacitado para usarlos».

      «Nosotros sí. Puedes entregarlos».

      «¿Por qué nos defenderían de esta manera?».

      «Mi amiga está enferma, y Draz..., digamos que los necesitamos».

      Estudió mi rostro durante un momento tan largo que, si no hubiera tenido la adrenalina bombeando por mis venas, habría encorvado mis hombros.

      «Creo que habrían venido a ayudarnos incluso si no necesitaran nuestra ayuda. Vengan conmigo».

      La seguimos a través del patio y hasta el propio torreón. Hacía fresco aquí. Era pacífico. Techos altos, flores recién cortadas, el hilo de agua de una fuente en alguna parte. Las habitaciones estaban tenuemente iluminadas. Era el tipo de lugar donde instintivamente hablarías en un susurro.

      Toda esa paz estaba a punto de ser destruida.

      La expresión de Ireza era lo suficientemente tranquila como para que no pudiera evitar preguntarme si comprendía la gravedad de la situación. Ella me lanzó una mirada en ese momento exacto y sonrió.

      «No nos hace ningún bien a ninguno de nosotros si entro en pánico, ¿verdad?».

      Bueno, ella tenía un punto.

      Nos llevó a una pequeña habitación. «Estas son las únicas armas que tenemos. Somos gente...».

      «Gente pacífica. Sí, lo tengo. Estos desintegradores deben tener un siglo de antigüedad. ¿Funcionan siquiera?».

      Alcanzó uno de ellos y apretó el gatillo, apuntando a la pared. Un chorro débil abrió un agujero del tamaño de una moneda de veinticinco centavos en la piedra.

      Tendría que funcionar. Negué con la cabeza cuando ella intentó dármelo. «Mantenlo, y si los malos se te acercan, hazlo de nuevo, pero apunta a sus cuerpos».

      Parecía un poco enferma ante eso. A mi lado, Draz estaba ayudando a Eloise a ponerse un chaleco antibalas que parecía pesar tanto como ella.

      Hireid suspiraba sobre una colección de lo que parecían cuchillos irremediablemente desafilados, pero se las arregló para encontrar un par de su agrado.

      Draz me entregó un desintegrador y lo estudié con el ceño fruncido. Había manejado tantos que me di cuenta de que este probablemente era más viejo que yo. Pero los mendigos no podían elegir.

      Me coloqué la armadura. Tan pronto como me la pasé por la cabeza supe que era demasiado pesada.

      «Ni siquiera lo pienses», gruñó Draz mientras me la volvía a poner.

      «No puedo moverme con esto».

      «Te mantendrá con vida».

      «¿Y tu armadura?».

      «Nada aquí me queda bien», me enseñó los dientes. «La usarás, o te encerraré en algún lugar y no verás ninguna batalla en absoluto».

      Eloise hizo el tipo de sonido chirriante que alguien haría si alguien hubiera quitado el seguro de una granada y se la hubiera arrojado.

      Golpeé mis manos en mis caderas y me enfrenté al gigante mandón que era un dolor en mi trasero. «Vas a querer tener cuidado al amenazarme», le dije en voz baja.

      El rostro de Draz era de granito. Lo estudié, la frustración brotaba. No estaba mintiendo. Me arrojaría sobre su hombro y me sacaría de esta pelea por completo si no seguía sus reglas.

      «Hablaremos de esto más tarde», espeté.

      «Espero con ansias esa discusión».

      Lo miré fijamente. ¿Cómo diablos era él el que estaba enojado?

      «Yo no lo haría», le dije. «No vas a disfrutarlo».

      Su mano estaba envuelta alrededor de mi brazo bueno antes de darme cuenta de que se había movido. Tiró de mí hacia él, enterrando su mano en mi cabello mientras su boca se estrellaba contra la mía.

      Mi mente se puso en blanco. El beso solo duró unos segundos, pero cuando Draz se apartó, sus ojos estaban oscuros.

      «No podría vivir sin ti», gruñó.

      Suspiré. Era difícil discutir con eso. Incluso si la armadura me hiciera lenta como la mierda.

      «Bien. Usaré la maldita armadura».

      Eloise me deslizó una sonrisa mientras tomaba un cuchillo del largo de mi antebrazo. Negué con la cabeza hacia ella.

      «Esa cosa es lo suficientemente grande y contundente como para que no sea más que una desventaja». Saqué una de mis cuchillas de repuesto. «Usa esto como elemento sorpresa, pero estarás escondida con los sanadores. Eres su última línea de defensa».

      Ella me miró. Ambas sabíamos que estaba tratando de mantenerla alejada de lo peor de la pelea, pero también sabíamos por qué. Había estado tan enferma que no había entrenado en meses.

      Me tomé un momento para revisar que el resto de mis cuchillos estuvieran en lugares de fácil acceso. Draz todavía tenía el cuchillo que le había dejado en su cápsula, pero le entregué a Hireid la daga extra que guardaba en la vaina de mi bota.

      «Gracias», sonaba sorprendido.

      «Gracias por traernos aquí con vida».

      Ambos se armaron con los desintegradores antiguos.

      Otro sanador apareció en la puerta, con el rostro ceniciento. «Han atravesado las murallas».

      Mierda. Esperaba que tuviéramos más tiempo para aprender a movernos por este lugar. Me volví hacia Ireza. «Lleva a Eloise contigo a donde sea que estés escondiendo a los sanadores que no pueden pelear. Quédate allí hasta que les digamos que es seguro».

      Ella asintió, su expresión aún serena. El otro sanador pareció absorber algo de esa serenidad, porque sus manos dejaron de temblar y asintió hacia mí mientras se daban la vuelta y se alejaban rápidamente.

      Le di a Eloise un abrazo rápido. «Cuida de Qallic», murmuré.

      «Por supuesto». Recogió al veyapa, que no parecía muy feliz por no estar más involucrado en toda la diversión. Luego los siguió hasta un lugar seguro.

      Me volví hacia Hireid y Draz.

      «Hagámoslo».
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        * * *

      

      

  




Draz

      Los sonidos de los desintegradores, los rugidos de los atacantes, los gritos de los sanadores mientras huían...

      El dolor apuñalaba mi cabeza mientras mis recuerdos pasados luchaban con nuestras circunstancias actuales.

      Algo explotó, el suelo tembló...

      “¿Crees que puedes escapar de mí? Todas estas personas morirán. Gracias a ti”.

      «¡Draz! ¡Draz!». Blaire me estaba sacudiendo, su expresión angustiada. «¿Estás bien?».

      «Bien», me las arreglé para decir, enfermo por dentro. Incluso ahora, no podía ser normal para ella.

      Ella me estudió por un solo momento. Viéndome demasiado. Pero ella asintió y subimos corriendo las escaleras.

      «Sepárense», ordenó Blaire.

      Hireid y yo cumplimos. Blaire me había hablado de su trabajo en la tierra. Ella sabía tácticas de batalla, mientras que yo solo sabía cómo pelear y matar.

      Un largo corredor atravesaba cada una de las cuatro paredes internas del patio, y desde aquí cada uno de nosotros nos colocamos detrás de gruesas losas de piedra, apuntando hacia el patio donde nuestros enemigos entraban en tropel.

      Demasiados de ellos.

      Esto iba a ser una masacre.

      Necesitaba sacar a Blaire de aquí.

      La miré. Ella me envió una mirada tranquilizadora y comenzó a disparar.

      Salté en movimiento. Por mi otro lado, Hireid hizo lo mismo.

      «Elemento sorpresa, hijos de puta», escuché gritar a Blaire. Incluso con los desintegradores obsoletos, que saltaban en nuestras manos con cada disparo, su puntería era impresionante.

      Disparos en las cabezas, uno tras otro. Cinco de ellos habían caído antes de que los demás se dieran cuenta de lo que había sucedido. Intentaron dispersarse, pero Blaire los eliminó, mientras que Hireid y yo, mayormente logramos herir y confundir.

      «¡Allí arriba!». Se dieron cuenta de dónde venía el fuego láser y apuntaron hacia nosotros. Se me subió el corazón a la garganta, pero Blaire ya estaba esquivando la columna, enviándome una sonrisa maliciosa. Sus instintos parecían dirigir todos sus movimientos, porque cuando esquivó la columna una vez más, mató a un grivath y a dos warids.

      Los atacantes habían cometido un error al tomar el patio como base. Era posible que pudieran desplegarse y buscar en la fortaleza, pero al menos a corto plazo, eran ellos los que habían sido atacados.

      Asomé la cabeza alrededor de la columna de piedra. Blaire seguía derribándolos, uno a uno, pero varios grivath, junto con las extrañas criaturas emplumadas, corrían hacia las escaleras por las que habíamos subido.

      ¡PUM!

      Algo explotó y me estremecí, repentinamente mareado. El desintegrador cayó de mis manos.

      El suelo venía hacia mí. Más rápido. Más rápido. Más rápido.

      El impacto me atravesó, pero el gel de seguridad había amortiguado mi cuerpo. Apenas estaba consciente, pero logré gritar llamando a mi madre cuando extrañas criaturas se acercaron, armas en sus manos.

      “Un Thesian”, siseó uno de ellos, su lengua bífida saboreando el aire fuera de mi cápsula. “Conseguiremos muchos créditos por ti, muchacho”.

      Cuando me sacaron a rastras de la cápsula, mi garganta estaba en carne viva por los gritos y mi pecho se sentía como si alguien le hubiera prendido fuego.

      Estaba solo aquí. Mis hermanos, mis padres, ninguno de ellos estaba por ningún lado.

      Me habían dejado.

      «¡Draz!», Blaire estaba agachada detrás de mí, con los labios blancos. Por el terror en sus ojos, me había estado sacudiendo por un tiempo.

      «Lo siento», me las arreglé para decir.

      «No te disculpes. Debí haberlo pensado…, voy a arreglar esto».

      La vergüenza apuñaló profundamente en mi estómago. Me las arreglé para volver a ponerme de pie, luchando contra las náuseas que me invadían.

      Mi único propósito para vivir era proteger a mi hembra. Y en cambio, estaba arriesgando su vida esperando que yo pudiera simplemente funcionar.

      Era un fracaso como Pareja y como macho.

      Blaire giró mientras me levantaba, colocando mi desintegrador en mis manos. Los golpes en las escaleras anunciaban que estábamos a punto de ser rodeados.

      Junto a nosotros, Hireid maldijo y se zambulló detrás de una gruesa losa de piedra que se había caído del techo mientras yo no podía actuar.

      «¡Por aquí!», Blaire me arrastró por el pasillo.

      Pero no había adónde ir. Aquí era donde haríamos nuestra última defensa. Empujé a Blaire detrás de mí, ignorando su gruñido cuando las criaturas irrumpieron por la puerta y subieron al segundo nivel.

      Hireid derribó a dos de ellos cuando cruzaron la puerta. Maté al segundo, y Blaire se agachó, apoyándose alrededor de mis piernas mientras disparaba al tercero.

      Más de ellos subían las escaleras. «¡Mátenlos!», uno de los warids rugió.

      Sentí el momento en que Blaire se tensó y, sin embargo, ni siquiera yo podría haber predicho lo que hizo a continuación.

      Blaire me apretó la pierna, me empujó y echó a correr…

      Y saltó sobre la barandilla y cayó al patio.
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        * * *

      

      

  




Blaire

      No sabía cómo le explicaría esta elección a Draz si sobrevivía a los próximos meses.

      Todo lo que sabía era que con más de nuestros enemigos despegando para subir las escaleras, necesitábamos una distracción.

      Esa distracción sería yo.

      Si derribaban a Hireid y a Draz, llegarían a los sanadores y a Eloise.

      Draz me había dicho que no podía vivir sin mí. Bueno, él no era el único atrapado en los sentimientos.

      Todo esto pasó por mi mente mientras caía por el balcón. No había saltado completamente sin un plan. Estaba apuntando al corredor por el que nos dirigíamos cuando encontramos nuestras armas.

      Aterricé y rodé, justo a tiempo para que el aire a mi alrededor se iluminara de azul con fuego los desintegradores.

      Desafortunadamente, las armas de los warid eran mucho, mucho mejores que las nuestras. ¿Y qué traían esas criaturas emplumadas? Sus desintegradores estaban sacando pedazos gigantes de la pared de piedra detrás de mí.

      Seguí rodando hasta que estuve en el corredor, finalmente logrando ponerme de pie.

      Y corrí.

      Como era de esperar, un grupo me había seguido. Podía oír el ruido sordo de sus botas sobre la piedra, el sonido de sus burlas mientras me perseguía.

      Pero si algo se me daba bien era correr a toda velocidad.

      El corredor se desplegaba frente a mí, girando alrededor de las esquinas y a través de los arcos. No tenía idea de hacia dónde iba; este lugar era como una madriguera de conejos. Pero mientras no terminara atrapada, podría encontrar un lugar para esconderme y eliminarlos, uno por uno.

      La piedra explotó junto a mi cabeza y maldije, agachándome mientras giraba a toda velocidad en la siguiente esquina.

      Nunca antes había corrido tan rápido, pero sentí que cada paso que daba me había llevado a este momento. Mis piernas funcionaban como pistones, mi corazón latía con fuerza y...

      “Cuando tu corazón retumbe como un trueno en tu pecho, cuando puedas oler el olor de tu muerte en el aire… Cuando te den dos caminos, toma el de la izquierda. Corre rápido, niña, o ambos estarán condenados”.

      Bueno, al carajo.

      Grité cuando mi hombro estalló en llamas. En algún lugar por encima de mí, escuché el rugido de respuesta de Draz. Si estuviera inmovilizado, estaría luchando para llegar a mí. Tenía que resolver esto antes de que él también terminara muerto.

      Fue un golpe superficial. Tenía que serlo, porque, aunque mis dedos se estaban entumeciendo, aún podía sentirlos. Al menos no era el brazo que usaba para disparar.

      El humo llenó el aire, y tosí mientras inhalaba ese aire en mis desesperados pulmones. A través del humo, pude ver la intersección mientras me acercaba.

      No era tonta. Giré a la izquierda.

      Aquí había menos humo y el corredor se ensanchaba un poco. Me lancé a la primera habitación que vi.

      Mierda. No había salida. Salté de nuevo al pasillo.

      La siguiente puerta conducía a una especie de laboratorio, pero había varias puertas fuera del laboratorio. Perfecto.

      Cerré la puerta, comprándome medio segundo. Luego inspeccioné el laboratorio. En una esquina, había varias máquinas, probablemente usadas para análisis. En otro, había varios contenedores grandes, todos marcados con una estrella roja y amarilla.

      Altamente inflamable. Excelente.

      Bajé los contenedores y arrastré varios de ellos a la habitación contigua. Esta también tenía otra puerta, pero también tenía una ventana abierta. Podría saltar si la situación se ponía fea.

      Abrí el primer contenedor y sonreí. Reconocí este líquido. Uno de los sanadores de Malakaz me lo había mostrado. Lo usaban principalmente para operar uno de sus escáneres. Si bien era altamente inflamable, solía consumirse rápidamente. Bien. No estaba tratando de quemar toda esta fortaleza.

      Arrastré el contenedor hasta la puerta y lo coloqué junto a la entrada. Luego me quité la camisa y la sumergí en el líquido, deslizándola por el suelo, una vez, dos veces.

      No tenía tiempo de hacer mucho más. Dejé mi camisa medio colgando en el líquido. Luego arrastré los otros dos contenedores a la segunda habitación, al lado de la ventana.

      Me posicioné junto a la puerta medio cerrada en la segunda habitación y miré por un hueco. Esperando. Observando. Mi mirada estaba fija en la puerta a una habitación de distancia.

      Se abrió de golpe. Más rápido de lo que esperaba. Apunté mi desintegrador al líquido a mis pies.

      Nada.

      Pedazo de mierda.

      De nuevo.

      Entraban a raudales en la habitación, corriendo directamente hacia mí. Apreté los dientes. No podía terminar así.

      El desintegrador disparó un chorro débil.

      Pero un chorro débil era todo lo que necesitaba.

      El líquido se encendió.

      Me lancé hacia la ventana abierta, agarré los dos contenedores y salté.

    

  







            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Draz

      

      Otra explosión sacudió la fortaleza. No necesitaba ver a Blaire para saber que estaba involucrada. No había recuerdos chocando contra mí ahora. Nada en mi pasado podría acercarse a la agonía de este momento. Sabía que estaba en peligro y que no podía ayudarla.

      Apunté mi desintegrador. Nada. Estaba descompuesto o sin carga.

      Rugí, saltando sobre el warid más cercano. Retrocedió un solo paso y le estrellé el desintegrador en la cara. Una y otra vez. Luego lo arrojé por encima de la barandilla y hacia el patio.

      Giré, enseñando los dientes al grivath que avanzaba pesadamente hacia mí. Gruñó, apuntando con su propia arma, pero yo ya estaba sobre él. Mi puño se estrelló contra su rostro, y mi otra mano empujó su arma fuera del objetivo. Luego tomé su cabeza entre mis manos y le rompí el cuello con un chasquido sordo.

      Blaire. ¿Dónde estaba Blaire?

      «¡Draz!».

      Un alivio puro e implacable me golpeó con tanta fuerza que mis rodillas se debilitaron. Levanté la cabeza como un animal olfateando a su pareja, hasta que finalmente apareció a la vista, al otro lado del patio, justo enfrente de mí.

      «¡El desintegrador!», me gritó, y recogí el arma que había dejado caer el grivath.

      Hireid destripó a una criatura emplumada con su cuchillo y se dirigió hacia mí. Sacudió la cabeza ante lo que sea que llevara Blaire.

      «Ella nos va a matar a todos», dijo con temor.

      Independientemente de lo que Blaire había decidido hacer, confiaba en ella. Y nos habíamos quedado sin opciones. Intercambió una mirada con Hireid y luego dejó caer los contenedores en el patio.

      Nadie se movió. Nuestros enemigos levantaron la vista y le sonrieron.

      «¡Desintegrador!», Hireid sacudió mi brazo. Frente a nosotros, Blaire me gritaba que disparara.

      Apunté el desintegrador a los contenedores.

      Y el mundo explotó.
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        * * *

      

      

  




Blaire

      «Blaire», una voz baja murmuraba mi nombre. «Por favor, vuelve a mí».

      Fruncí el ceño. La voz sonaba solitaria, desconsolada, afligida.

      Abrí mis ojos. Los ojos de Draz ardían de alivio. «¿Cómo te sientes?».

      «Confundida».

      Me ayudó a sentarme. Estaba acostado en una cama de gel en una habitación grande que debía haber albergado otras nueve o diez camas. Todas esas camas estaban llenas de... pacientes.

      «Quedaste inconsciente por la explosión. Mientras luchábamos, Eloise estaba organizando a los sanadores, y ellos también se defendieron. Apagaron el fuego e impidieron que el torreón se incendiara».

      Ireza entró por la puerta. Ella me sonrió. «Estás despierta».

      «Sí», me senté. Sentía un poco de dolor, pero la cabeza no me latía como normalmente me dolería si me hubieran noqueado. «¿Estoy bien para levantarme de la cama ahora?».

      «Tan pronto como te sientas preparada para hacerlo. Preferiría que descansaras un poco, pero tengo la sensación de que no es algo que te interese».

      Ella sabía bien como era yo. «Lamento lo de la explosión. Fue algo así como una especie de último recurso. Nos estaban pateando el trasero».

      Ireza agitó una mano con un movimiento elegante. «El daño se puede reparar. Pero salvaste vidas y evitaste la pérdida de nuestros medicamentos, equipos e investigaciones. Gracias por tu ayuda».

      «De nada».

      Estudió mi rostro y se sentó en el borde de mi cama. «Dime por qué viniste aquí».

      «Debes estar ocupada», le contesté.

      «Tengo unos minutos. Me gustaría recompensarte por tu ayuda». Abrí la boca y ella sonrió. «Sí, habrías hecho lo mismo sin pago, pero permíteme ayudarte de todos modos».

      «¿Ya has hablado con Eloise?».

      «Sí. Ella se quedará aquí. Actualmente estamos haciendo algunas pruebas y luego podrás verla».

      «Bien. De hecho, esperábamos hablar con los... sanadores mentales». Apreté la mano de Draz.

      Ireza nos dedicó su dulce sonrisa. «La mayoría de los sanadores mentales están ubicados en otra región, a dos días de viaje desde aquí. Sin embargo, a menudo nos visitamos para discutir nuevos planes de tratamiento y, por supuesto, para colaborar. La mente y el cuerpo están, después de todo, conectados. Uno de mis amigos cercanos es un sanador mental y actualmente reside aquí. ¿Cuál parece ser tu problema?».

      «Yo soy el que tiene el problema». Draz parecía torturado, avergonzado, pero resuelto. «Todavía lucho con mis arrebatos. Al principio veía cosas que no estaban ahí. Pensé que esto había terminado, pero hoy… mis recuerdos han regresado y los sueños…». Su voz se desvaneció y de repente se vio vulnerable. Alcancé su mano y él acarició mi palma, antes de que su mandíbula se tensara.

      «Mi.… problema casi te cuesta la vida».

      Me quedé quieta. «¿De qué estás hablando?».

      «Durante la batalla. Yo estaba aquí, pero mi mente estaba allá. Y podrías haber muerto porque me perdí en recuerdos que sucedieron hace años».

      Mis ojos ardían, pero contuve las lágrimas. «Tienes un trastorno de estrés postraumático, Draz».

      Me frunció el ceño y aclaré. «No es un fallo de tu parte. Tu cerebro está luchando para hacer frente a todo lo que has pasado».

      Se quedó en silencio durante un largo momento. Luego asintió. «Y no se puede confiar en mí para mantenerte a salvo».

      “«Puedo mantenerme a salvo, yo mismo».

      Su expresión se oscureció y suspiré.

      «¿Por qué no veo si Lokkin está disponible?», sugirió Ireza suavemente. «Si lo está, te llevaré con él».

      Draz asintió, luego se estiró para tomar mi mano de nuevo mientras ella salía. «¿Estás decepcionada?».

      «No, Draz. Dios, no. Estoy orgullosa de ti por pedir ayuda. Solo estoy un poco molesta. Es por eso que te has estado retrayendo en los últimos días. Has estado luchando y no querías que yo lo viera».

      Él no lo negó. Suspiré. «Las relaciones no son solo unilaterales. Si tienes dificultades, quiero que puedas hablar conmigo al respecto. Para apoyarte en mí, así como yo me apoyo en ti».

      Frunció el ceño ante la idea y tiré de mi mano, pero su gran mano se apretó alrededor de ella y sus cejas se fruncieron aún más.

      «Te... duele cuando no comparto».

      «Sí. Lo hace. Y me hace preguntarme qué estoy haciendo mal para que no confíes en mí lo suficiente…».

      «Eso nunca, Blaire». Me acarició la mano. «Nunca he tenido a nadie con quien hablar. Alguien con quien compartir. Y nunca quiero que... te arrepientas de haberte involucrado con alguien como yo».

      «Nunca me arrepentiré, Draz. No tienes que preocuparte por eso», le sonreí. «Si el sanador puede ayudarte... tal vez deberías quedarte aquí por un tiempo».

      Su mandíbula se endureció de una manera que me indicaba que no estaba complacido con esa idea. «Necesitas ayudar a buscar a tu amiga. Y si piensas en separarnos… entiende que eso nunca sucederá».

      Fruncí el ceño. «No uses ese tono conmigo».

      Parecía legítimamente sorprendido. «¿Qué tono?».

      «El tono que dice que estás haciendo una declaración y que debo aceptarla».

      Se puso serio, abrió la boca e Ireza se aclaró la garganta detrás de nosotros.

      Draz giró la cabeza y lo miré con furia. Íbamos a hablar de esto.

      El sanador mental nos sonrió. Al igual que Ireza, tenía la piel azul claro, su larga cabellera recogida en una trenza. Entró en la habitación, moviéndose con facilidad, de una manera que me indicaba que probablemente lo haría bastante bien con un desintegrador en la mano.

      «Soy Lokkin», dijo. «Pensé en venir a presentarme con ustedes dos, aunque me gustaría hablar con Draz a solas por un rato, si está bien».

      Draz no parecía complacido ante la idea de dejarme, y balanceé mis piernas por el costado de la cama. «De todos modos, voy a ir a ver a Eloise».

      Se inclinó, me besó en la frente y luego se puso de pie. Parecía un hombre caminando hacia la horca mientras seguía a Lokkin fuera de la habitación.

      Ireza terminó de hablar con un sanador que estaba en otra cama. Se había quemado bastante en el fuego, y la culpa me retorcía el pecho. Mientras observaba, otra sanadora se acercó con un bálsamo que se untó en la cara.

      Ireza se acercó a mí y me entregó mis botas. «Te llevaré con tu amiga».

      Regresamos al laboratorio que había explotado y me estremecí ante todas las personas que estaban limpiando el desastre que había hecho.

      «Lo siento mucho».

      «La vida es más importante que las cosas. Nadie sabe esto mejor que los sanadores que han hecho su vida aquí. Ahora, solo vamos a subir estas escaleras».

      Esta ala parecía el hospital de más alta tecnología que podía imaginar. Máquinas plateadas extrañas brillaban, pitando y destellando.

      «No entiendo».

      Ireza me sonrió. «Algunas de estas máquinas fueron construidas por nosotros. Otras fueron traídas de otros planetas. Nuestro trabajo requiere una mente tranquila, y este es el mejor lugar para nosotros. Eso no significa que evitemos la tecnología».

      Todavía estaba luchando para comprender esto. «La gente habla de sus curaciones como si fuera una especie de... magia».

      Su sonrisa se ensanchó. «Sin magia. Aunque ¿qué es la magia sino aquello que no se puede explicar fácilmente? Para los ridianos, los hepix, la raza con las... plumas...», aclaró al ver mi mirada en blanco, «y algunas de las personas que viven en este planeta, lo que hacemos es casi como magia. Temen a nuestra curación, y la gente siempre ha tenido una tendencia a destruir lo que teme. Sin mencionar que, si bien no requerimos pago, tenemos muchos donantes de toda la galaxia que están agradecidos por las vidas que hemos salvado». Hizo un gesto a nuestro alrededor hacia la fortaleza. «Reconocemos que vivimos vidas mucho más fáciles que muchas personas en este planeta. Pero cuando la envidia y el miedo se mezclan, el resultado suele ser la violencia».

      «¿Estarán a salvo aquí?».

      «Sí. Nunca hubiéramos esperado un ataque así. Pero ahora reforzaremos nuestras defensas. Esta galaxia nos necesita. Las personas que acuden a nosotros en los peores momentos de sus vidas… nos necesitan. No permitiremos que esto nos impida hacer el trabajo de nuestra vida».

      «Malakaz… Malakaz está ocupado en este momento, pero cuando regrese, hablaré con él para ayudarlos con su seguridad».

      «No necesitas hacer eso».

      «Y tú no necesitas curar a Eloise».

      «Ah», dijo ella. «Ahí es donde te equivocas».

      Me llevó a otra habitación, donde Eloise estaba sentada en una cama. Su rostro estaba pálido, pero era fácil ver la resolución firme. Qallic estaba acurrucado en su regazo.

      «Te daré unos momentos», dijo Ireza.

      Me senté junto a Eloise y acaricié la cabeza de Qallic. «Gracias por cuidar de él».

      «Por supuesto. Me ayudó a mantenerme cuerda. Fue aterrador saber que ustedes estaban allí afuera».

      Nos sentamos en silencio por unos momentos. Entonces Eloise levantó la cabeza.

      «Me quedaré aquí», dijo.

      «Lo supuse. ¿Quieres que me quede contigo?».

      «Me van a sedar. No es exactamente estasis, como lo que usan los arcav, pero es similar, y podrán monitorearme y trabajar en mí mientras estoy inconsciente. No tiene sentido que te quedes… pero… si les pido que te contacten cuando me despierten…».

      «Estaré aquí en el momento en que abras los ojos», le prometí. «Estoy muy orgullosa de ti, Eloise».

      «Gracias. Pero todo esto es mérito de Aria. Solo desearía que ella estuviera aquí. Ojalá que esté bien».

      «Ella va a estar bien. Después de todo lo que sabemos sobre Malakaz, ¿realmente crees que la dejará morir? Todos esos rasgos molestos que lo convierten en un ser tan irritante, son los mismos rasgos que lo ayudarán a encontrarla».

      «La pregunta es cuánto de ella quedará por encontrar. Probablemente la estén torturando, Blaire».

      Tragué alrededor del nudo en mi garganta. «Lo sé. Voy a unirme a la búsqueda. Y si hay algo que sé sobre esa pateadora de culos, es que Aria nunca dejará que la derroten, Eloise. Ni en un millón de años».

      «Aria es más sensible de lo que la mayoría de la gente piensa…». Eloise frunció el ceño, luego miró a su alrededor a las extrañas máquinas. «No podría hacer esto si no supiera que ustedes la encontrarán», dijo. «Solo espero que la encuentren antes de que esté dañada sin posibilidad de reparación».

      «Lo haremos».

      Ireza abrió la puerta una vez más. «Es hora».

      Asentí, abrazando a Eloise. Ella tembló, aferrándose a mí por un largo momento. Esto tenía que suceder. Pero dejarla aquí... ¿y si este lugar fuera atacado de nuevo mientras ella estuviera dormida?

      «Ella estará bien», murmuró la sanadora mientras retrocedíamos lentamente. «Lo prometo, este lugar volverá a ser seguro».

      «Está bien». Dejé escapar un suspiro y le di a Eloise una última mirada. «Daré a esta gente mi código de comunicación. Estaré aquí en el momento en que te despiertes. Y voy a hacer todo lo posible para asegurarme de que Aria también esté aquí».
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        * * *

      

      

  




Blaire

      Draz parecía pensativo cuando Qallic y yo lo encontramos en una pequeña sala de estar. Me senté a su lado, y envolvió su brazo alrededor de mis hombros. Qallic saltó a su regazo y le dio un codazo hasta que lo acarició.

      «¿Qué tal te fue?».

      «Estaré hablando con el sanador todos los días. Es posible que deba regresar por medicamentos…», su voz se apagó.

      «Estoy orgullosa de ti, Draz. ¿Estás seguro de que no necesitas quedarte?».

      «Hablaremos por la pantalla de comunicación. Si siente que necesito regresar, me lo hará saber».

      Las cosas se movieron rápidamente después de eso. Hireid se unió a nosotros, asintiendo hacia mí. Estaba callado, retraído y no podía imaginar lo difícil que había sido dispararles a las personas que una vez pensó que eran sus amigos.

      Estábamos planeando regresar al muelle y quedarnos en una taberna esta noche. Luego esperaríamos hasta saber de Emma, quien esperaba encontrarnos una nave para que pudiéramos salir de este planeta.

      Ireza insistió en abrazarnos a cada uno de nosotros cuando nos fuimos. «Cerraremos la puerta con barricadas hasta que tengamos más seguridad en este lugar. Por favor, no duden en contactarnos si necesitan algo».

      «Gracias», contesté.

      Salimos. ¿Realmente habían sido solo unas horas que habíamos llegado? En la distancia, pude ver nuestro Vicix, todavía a medio sumergir en el agua donde se había descompuesto. Aparentemente, Hireid estaba convencido de que podía hacer que funcionara de nuevo.

      El cielo se oscureció y todos levantamos la vista. Una enorme nave estaba aterrizando en el campo entre nosotros y el agua. Era una de las naves de Malakaz.

      Miré a los demás. No podíamos dar nada por sentado. Si bien sería bueno imaginar que los warids en esa nave estarían de nuestro lado, era una posibilidad que también fueran traidores.

      Los tres nos pusimos a cubierto, apuntando con los desintegradores. Haberlos tomado de los warids no se había sentido bien, pero estaba siendo útil en este momento.

      La nave aterrizó, la rampa golpeó el suelo y Emma se paró frente a nosotros, con su desintegrador en la mano. Junto a ella, la expresión de Callux advertía a todos los que estaban cerca que era un hombre al límite.

      Bajaron por la rampa y corrí hacia ellos, abrazándolos a ambos. «¿Qué demonios están haciendo aquí?».

      «No pensaron que los dejaríamos solos para encontrar una forma de regresar a casa, ¿verdad? Callux se ha hecho cargo del puesto de Malakaz, lo que significa que tenemos acceso a toda su gente... y a todas sus armas».

      «No esperaba que vinieran ustedes mismos».

      Emma hizo un puchero. «¿Y perdernos la diversión?». Ella agitó la mano y luego la apoyó sobre su vientre. «Si hubiéramos llegado aquí antes, habríamos ayudado».

      Sonreí. «Oh, claro».

      Por la mirada en el rostro de Callux, no habría dejado que Emma diera un solo paso fuera de la nave.

      Hireid estaba mirando la nave. «¿A quién usaron para la tripulación?».

      Callux dijo algunos nombres y una mirada de alivio cruzó el rostro de Hireid, seguida rápidamente por la desconfianza. No podía culpar al tipo.

      «Voy a ir a hablar con ellos», murmuró. Ese era el código para “interrogarlos sin piedad y decidir si es seguro abordar esta nave”.

      «Suena bien», murmuré.

      Draz se paró detrás de mí y asintió a Callux. «Hermano».

      Draz había hablado inglés. Todavía se negaba a hablar thesian, explicando que tenía demasiados malos recuerdos por ahora. Callux parecía que podría haberse caído por pura conmoción, y sonreí.

      «Hola», dijo con cuidado. «Es bueno verte Draz».

      Draz asintió. Emma me sonrió mientras los chicos se sumían en un silencio incómodo. Finalmente, Callux se aclaró la garganta e hizo un gesto hacia la nave. «Vamos».

      «Perfecto», dijo Emma. «Porque necesito orinar. Déjame decirte...».

      Su voz se cortó y giré la cabeza.

      El warid apareció de la nada, con un desintegrador en la mano. Sangraba profusamente por la cabeza, tenía el rostro quemado. Y apuntaba con su arma al pecho de Emma.

      No los habíamos eliminado a todos.

      Callux rugió. Yo grité.

      Ambos saltamos hacia Emma.

      Pero fue Draz quien llegó primero.

      Fue Draz, quien saltó frente a la pareja embarazada de su hermano y recibió el disparo destinado a ella.

      Volví a gritar, con un sonido agudo y ronco que nunca antes había hecho. Callux se lanzó hacia el warid, cuyos ojos se abrieron cuando se dio cuenta de lo mucho que la había jodido.

      Las garras de Callux destellaron cuando desgarró la garganta al warid, y me dejé caer junto a Draz, con todo el cuerpo entumecido mientras observaba sus heridas.

      Callux se arrodilló a mi lado, su mirada escaneando a Emma.

      «Estoy bien», dijo ella, saliendo de debajo de Draz.

      «Hermano…». La humedad brillaba en los ojos de Callux mientras observaba las heridas abiertas a lo largo de la espalda de Draz.

      Esto no estaba pasando. No podía ser. De alguna manera había entrado en una pesadilla que nunca había esperado.

      Me incliné cerca de su boca.

      «¡Él no está respirando! Ayúdame a voltearlo».

      Callux lo empujó y comencé la RCP. «Muéstrame cómo hacerlo», exigió Callux.

      Él era más fuerte que yo. «Así», instruí. «Mantén los codos rectos. Yo contaré».

      Emma se puso de pie y corrió hacia la fortaleza de los sanadores. Callux le envió una mirada de impotencia, pero se hizo cargo de las compresiones cuando se lo indiqué.

      «Más duro», dije. «Bien. Pausa».

      Levanté la barbilla de Draz y le di dos respiraciones, luego le ordené a Callux que siguiera adelante.

      «No te atrevas a morir», gruñí. «¡Vuelve, Draz, por favor!».

      «Nos salvó…», dijo Callux entre compresiones. «El bebé…».

      Mi mente volvió al momento cuando Draz había preguntado si Emma estaba enferma. A la mirada en sus ojos cuando se dio cuenta de que estaba embarazada. Una mezcla de sorpresa, una profunda comprensión de que la pareja de su hermano estaba vulnerable, y luego la expresión de un deseo increíble que cruzó su rostro cuando miró mi propio vientre.

      «No lo vamos a perder», exclamé. «Él no va a morir. ¿Dónde diablos están los sanadores?».

      De repente estaban allí, todos a la vez, rodeando a Draz. Los ojos de Ireza se abrieron cuando se dio cuenta de lo que estábamos haciendo.

      «Has mantenido su corazón latiendo. Esto puede haberle salvado la vida». Cayó de rodillas cuando uno de los otros sanadores le entregó un pequeño dispositivo. Luego lo acercó a la cara de Draz, cubriendo su boca y nariz.

      «¿Qué es eso?».

      «El desintegrador le ha producido un shock a su sistema. No del todo eléctrico, pero similar». Presionó un botón y un gas oscuro salió del dispositivo en una bocanada que levantó su pecho.

      Todos observábamos. Su pecho ya no se levantaba.

      Presionó el botón una vez más y agarré la mano de Draz y la sostuve en mi cara mientras le rogaba al universo.

      «Por favor, por favor, por favor…».

      Las lágrimas caían de mis ojos y me tomó un momento darme cuenta de que Ireza había tomado mi otra mano.

      «Está respirando», dijo. «Pero su herida es muy grave. Blaire, tienes que soltarlo, ahora. Hazlo para que podamos ayudarlo».

      Solté su mano, acurrucándome en Emma mientras ella me abrazaba.

    

  







            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    

    
      Blaire

      

      Draz tardó dos días en despertar. Ireza nos dio habitaciones para estar cerca de él, pero pasé la mayor parte del tiempo sentada junto a su cama, su mano apretada en la mía mientras deseaba que estuviera bien.

      Bajé la cabeza a su cama, el puro agotamiento barrió sobre mí una ola.

      Y luego su mano tembló.

      Levanté la cabeza y le apreté la mano.

      «¿Draz?».

      Sus ojos se abrieron como rendijas y dejé escapar una risa que rápidamente se convirtió en un sollozo. Una mirada de dolor cruzó su rostro.

      «No llores Blaire. Lo que sea que esté mal, lo arreglaré».

      Estaba aturdido, claramente confundido, pero estaba vivo y hablando.

      Ireza entró, alertada de alguna manera del hecho de que estaba despierto. Usó sus extraños instrumentos para tomar sus signos vitales y luego lo ayudamos a sentarse.

      «Tienes mucha suerte de estar vivo», dijo Ireza. «Tu Pareja sabía cómo mantener tu corazón latiendo».

      «Lo ha hecho desde el momento en que la conocí».

      Le fruncí el ceño. «No te atrevas a hacerme llorar otra vez».

      Me envió su sonrisa maliciosa, tomando la taza de agua que Ireza le entregó.

      Emma entró en la habitación y me sonrió. «Escuché voces». Se movió hacia nosotros y tomó la otra mano de Draz, presionándola contra su vientre.

      «Tu sobrina o sobrino está pateando», le sonrió.

      El asombro sorprendido iluminó su rostro. Luego bajó las cejas con la expresión obstinada y muy familiar que había llegado a reconocer. El pobre bebé iba a tener otro thesian sobreprotector observando cada uno de sus movimientos.

      Me miró y reconocí esa mirada.

      «Oh, oh», le dije. «Tengo cosas que hacer antes de procrear».

      Por la mirada de promesa en los ojos de Draz, estaba planeando probar mi determinación en la primera oportunidad.

      Lo esperaba con ansias.

      Callux entró en la habitación, mostrando el alivio claro en su rostro mientras se colocaba detrás de Emma y envolvía sus brazos alrededor de ella.

      «No hay suficientes palabras para...».

      Draz negó con la cabeza. «Las palabras no son necesarias». Me miró. «Sé como te sientes».

      «Te has... recuperado».

      «No completamente. Tendré que trabajar para sanar mi mente».

      La mirada de Callux sostenía el mundo mientras miraba a su hermano. «Suenas… completo».

      «Todavía detesto a Malakaz».

      Callux se rió. «Bueno, en eso no estás solo». Su sonrisa cayó. «Aunque si ayuda, actualmente está viviendo un infierno que él mismo creó».

      Todos nos quedamos en silencio ante eso.

      Ireza nos sonrió. «Regresaré en un momento. Hay alguien que desea verlos». Salió corriendo, deteniéndose para lavarse las manos.

      «Deseo dejar este lugar», anunció Draz. Los labios de Callux se torcieron y me miró.

      «Ese es exactamente el tono que usaba mi hermano cuando era niño, cuando exigía algo que sabía que no iba a conseguir».

      Draz le lanzó una mirada y me reí, disfrutando de la normalidad de todo. Hace solo unas semanas, no podría haber imaginado que Draz toleraría a Callux en la misma habitación que él, y mucho menos que interactuaría con él como si fueran realmente hermanos.

      Ireza abrió la puerta de nuevo, y mi boca se abrió ante el hombre que estaba a su lado. «¿Inix?».

      No me había permitido tener la esperanza de que hubiera vivido. Pero cojeaba hacia nosotros, sus escamas polvorientas y secas. Tenía una nueva cicatriz en la cara y parecía un tipo que había pasado por algo de mierda. Junto a él, Hireid nos sonrió.

      Él tampoco se había permitido tener esperanzas, me daba cuenta. Había asumido que era el único warid que quedaba y que todos los demás habían traicionado a Malakaz.

      Solté la mano de Draz y lancé mis brazos alrededor de Inix. «¿Qué pasó?».

      Toleró mi abrazo, luego el de Emma, y asintió con la cabeza a los chicos. «Mi cápsula se estrelló al este de la tuya. Me dirigía hacia el pueblo más cercano, con la esperanza de poder contactar a Malakaz. Mi comunicador se dañó en el accidente». Hizo un gesto hacia su oreja, y yo hice una mueca. Era un desastre magullado y sangriento. «Entonces vi a mi tripulación».

      Una expresión de tal desolación apareció en su rostro que tuve que apartar la mirada.

      «Lo siento», dijo Emma en voz baja.

      «Me dispararon», dijo Inix. «Y me habrían matado, excepto que salté a un río. Entonces el río casi me mata. Seguí las noticias de un thesian y una mujer extraña que necesitaba ser sanada. Luego hablé con un hombre en una de las tabernas. Su hermano les vendió un Vicix».

      «Me alegro de que estés bien», dije.

      Inix suspiró. «Yo también. Ahora, ¿cuándo podemos salir de este planeta?».
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        * * *

      

      

  




Blaire

      Al día siguiente, Emma y yo nos detuvimos y revisamos a Eloise, que la tenían en un extraño contenedor transparente, conectada a lo que parecían cien máquinas diferentes.

      «Ella va a estar bien», dijo Emma. «Lo sé. Ojalá pudiéramos quedarnos con ella…».

      «Sí. Pero ella quiere que vayamos tras Aria. Dios, Emma, estoy tan preocupada por ella».

      Emma envolvió su brazo alrededor de mis hombros. «Yo también».

      Me incliné hacia ella y algo me lanzó un codazo en el costado. Miré hacia abajo.

      «¿Fue mi sobrina o sobrino?».

      Ella sonrió. «Seguro que lo fue».

      Dejar a Eloise atrás fue una de las cosas más difíciles que había hecho, pero ambas sabíamos que tenía que suceder. Draz me envolvió en sus brazos cuando regresamos al patio, mientras Callux limpiaba suavemente las lágrimas del rostro de Emma, con las garras guardadas.

      «Los warids ya están en el nave», dijo Callux. «Inix ha determinado que tomará el control de la nave».

      «No puedo culparlo», dije. «Vamos a salir de aquí».

      Las cosas se movieron rápidamente después de eso. Nos despedimos y, a los pocos minutos, avanzábamos hacia la nave. Draz me mantuvo debajo de su hombro, mostrando los dientes mientras miraba a nuestro alrededor; Callux parecía estar a un segundo de arrancarle la garganta a otra persona. Emma me miró y traté de ocultar mi sonrisa.

      Aparentemente, Callux había sacado a varios de los miembros de la tripulación de la nave y habían pasado las últimas noches buscando cualquier rastro de nuestros enemigos. Pero si alguno de ellos todavía seguía vivo, sabiamente se habían esfumado.

      Tan pronto como abordamos la nave, Emma nos dirigió a nuestras habitaciones y anunció que tomaría una siesta.

      Draz acarició mi cabello. «También yo necesito una... siesta».

      Mi cuerpo se inundó de calor, pero negué con la cabeza. «Ireza dijo que nada de sexo hasta que hayas sanado por completo».

      Frunció el ceño ante eso, pero fue rápidamente reemplazado por reflexión. «Ella dijo que debería descansar. Deberías descansar conmigo».

      Puse los ojos en blanco. «Ya sé qué intentas, amigo».

      Sin embargo, lo seguí hasta nuestros aposentos, justo cuando la nave despegaba.

      Y el pánico me atravesó.

      Oh Dios, íbamos a morir.

      Podía oírme a mí misma dejando escapar un extraño gemido mientras mi cuerpo temblaba. Mi corazón latía como si fuera a salirse de mi pecho, un sentimiento que solo podía describir como una fatalidad me envolvía.

      Cuando volví en mí, estaba sentada en la cama, con la cabeza entre las rodillas mientras temblaba. Draz estaba acariciando lentamente mi espalda, mientras mi corazón se aceleraba.

      «Respira lentamente Blaire. Sabes que nunca dejaré que te pase nada».

      Lo sabía, aunque planeaba caminar en esta nave, interrogar a la tripulación y, en general, molestar hasta que mi cuerpo comprendiera que estaba a salvo.

      Me estremecí, levantando lentamente la cabeza. El rostro de Draz estaba tenso por la preocupación, pero mantuvo la voz baja, tranquila. «¿Quieres agua?».

      Asentí y me trajo una taza, junto con un paño húmedo, que usó para limpiarme suavemente la cara.

      «Lo siento».

      Su mano se detuvo. «Me molestas si te disculpas».

      «Bueno, yo no querría eso». Intenté una sonrisa y él me dio un beso en la boca.

      «A esto te enfrentas todos los días, ¿verdad?».

      Se quedó en silencio y yo asentí. «Solo que peor, porque no tienes solo un recuerdo aterrador, tienes muchos de ellos».

      «No es una competencia». Sus cejas bajaron y sacudí la cabeza.

      «Por supuesto que no. Pero… estoy tan orgullosa de ti Draz. Eres la persona más fuerte que conozco».

      Me dio una sonrisa lenta y maliciosa, tirando de mí hacia abajo hasta que ambos estuvimos acostados en la cama.

      «Y como la persona más fuerte que conoces, definitivamente soy lo suficientemente saludable como para disfrutar de mi Pareja».

      Había caído. Draz parecía tan complacido consigo mismo que no pude evitar reírme. Luego mordisqueé mi labio inferior.

      «Conozco esa expresión», gruñó. «Mi Pareja está necesitada de mí».

      Mis mejillas se calentaron. Este hombre era el único que había sido capaz de hacerme sonrojar.

      «Tal vez… si yo hiciera todo el trabajo…».

      El triunfo llenó sus ojos. Y se recostó en la cama, tirando de mí hasta que estuve a horcajadas sobre él. Nos besamos por un tiempo, hasta que Draz estaba gimiendo, sacando mi camisa por encima de mi cabeza.

      «Te necesito», murmuró contra mis labios. Intentó ayudarme a quitarme los pantalones y capté el momento en que se estremeció de dolor.

      Salté hacia atrás y él me siguió.

      Levanté la mano. «No, señor. No voy a permitir que te lastime solo porque quieres…».

      «Querer es la palabra equivocada. Te necesito, Blaire».

      Lo miré. Su expresión era pura lujuria, sus ojos grises prácticamente brillaban, su rostro tenso. Abrió y cerró sus manos como si estuviera tomando todo en él para no acercarme.

      «Puede haber una solución... si estás dispuesto a hacerlo», le dije.

      Levantó la ceja. «Estoy abierto a tus soluciones», me respondió.

      «Bueno. Desnúdate. Vuelvo enseguida».

      Dejó escapar un sonido de disgusto cuando salté de la cama, me puse la camisa y corrí hacia la puerta. Conocía a Draz, y él no sería capaz de soportar que yo estuviera fuera de su vista por mucho tiempo. Todavía seguíamos trabajando en eso.

      Así que me metí en uno de los armarios de almacenamiento. Parecía que esta nave era similar a la que se había estrellado...

      Aparté ese pensamiento mientras revisaba algunas cajas. Finalmente, encontré lo que necesitaba y me dirigí de regreso a nuestros aposentos.

      Draz ya estaba caminando hacia la puerta cuando llegué, estaba completamente desnudo, pero parecía listo para la acción.

      Levanté una ceja hacia él. «¿Vas a algún lugar?».

      Pareció avergonzado durante medio segundo, y luego su mirada cayó hacia donde mis manos estaban ocultas detrás de mi espalda.

      Le sonreí. «Ve a acostarte».

      Se dio la vuelta y vi su trasero tonificado flexionarse mientras caminaba hacia nuestro dormitorio. Miró por encima del hombro y lo que sea que vio en mi rostro lo hizo volverse hacia mí.

      «No, no», le dije. Mientras le miraba el trasero, no pude evitar ver la herida que se curvaba en su espalda. Se veía mejor de como estaba antes, pero me recordó lo cerca que había estado de perderlo.

      Draz suspiró, pero siguió caminando, tumbándose en la cama. Lo miré. Era todo abdominales duros y muslos gruesos y musculosos. Su polla…

      Se me hizo agua la boca.

      Draz gimió. «La forma en que me miras, Blaire. Puedo sentir tus ojos sobre mí».

      «Si vamos a hacer esto, no voy a lastimarte. Así que tengo una idea».

      Sostuve la cuerda en mis manos. La sorpresa brilló en el rostro de Draz, seguida de intriga.

      «¿Piensas... atarme con eso?».

      «Sí. Algo me dice que no se puede confiar en que no te des la vuelta y te abras la herida».

      Me sonrió, impenitente. «Bueno, si tengo a mi mujer dispuesta en mi cama…», su voz se apagó y me di cuenta de lo que había hecho.

      «Oh, Draz, por supuesto que no quieres estar atado. Lo lamento».

      Me di la vuelta para regresar rápidamente al armario de suministros y esconder la cuerda. Pero Draz me jaló hacia él antes de que pudiera parpadear.

      A veces olvidaba lo rápido que podía moverse.

      «No. Quiero esto. Este momento contigo reemplazará algunos de mis peores momentos sin ti».

      Lo miré. «¿Estás seguro?».

      «Sí».

      «Tal vez necesitamos una palabra de seguridad».

      Él sonrió ante eso. «No pienses demasiado en esto. Estoy desesperado por ti».

      Bueno, en ese caso.

      «Acuéstate».

      Lo hizo, levantando las manos para agarrarse a la cabecera. Su cuerpo se tensó cuando envolví la cuerda alrededor de sus muñecas, pero la posición había puesto mis senos en su rostro, y su fuerte inhalación me indicaba que se había dado cuenta.

      Para cuando estuvo atado, yo también estaba temblando de excitación.

      Me desnudé y sus ojos se oscurecieron hasta parecer casi negros.

      «No podrías ser más perfecta», gruñó.

      Falso. Pero cuando un hombre te decía que eras perfecta, no le contradecías.

      Las muñecas de Draz se tensaron contra la cuerda y le sonreí. Era solo cuestión de tiempo antes de que la rompiera. Así que mejor me ponía a trabajar.

      Me senté a horcajadas sobre él de nuevo, bajando la cabeza hasta que pude besarlo. Su lengua se metió en mi boca y me estremecí contra él. Incluso atado, no se podía discutir el dominio de Draz. Irradiaba desde cada uno de sus poros.

      Me incliné, comprobando que la cuerda siguiera atada. Y Draz aprovechó esa oportunidad para levantar la cabeza, acariciando mis pechos. Su boca encontró uno de mis pezones, chupándolo en su boca mientras me provocaba, girando su lengua y volviéndome loca.

      Gemí y él me hizo eco, dándole a mi otro seno la misma atención. Me alejé y presioné una línea de besos con la boca abierta en su cuello, bajando lentamente. Su cola se envolvió alrededor de mi muñeca, manteniéndome en mi lugar, y levanté la cabeza.

      Los ojos de Draz se clavaron en los míos, pero me soltó lentamente, aunque su cola se movía por la cama, dejando claro que estaba al borde, luchando por el autocontrol.

      Me encantaba verlo así.

      Pasé mi mano sobre sus pezones, poniéndolo tenso, y luego pasé mis labios por sus abdominales, tan desesperada por él que estaba temblando.

      Entonces lo tomé en mi boca.

      Se arqueó con un gruñido y luego se quedó inmóvil.

      «Tu pelo», dijo con voz ronca. Lo moví hacia un lado para que pudiera mirar, y su enorme cuerpo se estremeció debajo del mío mientras jugueteaba con el de él, lamiendo alrededor de la cabeza.

      «Otra vez», dijo con voz áspera. «Tómalo profundo esta vez».

      Obedecí, apretando la base mientras mis labios se cerraban sobre la punta de él. Bajé lentamente la cabeza, mi mano se deslizó hacia abajo para frotar mi propia humedad.

      Se volvió loco. «Muéstrame».

      Sabía lo que quería y levanté la mano.

      «Más arriba», exigió.

      Cuando mi mano se acercó a su cara, chupó mis dedos en su boca. «Quiero probar más de ti».

      «Esto es sobre ti».

      «Móntame», ordenó, y no tuve ganas de seguir jugueteando por más tiempo. Moví su pene, colocándolo en mi entrada. Algo acerca de tener a este enorme y letal thesian a mi merced me estaba haciendo jadear, lo deseaba tanto.

      «Ahora», ordenó, y le sonreí.

      «Estás olvidando quién está a cargo aquí».

      Tiró de las cuerdas y estuvo a punto de romperlas. Me bajé lentamente, torturándonos a ambos, y Draz empujó sus caderas hacia arriba.

      Me congelé cuando capté el dolor que brilló en sus ojos ante el movimiento.

      Me levanté y Draz rompió las cuerdas, sus manos instantáneamente se pusieron en mis caderas.

      «¡Tu herida!».

      «Nada me duele tanto como que no te muevas, hembra mía». Estudió mi rostro, y luego una de sus manos estaba en mi clítoris, provocándome hasta que jadeé y me apreté contra él.

      «Conozco los sonidos de mi Pareja», dijo, con satisfacción goteando de su voz.

      Lo sabía. No podía evitarlo más. Empecé a moverme en él.

      «Mantén tus caderas quietas entonces», jadeé. «Si sangras por toda nuestra cama, me enojaré».

      Me sonrió, luciendo tan feliz, tan libre, que me ardía la garganta.

      Mía.

      Me moví arriba y abajo. La mirada de Draz recorrió mi cuerpo, una y otra vez, como si no pudiera decidir dónde mirar.

      «La forma en que mueves las caderas... los dioses finalmente me han recompensado», gimió. Sus dedos se movieron más rápido, rodeando mis caderas y me apreté contra él.

      Me espoleó, levantando de nuevo las caderas. Abrí la boca para morderlo por lastimarse, pero todo lo que pude hacer fue gemir cuando el placer me envolvió, hasta que una explosión de colores explotó detrás de mis ojos.

      Sus enormes manos se apretaron alrededor de mis caderas y me siguió, vaciándose dentro de mí con un gruñido.
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      Draz

      

      Envolví mis brazos alrededor de mi hembra mientras estábamos en el área que ella llamaba el Centro de Comando. Antes de nuestro ataque, tenía poco interés en aprender a pilotar estas naves. Ahora, ambos estábamos aprendiendo de Inix.

      «Estás triste», murmuré en el oído de Blaire. Intentó sonreír, pero mantuvo la mirada en la amplia ventana y la galaxia que se extendía ante nosotros.

      «Un poco. Es difícil... dejar a Emma y Callux en Brexos. Es demasiado peligroso que Emma venga, pero sigue siendo frustrante. Todos deberíamos estar en casa en este momento. Todos deberíamos estar juntos».

      Suspiró y la abracé con más fuerza. Cuando Blaire estaba molesta, deseaba hacer todo lo posible para solucionarle lo que fuera.

      Pero esto no se podía arreglar.

      «Sin embargo, será agradable ver a los demás», murmuró. «Malakaz ha dejado de responder a cualquier comunicación y no tienen idea de dónde está».

      Una extraña inquietud me invadió. Todavía no había perdonado a Malakaz por la decisión que había tomado hace tanto tiempo. Pero Callux tenía razón, nada podía compararse con el infierno por el que estaba pasando en este momento. Su hembra, tomada por nuestros mayores enemigos...

      Incluso yo tenía la capacidad de sentir compasión.

      «Te amo, Draz», murmuró Blaire.

      «Yo también te amo. Y encontraremos a tu amiga».

      «Lo sé». Ella me miró y sonrió. «Me alegro de que estés conmigo, hombre salvaje».

      «Nunca me separaré de ti», prometí. «Encontraremos a Aria y luego construiremos nuestro hogar. Y cuando estés lista, pondré un bebé dentro de ti».

      Ella se puso de color rojo brillante. «Draz…».

      Su voz no mostraba mucha calidez, y le mordí la oreja. La estaba agotando. Ella lloró cuando dejamos a Emma y Callux en Brexos, y capté la mirada de anhelo en su rostro cuando Emma habló con ella en la pantalla de comunicación. Emma le había mostrado a Blaire la habitación que usaría como cuarto de niños, y mi hembra se había entusiasmado con la ropa diminuta.

      Era sólo cuestión de tiempo.

      Pero podía esperar. Nunca esperé sentir esta felicidad, esta sensación de satisfacción.

      Pensé en mi vida. El dolor, la tortura, la soledad. Todo había valido la pena para terminar aquí.

      Cada momento. Por Blaire.

      

      FIN

      

      ¡Espero que la hayas disfrutado Salvaje tanto como yo disfruté escribiéndola! La siguiente libro es la historia de Aria y Malakaz en Malakaz.
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